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A mis nietos Gaspar y Nina Fischer 





ANA MARÍA LORANDI (1936-2017)

Nació en Santa Fe en 1936 y falleció en Buenos Aires el 30 de enero de 2017.
  Fue una investigadora con amplia trayectoria académica en arqueología y 
etnohistoria. Se graduó como Licenciada en Historia en la Universidad Nacional 
del Litoral (1960), especializándose en arqueología bajo la dirección de Alberto 
Rex González. En 1967 obtuvo el doctorado en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la misma Universidad (hoy Universidad de Rosario) y obtuvo un posgrado 
en la École des Hautes Études en Sciences Sociales de París.
  Durante una década realizó intensivas investigaciones sobre Santiago del 
Estero y este libro es fruto de esa etapa.
  Investigadora superior emérita del Conicet, doctora Honoris Causa por la 
Universidad Nacional de Salta y por la Universidad Nacional de Santiago del 
Estero; galardonada con el Premio Nacional de Cultura en 2005. Ha sido 
profesora asociada de la Universidad de La Plata y profesora consulta de la 
Universidad de Buenos Aires.
  Ha dictado cursos y conferencias en Francia, USA, España y en varios países 
latinoamericanos. Es reconocida por su labor en la formación de recursos 
humanos, dirigiendo tesis de doctorado, becarios de UBA y de Conicet y ha sido 
la fundadora de la Sección Etnohistoria del Instituto de Ciencias Antropológicas 
de la Universidad de Buenos Aires, de la que fue directora hasta 2014.
  Ha publicado trece libros y más de un centenar de artículos en el país y en el 
exterior. Fue editora y coordinadora de varias obras colectivas sobre arqueología 
y etnohistoria del Noroeste argentino y el Área andina.
  Entre sus libros más conocidos se pueden mencionar: Quimeras, rebeliones y 
utopías. La gesta de Pedro Bohórques (PUCP, Lima) traducido al inglés con el 
título Spanish King of the Incas (Pittsburgh University Press); Ni ley, ni rey ni 
hombre virtuoso. Guerra y sociedad en el Virreinato del Perú. Siglos XVI y XVII 
(Gedisa, Barcelona); El Tucumán colonial y Charcas (FFyL, UBA); La pedagogía 
del miedo (IFEA/CGLC Lima-Cuzco); El ocaso del Imperio. Sociedad y culturas 
en centro-sur andino (Antropofagia, Buenos Aires), entre otros.











Advertencias y 
agradecimientos 

Este libro fue escrito hace unos treinta años cuando estaba culminando mis 

investigaciones arqueológicas en Santiago del Estero y de alguna manera des­

pidiéndome de mi vida como arqueóloga. Si bien durante algún tiempo con­

tinué participando junto a María Elena Gonaldi y luego con Verónica Wi­

lliams en las excavaciones de un establecimiento incaico en Potrero Cha­

quiago, en la provincia de Catamarca, poco a poco me fui internando en in­

vestigaciones etnohistóricas, mi principal actividad durante estas últimas dé­

cadas. 

Constanza Taboada y el Instituto Superior de Estudios Sociales del Conicet 

(ISES), con quienes he adquirido una gran deuda, consideraron que debido a 

los avatares que disminuyeron el ritmo de las investigaciones arqueológicas 

en Santiago del Estero durante ese lapso, el libro, que presentaba una síntesis 

de mis aportes para el conocimiento de la sociedad prehispánica de esa pro­

vincia, debía ser publicado. Por esta razón el texto que presento en esta oca­

sión, si bien ha sido revisado por la atenta mirada de Constanza, no ha sido 

actualizado, tarea que le corresponderá a ella y a sus discípulos, en sus traba­

jos actuales y futuros, a fin de completar la tarea interrumpida a partir de los 

años ochenta y por supuesto también a todos los que se internen en la ar­

queología de Santiago del Estero. 

Mi interés por la arqueología santiagueña se inició gracias a una invitación 

de Graciela Batallán, quien en 1965 era alumna de la Carrera de Antropolo­

gía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional del Litoral 

(hoy Universidad Nacional de Rosario). La familia Batallán poseía una finca 

en las Sierras de Guasayán y tenía conocimiento sobre la existencia de restos 

arqueológicos en esa zona. En esos años yo ya había ingresado a la Carrera de 

Investigador Científico del Conicet y era Jefe de Trabajos Prácticos en la Uni­

versidad y partimos hacia Santiago del Estero con Graciela y otras alumnas 

para iniciar una primera prospección de la zona. Al año siguiente y luego co­

mo profesora adjunta de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la Uni-
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versidad Nacional de La Plata, programé una investigación más amplia, soli­

citando los permisos correspondientes a las autoridades de la provincia con 

el apoyo de la directora del Museo "Emilio y Duncan Wagner", la Dra. Ama­

lía Gramajo de Martínez Moreno. Mis investigaciones en Santiago se prolon­

garon durante diez años aproximadamente y el libro refleja los principales re­

sultados empíricos y las reflexiones interpretativas sugeridas por el material 

recuperado y sus contextos de deposición. 

En ese sentido quiero advertir al lector que la información presentada en el li­

bro ha sido producto de intenso trabajo de excavación, análisis de materiales 

y estudio de colecciones de los museos de Santiago del Estero, de La Plata, de 

la Universidad Nacional de Córdoba, de la ciudad de San Fernando del Valle 

de Catamarca y del Museo del Hombre en París, y todo esto se realizó con las 

técnicas y métodos vigentes en esa época, de modo que las deficiencias y de­

bilidades que puedan observarse, que con toda razón me pueden ser atribui­

das, también se vinculan con el estado del arte de la época. Además, cuando 

en el texto se encuentren frases como "por lo que sabemos hasta el momen­

to" o "en la actualidad", deben entenderse en relación con la época en que 

fue escrito y refieren aproximadamente a finales de la década de 1970 o ini­

cios de los ochenta. Del mismo modo, tampoco se han calibrado los fecha­

dos radiocarbónicos, técnica desconocida en esos años. 

No ha sido fácil abandonar mis documentos coloniales y revisar lo realizado 

hace treinta años, si bien, en parte por "culpa" de Constanza, no he podido 

olvidar totalmente la problemática que presenta el desarrollo cultural 

prehispánico de Santiago del Estero. Muchas veces no puedo responder a las 

incisivas preguntas de mi amiga, pero cada tanto el recuerdo aparece para ale­

gría de su nunca satisfecha curiosidad científica. A mi edad el camino de re­

torno hacia un pasado que por momentos me parece remotísimo no deja de 

presentar obstáculos, pero al revisar este viejo texto pude revivir aquellas ex­

cavaciones y llorar otra vez recordando el hallazgo de aquella pequeña mues­

tra de maíz que probaba -arqueológicamente- las prácticas agrícolas en la re­

gión. 

Finalmente quiero reiterar mi agradecimiento por el esfuerzo de Constanza, 

y por el interés demostrado por Carlos Aschero para que el Instituto Superior 

de Estudios Sociales ( durante su dirección en 2011 y 2012) por intermedio de 

la diligente Lucía Zucchi transcribiera el manuscrito (originalmente tipeado 

a máquina de escribir) y editara las figuras. Debo reconocer especialmente la 
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confianza brindada por la Subsecretaría de Cultura de la Provincia, primero a 

cargo de Rodolfo Legname y actualmente de Jorge Rosenberg; y a Ana Teresa 

Martínez, directora del Instituto para el Desarrollo Social de la Universidad 

Nacional de Santiago del Estero (INDES), que se hizo eco de la preparación de 

la edición. Agradezco también a Juan Leguizamón por sus gestiones desde la 

Dirección de Cultura, a Marta Terrera por la revisión general a Gustavo Tar­

chini por la digitalización de las imágenes y a Andrés Di Lullo por el diseño y 

maquetado del libro. En suma, a todos ellos muchas gracias por la tarea em­

prendida con tanto ahínco. 
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Prólogo 

Es una inmensa alegría presentar este libro de Ana María Lorandi que, por ra­

zones del destino, había quedado inédito. Es también una gran satisfacción 

que su publicación se concretara desde Santiago del Estero. No podía ser de 

otra forma. Porque desde su concepción fue pensado para que circule prime­

ramente en espacios santiagueños, y porque el aporte de Ana María Lorandi 

al conocimiento del pasado prehispánico local marca un hito en la historia 

de la arqueología argentina. La concreción de esta publicación es un justo re­

conocimiento desde la provincia a quien supo dedicarse con pasión y saber 

a explorarla y preguntarle. Recientemente honrada con el título de Investi­

gadora Emérita del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técni­

cas (CONICET)-entre tantos otros premios y reconocimientos académicos-, 

una de las figuras claves del desarrollo de las ciencias antropológicas en nues­

tro país y maestra de varias generaciones de arqueólogas/os, antropólo­

gas/os e historiadoras/es, dedicó en su recorrido de investigación más de 

diez años a abrir ciencia en la arqueología santiagueña en un momento para­

digmático de la disciplina en la Argentina y la provincia. 

Cuando, a mediados de los '60, Lorandi comenzaba a recorrer Santiago, la 

concepción de la arqueología había empezado a cambiar hacia perspectivas 

teóricas y metodológicas que buscaban una disciplina más científica, con di­

seños de investigación rigurosos y planteo de hipótesis y marcos explicati­

vos. Y esta fue la perspectiva que la autora comenzó a aplicar en un Santiago 

que venía de una larga etapa de vaáo de producción arqueológica, que siguió 

al gran auge local y nacional que se produjo a partir de los hallazgos de los her­

manos Wagner y las disputas en torno a sus interpretaciones. Disputas que ha­

bían puesto en juego problemas metodológicos, pero también intereses y 

competencias entre arqueólogos sin poder concluir en un balance que reco­

nociera sus aportes ni en avances que los superaran, tal como hicieron Henry 

Reichlen y Jorge von Hauenschild. 

Tras ese lapso de casi parálisis de trabajos de campo y de nuevas miradas que 

duró cerca de veinte años, pero que permitió hacer un corte a aquel proble-
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ma, resurgía el interés por la región. Al mismo tiempo que Ana María Loran­

di comenzaba a investigar en ella concentrándose en contextos arqueológi­

cos de la mesopotamia santiagueña y del río Salado de momentos prehispá­

nicos medios y tardíos, Roque Gómez empezaba a estudiar contextos tem­

pranos de la cuenca del Dulce en una división temporal y espacial de sitios 

que ambos investigadores acordaron. Por la misma época, Amalia Gramajo 

se hacía cargo del Museo Arqueológico Provincial y unos años antes había 

iniciado investigaciones en la zona serrana de la provincia, principalmente 

sobre arte rupestre. 

A la coyuntura provincial se sumaba la del país. Mientras Santiago tuvo su 

época de impasse, la arqueología del área central del Noroeste argentino 

(NOA) había cobrado impulso bajo el liderazgo de Alberto Rex González 

que había traído las teorías neoevolucionistas y nuevas técnicas de posgue­

rra, y con quien Lorandi se había formado como una de sus primeras alum­

nas y discípulas. En este tiempo se estableció el panorama cronológico cul­

tural de gran parte de la arqueología del Noroeste y Centro de la Argentina, 

definiéndose y ubicándose en el mapa culturas arqueológicas con base a la 

revisión e integración de información de colecciones y trabajos de campo 

controlados. En esta síntesis, como herencia de la propuesta de Reichlen, 

Santiago recibió su esquema de tres culturas sucesivas -Las Mercedes, Sun­

chituyoj y Averías- pero, a diferencia de otros lugares, no contó por enton­

ces con afinaciones que mediante excavaciones sistemáticas y fechados fue­

ran despejando y precisando tiempos y asociaciones. 

Así, en el momento en que Lorandi empieza a trabajar la arqueología de San­

tiago, esta contaba con un esquema cronológico cultural inserto en el cua­

dro general del NOA, pero en gran medida hipotético. Pero además empeza­

ba ya a hacerse más importante una segunda oleada teórico-metodológica, 

sistémica y procesual, que llevó a la revisión de métodos y conceptos -como 

el de cultura-y a proponer nuevos temas de estudio. Quizás por eso es que Lo­

randi dice: "Me interesó trabajar algo nuevo y de forma totalmente inde-
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pendiente 111

• Posiblemente se refería no solo a estudiar un área que durante

el desarrollo de posguerra y los intereses y "repartos" subsiguientes de los si­

tios del área central del NOA había quedado sin estudiar, sino también a en­

carar algo nuevo en el sentido de las problemáticas a abordar y la forma de

hacerlo. Porque de hecho, fue eso lo que hizo. Desde un inicio buscó tras­

cender las divisiones culturales preestablecidas, que si bien habían aportado

una primera e importante guía, resultaban insuficientes para dar cuenta de

la situación arqueológica de la región y para entender los procesos ocurridos

en el tiempo y espacio. Para ello desarmó el esquema tripartito y replanteó

uno nuevo conformado por tradiciones y fases más flexibles en base a exca­

vaciones estratigráficas y a las primeras dataciones radiocarbónicas de la pro­

vincia, pero también gracias a una mirada siempre abierta a no dejarse atra­

par por las herramientas metodológicas que ella misma usaba y definía. Lo­

randi realizó así muy tempranamente el salto actualizador y Santiago reci­

bió el beneficio de ello. La ubicación temporal en un tiempo absoluto per­

mitió iluminar la noche de los tiempos que los Wagner no habían tenido

con qué estimar, y la dinamización cultural abrió la posibilidad para pensar

multiplicidad de procesos al interior del territorio provincial, que se percibía

como una unidad bajo el rótulo de región Chaco-Santiagueña.

Desde este interés, y acorde a las más nuevas perspectivas del momento, Lo­

randi planteó como primera medida un diseño de investigación que revela 

una comprensión avanzada de la problemática regional, donde había que 

comenzar por poner orden a la información existente y definir aspectos bá­

sicos de cronología y variabilidad espacio temporal para recién poder pen­

sar los procesos históricos que los materiales y sitios reflejaban 2. En este sen­

tido, en Santiago estaba todo por hacer. A partir de este diseño -

continuamente reajustado según los resultados que iba obteniendo- que 

cuenta con una detallada explicitación de hipótesis y propuestas sobre la 

forma de intentar resolverlas, organizó y encaró -junto al equipo que había 

formado y colaboraba con ella-, sus prospecciones y excavaciones, estudió 

los materiales incorporando análisis y técnicas nunca aplicados en la zona y 

1. Lorandi, Ana María 2009:38. "Ana María Lorandi". En: Charlas. Un encuentro con

la arqueología argentina (S. Matera, M. Kergaravat, M. R. Di Donatto y F. Weber). Imago 

Mundi Ediciones. Buenos Aires. 

2. Lorandi, Ana María y Nélida Carrió. 1975. Informe sobre las investigaciones ar­

queológicas en Santiago del Estero. Actas y Trabajos del Primer Congreso de Arqueología 

Argentina, pp. 301-322. Rosario. 
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que recién empezaban a hacerse en el país (análisis de restos macrobotáni­
cos y faunísticos, estudios ambientales, fechados, etc.), e incursionó en la 
posibilidad de aplicación de métodos de otras ciencias para trabajar inter­
disciplinarmente (métodos estadísticos, códigos analíticos para analizar va­
riaciones morfológicas, etcétera). Articuladamente realizó un exhaustivo re­
gistro y estudio de las colecciones procedentes de Santiago del Estero -y de 
las que podían vincularse a su problemática- distribuidas en Santiago, La 
Plata, Córdoba, Catamarca y París, mientras recuperaba las contribuciones 
realizadas anteriormente para dialogar con ellas. Esto le dio una visión inte­
gral del problema que le permitió a la vez que enfocar los aspectos básicos se­
ñalados, desplegar una multiplicidad de interpretaciones, preguntas, hipó­
tesis e ideas subsidiarias y particulares que hoy seguimos tomando para ex­
plorar, desarrollar y afinar. Aportó líneas directrices para seguir y aún discu­
tir sus planteos, una motivación permanente de Lorandi tanto en sus textos 
como en sus entrevistas y charlas personales. El libro entrega así una inter­
pretación particular y general de los procesos prehispánicos en Santiago en 
una integración científica de todo lo desarrollado hasta ese momento por la 
autora y demás investigadores. 

En este proyecto de investigación riguroso, la resolución de problemas bási­
cos de tiempo y variabilidad cultural estuvo fuertemente acompañado en un 
principio por el énfasis en otros dos aspectos: la búsqueda de definición de 
los patrones de asentamiento sobre montículos -tema de gran debate entre 
los Wagner y sus detractores pero también uno de los aspectos importantes 
que por entonces se usaba para caracterizar los modos de vida-; y la explora­
ción de aspectos económicos y de la relación hombre-medio -temas de inte­
rés central del paradigma del momento y de mayor peso cuando se trata de 
ambientes extremos como el que nos ocupa-, pero que, luego de definidos, 
empezaron a quedar en segundo plano frente a la búsqueda de la autora por 
desarrollar los aspectos sociales. Con el tiempo, también la creciente presión 
académica por la aplicación de métodos, técnicas y leyes cada vez más espe­
óficas empieza a ser cuestionada por Lorandi por la pérdida de perspectiva 
que generaba. Lo que luego se le criticaría a la arqueología procesual había 
empezado ya a incomodarle y terminaría siendo una de las causas para dejar 
la arqueología. Gradualmente sus trabajos fueron articulando y virando ha­
cia nuevas perspectivas teóricas que debió incorporar en la École des Hautes 
Études y en la Sorbo na durante su permanencia en París entre 19 7 6 y 19 79. El 
resultado fue el mantenimiento de la rigurosidad científica, pero bajo una mi­
rada que buscaba lo histórico, social y también lo ideológico con todas las di­
ficultades que ello conlleva para la arqueología. Una cita suya bastante re-
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ciente nos plantea una definición de la arqueología cercana quizás a concep­

tos de agencia y teoría social " ... se trata de la recuperación de los comporta­

mientos sociales, pero no sociales de una manera anónima de la típica socio­

logía, sino aquella que mezcla un poco comportamientos regulares, muy re­

currentes, con comportamientos individuales, donde hay diferencias de gru­

pos, de clase, de individuos"3

• Lorandi busca reconstruir la historia de pobla­

ciones concretas y sus dinámicas de cambios. Busca hacer "etnología históri­

ca", dirá en este libro. Muy de avanzada para lo que se hacía contemporánea­

mente en la Argentina, busca investigar la "conducta social". 

En esta síntesis, excavaciones, fechados, identificaciones taxonómicas y ti­

pologías cerámicas cobran relevancia en relación con planteas amplios de 

interacciones poblacionales y modelos que cuestionaron los esquemas cul­

turales tradicionales, abriendo la posibilidad de concebir movimientos de 

poblaciones circulando e interactuando entre los andes, valles y llanura en 

distintas épocas y momentos. Una visión que superaba la identificación de 

cerámicas arqueológicas con grupos humanos estancos para pensar prácti­

cas y modelos sobre la vida cotidiana y social desplegadas por ellos en torno 

a situaciones históricas, políticas y ambientales concretas. Este quiebre re­

dundó en un panorama completamente nuevo y es lo que permite hoy avan­

zar sobre sus pasos. 

Esta perspectiva, más social, más etnográfica, más vívida, que trataba de ver 

a la gente detrás de los objetos y de los métodos rigurosos de generación de 

datos es la que ofrece este libro, último trabajo escrito hasta el momento por 

la autora sobre Santiago. Redondeado entre 1982 y 1983 en momentos en 

que Lorandi cerraba su dedicación a la disciplina abriendo planteas y equi­

pos de investigación en arqueología incaica de los valles de Catamarca, a la 

vez que internamente era convocada por diferentes miradas e intereses a tra­

vés de su contacto decisivo conJohn Murra primero y Nathan Wachtel des­

pués, el texto pone en juego en uno de sus primeros capítulos la contribu­

ción de incorporar adecuadamente las crónicas coloniales, método que ha­

bía caído en desgracia por el uso excesivo dado en el país en los años 30 y 40 

para interpretar el material arqueológico. Lorandi fundará entonces la 

Etnohistoria en la Argentina. 

3. Lorandi 2009:39-40. "Ana María Lorandi". En: Charlas. Un encuentro con la arqueo­

logía argentina (S. Matera, M. Kergaravat, M. R. Di Donatto y F. Weber). Imago Mundi 

Ediciones. Buenos Aires. 
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Dos artículos claves para la arqueología inca en la Argentina escritos en esta 

época4 

dan una muestra clara de esta manera de pensar la exploración y com­

prensión del pasado. Una forma de construir la interpretación que no solo 

trasciende los datos arqueológicos para pensar procesos complejos que los 

mismos podían indicar, sino que revierte las miradas aceptadas al momento. 

Ana María Lorandi haáa por entonces muy interesantes propuestas acerca de 

la modalidad de implantación inca en el NOA y su vinculación con los habi­

tantes de la llanura santiagueña, considerando el papel decisivo que estos últi­

mos habrían tenido sobre las poblaciones de los valles. Invertía de esta mane­

ra no solo la dirección general -de arriba hacia abajo- con que se explicaban 

los procesos de incorporación de rasgos y prácticas, sino que otorgaba a las po­

blaciones de tierras bajas un papel que superaba el de simpe receptoras de in­

fluencias, aspectos que hoy parecen evidenciarse cada vez más. El planteo ar­

queológico final de Lorandi sobre la relación entre incas y "santiagueños" es 

ya un planteo etnohistórico sobre la base de material arqueológico. Y esa sín­

tesis es la que hoy nos permite volver a pensar mil veces cada dato y pregunta 

puesta en juego en aquella y en otras de sus propuestas de interacción inte­

grando arqueología, historia y etnografía. Una perspectiva que sale del énfasis 

de excavar y centrarse en sitios particulares y disociados, para mirar más allá 

obteniendo un panorama de los procesos regionales y de cómo estos sitios y 

materiales cobran sentido dentro de una trama histórica, social y espacial. 

Una lectura que Santiago nos reclama para poder comprender más cabalmen­

te qué pueden decir las vasijas y objetos que los Wagner excavaron y legaron. 

Hoy tenemos varios desafíos. Establecido por Lorandi un nuevo marco tem­

poral y conceptual resulta ahora necesario, a la vez que tratar de afinarlo con 

los desarrollos actuales, abordar el estudio de la diversidad de procesos en el 

espacio y en relación a poblaciones especificas. Un análisis pormenorizado 

de este libro y de los artículos científicos que publicó nos muestra posibilida­

des claras para empezar a pensar en procesos sociales y dinámicas poblacio­

nales e identitarias significativas que ocurrieron en la región. Resulta inelu­

dible abordar diversidad de situaciones de poblaciones particulares que pare­

cen indicar la conformación de territorios diferenciados, con manejo de rela­

ciones políticas y estrategias de posicionamiento y reproducción social dis-

4. Lorandi, Ana María. 1980. La frontera oriental del Tawantinsuyu: El Umasuyu y el

Tucumán. Una hipótesis de Trabajo. Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología 

XJV(l): 147-164. Buenos Aires; y 

Lorandi, Ana María. 1984. Soñocamayoc. Los Olleros del Inka en los Centros Manu­

factureros del Tucumán. Revista del Museo de La Plata 8:303-327. La Plata. 
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tintivas, que redundaron en complejos procesos regionales en momentos 

prehispánicos y pericoloniales. Nuestra posibilidad como arqueólogos de 

hoy para poder avanzar sobre lo que ella hizo estará en la definición de las 

problemáticas a abordar, que para la arqueología son muchas y diversas y no 

se acaban ni limitan a aquellas que analizamos en esta presentación. Sus tex­

tos están llenos de indagaciones adicionales al tema central, con una agude­

za de observación e intuición, que con el tiempo ha cobrado relevancia y po­

tencial. 

La definición de tradiciones locales y rasgos alóctonos, y de fases diferencia­

das temporalmente pero que podrían a su vez tener una representatividad es­

pacial diversa, es algo que Lorandi nos deja planteado y que hoy parece ver­

se más claramente a través de la sumatoria de trabajos de campo y el análisis 

de distribución de materiales. Parecen ser referentes de poblaciones desen­

volviéndose, operando, interactuando, resolviendo sus problemas y desple­

gando su vida cotidiana y política de formas distintas a lo largo de un espa­

cio también diverso como es el comprendido en la provincia de Santiago del 

Estero. Una mirada así permite salir de la visión de homogeneidad y sincro­

nicidad que la Civilización Chaco-Santiagueña proyectó sobre la región pa­

ra poder ver las particularidades histórico-culturales y tratar de entenderlas. 

Debido a la experiencia previa de Lorandi en la arqueología de la región va­

llíserrana catamarqueña y en la problemática de los sitios de Alamito, sus pri­

meras hipótesis y trabajos apuntan a explorar la potencial relación de los 

procesos ocurridos en un "período medio" de Santiago con aquellos. Con es­

te objetivo, la autora identificó los contextos más tempranos hasta hora re­

conocidos en la cuenca del Salado. Propuso una Fase Las Lomas para agru­

parlos, planteó posibles vinculaciones con las poblaciones de la región vallí­

serrana e intuyó que los contextos con cerámica Las Mercedes, que Gómez 

había trabajado en la zona del río Dulce, debían cubrir lapsos temporales 

más largos que lo que se estimaba, lo cual luego de los estudios de Togo resul­

tó ser una apreciación correcta. 

Pero este interés primero se amplía notablemente después para cubrir todo el 

arco temporal prehispánico de la zona central de Santiago, y donde empezará 

a cobrar relevancia la exploración de dos aspectos relacionados. En primer lu­

gar, el posicionamiento y asociación de la cerámica de tradición Sunchituyoj, 

que en la estimación de Reichlen y el cuadro de González ocupaba un perio­

do medio pero que sus trabajos de campo y fechados le permiten encontrar 

en asociación con Averías y demostrar la perduración hasta momentos tar-
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díos. Por otro lado, la pregunta sobre qué podían estar significando y dicién­

donos la presencia de dos tradiciones cerámicas tan distintas en cuanto a tec­

nología y simbolismo, que aparecían asociadas estratigráficamente en algu­

nos sitios, segregadas en distintos montículos, pero en los mismos sitios en al­

gunos casos y presentes con exclusividad en otros. Y aquí empiezan a incor­

porarse miradas hacia el mundo andino y del sur de Bolivia que señalaban si­

militudes de rasgos cerámicos y prácticas y que ponían en juego la posibili­

dad de un contacto asociado a la emergencia del estilo Averías y al despliegue 

de la actividad textil sobre una tradición alfarera local más antigua. 

Como estos, podemos encontrar en el texto el desarrollo de muchos otros as­

pectos de orden general y particular ( como costumbres alimenticias, funera­

rias o de habitación), que invito a descubrir. Entre ellos, un capítulo inde­

pendiente que la autora dedica al análisis de la representación y tecnología 

cerámica, que desde un inicio la había impresionado por su belleza y cali­

dad. A ello se suman multiplicidad de datos, descripciones y exquisitez de fi­

guras y precisiones especializadas que para el arqueólogo constituyen pe­

queñas delicias y fuentes inestimables de interpretación, pero que, por razo­

nes de espacio, no suelen ser incluidos en los artículos científicos. Habilitar 

esta información y material constituyó un aspecto adicional por el cual se de­

cidió publicar el libro. 

Una de las opciones a tomar cuando resolvimos publicar el manuscrito fue si 

debía ser actualizado. Con la Dra. Lorandi hemos pensado que esto no solo 

no era factible, sino que hubiera dado como resultado un nuevo libro, con 

miradas posiblemente diferentes a las planteadas por entonces e incoheren­

te con su contexto académico, epistemológico, histórico y social de produc­

ción. Por ello se ha mantenido como texto histórico, respetando desde la ter­

minología usada hasta la bibliografía de referencia que la autora considera­

ba por entonces. Esta decisión permite, además de poner a disposición in­

formación e interpretaciones inéditas y ricas para el avance de la investiga­

ción arqueológica actual tal como en su momento fueron generadas y for­

muladas, visualizar el estado del arte en dicho momento, con sus inquietu­

des, certezas, perspectivas teórico-metodológicas y proyecciones a futuro. 

En un trabajo a cuatro manos, hemos sí revisado el texto varias veces y discu­

tido algunas resoluciones a tomar. Sobre esa base, hemos agregado algunas 

pocas notas adicionales (diferenciadas por la sigla C.T.) a las que la autora hi­

zo originalmente y que aclaran o aportan alguna información para la mejor 

26



27

- Ana María Lorandi

comprensión del mismo. No se han incluido, en cambio, actualizaciones en 

el texto, como tampoco se hace una reseña ni discusión sobre propuestas y 

trabajos arqueológicos desarrollados en la zona con posterioridad y a los que 

remitimos para que el lector y el investigador los articule con este y use según 

su propia lectura. Las únicas modificaciones introducidas al texto original 

son algunas enmiendas de redacción, la supresión de alguna oración que no 

resultaba claramente comprensible y de la cual no lográbamos recuperar su 

significado, la incorporación de citas, nombres o datos que no habían termi­

nado de ser incluidos en el manuscrito y la revisión de las jerarquías de títu­

los. Sin embargo, en ninguno de estos casos se han hecho cambios significa­

tivos, solamente los destinados a una mejor comprensión o a completar la 

edición del manuscrito. Se han mantenido también el prefacio original escri­

to por Lorandi y los agradecimientos expresados al cerrar el manuscrito. 

Las figuras que ilustran el texto, compuestas por mapas, gráficos, dibujos y 

fotografías, constituyen en su totalidad material producido originalmente. 

Parte de ellas habían sido ya seleccionadas por Lorandi para acompañar el 

texto, mientras otras las hemos recuperado conjuntamente de sus archivos 

para ilustrar más acabadamente el contenido del libro y para ofrecer gráficos 

inéditos relevantes para la interpretación arqueológica contemporánea. Las 

referencias que acompañan a las figuras, así como su ubicación en el texto, 

son una producción actual. Al diseño de la tapa del libro nos pareció signifi­

cativo que lo hiciera Valentina Fischer-Gieco, hija de Ana María Lorandi, 

quien trabajó para ello con la representación del búho de la Fase Las Lomas 

definida y caracterizada por la autora y que constituye una imagen menos 

conocida que otras. 

El texto debe, por supuesto, ser entendido en relación con su momento y con­

diciones de producción, que hemos tratado de exponer. Lorandi abarcó todo 

lo que se podía hacer, cubrió todos los estudios factibles del momento y seña­

ló también las que eran apenas ideas a seguir explorando, advirtiendo sobre 

su carácter de propuestas posibles, matizables, revisables. Trasluce pasión, ri­

gurosidad y absoluta honestidad científica. Es la publicación entendida co­

mo obligación de exponer y discutir los resultados obtenidos y las interpreta­

ciones formuladas. Y también como un deber hacia la sociedad, una inquie­

tud de fondo, más profunda y movilizadora, que el prefacio original de la au­

tora transmite. Se ve allí el desasosiego por la prepotencia con que se minus­

valoró el mundo indígena y la inquietud-hoy muy reputada pero no por en­

tonces en nuestro país- porque la arqueología sirva para posibilitar el en­

cuentro con ese pasado. Hoy más que nunca, cuando las comunidades loca-
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les han comenzado a reclamar su integración en la producción del conoci­

miento arqueológico y los arqueólogos se han hecho eco de ellas y de la vio­

lencia simbólica con que se ha venido haciendo arqueología, esto puede ser 

más posible. Y también por ello es que hoy este libro debía publicarse, porque 

fue el esfuerzo de hacer que la ciencia salga del círculo academicista. Esfuerzo 

y tiempo que pocos investigadores serios "pierden" en esta dirección. 

La resolución de dejar el manuscrito como entonces, respetando conceptos 

y uso de algunas técnicas hoy superadas o mejoradas, responde también a 

un profundo sentido de honestidad de la autora. Pero además, es un acto de 

generosidad exponer y acceder a publicar un texto científico treinta años 

después de haberlo escrito. No hay agradecimiento que cubra esto. Solo la 

emoción de recibirlo y el deseo de saber aprovecharlo con respeto. Es una 

fortuna para quienes nos dedicamos a la arqueología disponer del mismo 

para seguir indagando sobre el pasado regional. Y lo es tanto por la nueva in­

formación que provee como por el acceso a una visión integral aún no supe­

rada sobre el pasado prehispánico regional. Un libro de síntesis, que al mis­

mo tiempo, sin perder la rigurosidad científica, sea de difusión más general 

-como fue pensado este-, no se había publicado todavía para Santiago del

Estero.

Por eso, más allá de la imágen del búho, me gusta pensar que este libro se lla­

ma Tukuymanta porque es "de todos"5

• Ojalá hoy sea motivador. Es una ra­

zón más para publicarlo. Y es un privilegio contar con él. 

Enero de2014 

Constanza Taboada 

ISES/CONICET - IAM/UNT 

S. Tuku: búho, lechuza. Urna: cabeza, cumbre de montaña, cabecilla, jefe. Tukuy­

manta: de todas partes, de todos. Ver desarrollo de la autora en página 69 de este libro. 
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Prefacio (1983) 

Este libro trata de ser un aporte que pueda interesar a todos aquellos a los 

que les atraiga el pasado histórico americano. Al escribirlo he pensado pri­

mordialmente en los santiagueños, en sus escuelas, en sus estudiantes y 

maestros y en los alumnos de arqueología y en los científicos, tratando de 

ofrecer en esta obra un instrumento de información actualizado y accesible 

que llene el vacío que hemos comprobado con preocupación. 

Las investigaciones arqueológicas en Santiago del Estero se remontan a fina­

les del siglo XIX, pero posteriormente la monumental obra de los sabios Emi­

lio y Duncan Wagner sentó un precedente difícil de imitar. En el lapso trans­

currido desde entonces se ha avanzado lo suficiente como para justificar la 

publicación de este nuevo libro, donde se trata de poner en manos del públi­

co la información más reciente y elaborada con enfoques renovados. Con es­

ta guía en las manos, pretendemos conducir al lector por los laberintos del re­

moto pasado santiagueño. 

En un mundo de gentes que miran con desesperación hacia el futuro, pare­

ce ociosa y sin sentido esta indagación a través del tiempo pasado. Y sin 

embargo podría ser un ejercicio útil para mejor construir nuestro futuro. 

El país ha vivido a espaldas de América durante siglos, importando con an­

siedad cuanta conquista técnica o cultural se logra en el Viejo Mundo y en 

los Estados Unidos de Norteamérica. Es manifiesto el desinterés por alcan­

zar una integración inteligente entre el ideal europeo y el mundo aborigen 

pasado y presente inmerso en un patrón cultural diferente. Muchos aspec­

tos de nuestra personalidad social, un cierto complejo de inferioridad y de 

inseguridad, surgen de esta incapacidad para adaptar las formas de vida im­

portadas al patrón preexistente del aborigen. Si ambas corrientes cultura­

les se hubieran enfrentado con la misma jerarquía y prestigio, el desequili­

brio provocado por la Conquista se hubiera superado rápidamente. En 

cambio quedamos a medio camino, y algunos intentos de reconstruir una 

indefinida cultura nacional parecen zigzaguear en la oscuridad y en la im­

provisación. 
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La arqueología es la disciplina que estudia nuestra historia precolombina. 

Con técnicas modernas es posible reconstruir con cierto grado de certi­

dumbre los sistemas económicos, los modos de adaptación ecológica, el 

patrón de poblamiento, el desarrollo tecnológico, e incluso recuperar aun­

que imperfectamente la estructura social, política e ideológica de los po­

bladores precolombinos de nuestro continente. En el territorio santiague­

ño, donde la población aborigen se estableció en aldeas y no alcanzó un de­

sarrollo cultural equivalente al de las áreas nucleares de América, es nece­

sario aguzar las estrategias científicas para penetrar en los laberintos más 

profundos de su pasado. En estos casos, el arte plasmado en sus vasijas de 

barro es un vehículo de inestimable valor. Por él transitamos en la capaci­

dad de los aborígenes para reproducir y simbolizar la superestructura ideo­

lógica. Los alfareros de Santiago del Estero han sabido trasladar con maes­

tría inimitable las categorías míticas a categorías estéticas perfectamente 

organizadas. El descubrimiento de la estructura y de las pautas de cambio 

del sistema estético deberá conducir a una mejor comprensión de las cate­

gorías del pensamiento aborigen. 

Hay también otros aspectos de interés que debemos destacar en esta oportu­

nidad, y se refieren a la adaptación ecológica y su resultante económica, de 

la cual expondremos numerosos y variados ejemplos en este libro. El hom­

bre americano tenía un conocimiento de su medio basado en siglos de ob­

servación y aprendizaje, una captación del acontecer que se realiza a través 

de la vida emotiva del hombre, como dice Rodolfo Kush. Los indígenas eran 

hombres comprometidos con su entorno físico y superestructural, no tan so­

lo espectadores en el mundo. ¿Por qué el europeo no rescató esa sabiduría? 

¿Por qué lo ignoró? Tal vez porque eran dos lógicas diferentes e hizo pocos es­

fuerzos para entenderlo. La arqueología tiene que hacer de puente sobre ese 

abismo y unir las manos que no se tocaron nunca. Si queremos recuperar 

nuestro pasado, solo lo haremos si logramos entenderlo. Estamos habitua­

dos a mirar al indígena desde la óptica europea. En este sendero muchos tra­

bajos científicos no hacen sino agudizar esa tendencia. Debemos realizar un 
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enorme esfuerzo para revertir esa imagen. Recordando el título de un her­

moso libro del mejicano León Portilla, debemos recuperar "la visión de los 

vencidos". En los últimos años hemos avanzado un poco en esta ruta, pero 

aún estamos en sus inicios. El camino es largo y plagado de escollos. Debe­

mos revertir los enfoques teóricos y abordar la investigación con el mayor 

número de recursos técnicos, con múltiples estrategias metodológicas. En 

síntesis, tenemos que convertir a la arqueología en una etnografía histórica 

y rescatar esas sociedades que vivían en regiones que en muchos casos hoy 

son solo el reino de la maleza y donde la soledad se abate como un fantasma 

abrumador. El trauma que nos dejó la Conquista aún no ha sido superado, y 

es necesaria una actitud de plena madurez y de gran lucidez para ayudarnos 

a romper el cerco que se cierne sobre América. 

Ana María Lorandi 
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Capítulo I - - Ana María Lorandi 

El acceso al pasado no puede ser concebido sino como una tarea rigurosa 

que nos aproxime a la dinámica de una sociedad ya desaparecida, pero que 

tuvo sus reglas de conducta y un sistema económico relacionado con un de­

terminado nivel de desarrollo tecnológico y con una riquísima concepción 

superestructura!. Reconstruir la historia de estas sociedades, los cambios a 

través del tiempo, sus causas, los ajustes en los sistemas, etcétera, ya no es ta­

rea de diletantes sino que exige una metodología precisa y racionalizada. La 

vieja tarea de anticuario, la simple recolección de objetos, por más bellos 

que sean, no es suficiente para agotar nuestra necesidad de conocimiento 

histórico. Una sociedad que vivió, trabajó, amó y sufrió en el pasado es algo 

más que una muerta colección de objetos y por ello estos solo pueden ser un 

medio, entre otros tantos, para aproximarnos a ese mundo que ya no nos es 

directamente observable. Los restos materiales dejados por los pueblos desa­

parecidos se transforman, en manos del arqueólogo, en instrumentos para 

aproximarnos a la dinámica social de una población que ya no convive con 

nosotros. Pero esto no es suficiente. El análisis de las condiciones medio am­

bientales modernas y antiguas -esta última llamada paleoecología- será de 

singular importancia para comprender la potencialidad económica de una 

determinada región, las características del paisaje que entorna al hombre y 

que en parte condicionará su acción inmediata, e incluso algunos de los as­

pectos de su concepción del mundo y de su mitología. 

Vemos así que comienzan a surgir claramente en el espectro de observación 

dos aspectos: los objetos en sí mismos, que dan información sobre desarro­

llo técnico, explotación de materias primas, estética y funcionalidad en ge­

neral (instituciones y costumbres); y la relación de estos con el medio am­

biente, que revela la capacidad social para explotarlo y condicionará algu­

nas de las características de la estructura social. El hombre vive en sociedad, 

en grupos familiares, en aldeas, en sociedades mayores que actúan solidaria­

mente en relación con su medio ambiente. Este tiene que ser explotado para 

permitir la supervivencia y de esta actividad subsisten sus instrumentos de 

trabajo, las huellas o restos de cultivo y de alimentos. De los poblados nos 

quedan las viviendas y los utensilios; podemos recuperar el patrón o plano 

de disposición de las viviendas, las formas de las casas y los materiales de 

construcción, la manera de adaptarse al paisaje y los métodos de controlar y 

explotar la naturaleza. Este paisaje, con sus llanuras, sus ríos, sus bosques, ali­

menta al hombre con los miles de seres que lo pueblan. El hombre tuvo que 

integrarse a él como una parte indisoluble del mismo. Para entender al abo­

rigen es necesario comprender que para él no existían fronteras entre el hom­

bre y la naturaleza. No concebía el paisaje como ajeno al hombre, como nos 
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lo señala la lógica occidental. Ahora nosotros pensamos: aquí el hombre, allí 

el medio ambiente, interactuando, sí, pero diferentes; algo así como ajenos. 

En aquellas sociedades este divorcio no existía. Para ellos todo era una uni­

dad. Por esto la explicación de los fenómenos que el hombre observaba, re­

flejada en sus mitos, en su ideología cósmica y en su ritual, demuestran esa 

profunda integración. Del mismo modo debe marcarse la ausencia de otra 

frontera que actualmente se ahonda cada vez más; aquella que separa al 

hombre, como ser "racional y práctico", de su cosmovisión religiosa. En sín­

tesis, todo era una unidad, no había fronteras entre el hombre y sus mitos, 

no las había entre el hombre y la naturaleza. 

En tanto que miembros de la llamada "cultura occidental", los arqueólogos 

han desarrollado apenas una metodología que permite rescatar el pensa­

miento indígena, y muchas de las explicaciones que damos a los fenómenos 

observados pueden no ser las correctas. Lamentablemente, la única forma 

en que podemos enfrentarnos con ese pasado, en tanto que objetivo de in­

vestigación, es sectorizándolo. Sin embargo, se debe tener en claro que esta 

sectorización es un recurso metodológico que no se corresponde con la rea­

lidad. Si la arqueología, en tanto que etnología histórica, procura llegar en últi­

ma instancia al conocimiento de la historia social precolombina, un aspecto 

central de investigación es el de la conducta social. Si partimos de la esencial 

unidad hombre, desarrollo técnico, naturaleza, mito y ritual, muy pocos ac­

tos cotidianos tendrán relación con uno solo de estos aspectos. En princi­

pio, suponemos una conducta pautada por los aconteceres naturales y so­

brenaturales y eso es justamente lo más difícil de rescatar. A través de la cien­

cia podemos recuperar relaciones, por ejemplo, entre el nivel de desarrollo 

tecnológico, el tipo de economía y la densidad demográfica. Pero la vincula­

ción entre estos aspectos con el arte, ya no es tan fácil, como no es fácil tam­

poco reconstruir la conducta social que vincula estos diferentes aspectos de 

una realidad. En síntesis, sabemos de antemano que, por el momento, tene­

mos muchas dificultades para recorrer el mundo del pasado, asidos de la ma­

no de sus hombres. Nuestra guía son los objetos materiales y sus relaciones 

dinámicas con el paisaje y la proyección del comportamiento social que nos 

revelan. Estos son los jalones o postas de este alucinante recorrido. 

Si la preocupación totalizadora preside nuestras investigaciones, será posi­

ble hacer un juego integrado entre grandes hipótesis -la interpretación de lo 

posible-y las inferencias que surjan de la observación de los restos exhuma­

dos, es decir: los indicadores locales. Es por lo tanto un método dialéctico­

deductivo-inductivo por el cual procuramos comprender el pasado por me-
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dio de las evidencias disponibles y en relación con un marco teórico general. 

Dentro de este marco, debemos incluir todas las posibles formas de relacio­

nes entre las diferentes sociedades que habitan una región, las que pueden 

mantener con otros grupos más distantes, instalados en medios ecológicos 

diferentes, y los procesos de invasión, migración, conquistas, mestizaje, 

transculturación, etcétera, que pueden derivar de estos tipos de relación o 

de la ausencia de ellas. 

¿Cuáles son, entonces, los caminos-el método- por medio de los cuales el ar­

queólogo se aproxima al conocimiento de ese pasado? La primera etapa de 

toda investigación recibe el nombre de prospectiva. La prospección incluye 

una gran cantidad de tareas y la utilización de complejos recursos técnicos. 

En primer lugar, será imprescindible disponer de buenas cartas geográficas 

-mapas de gran escala- y si fuera posible de fotografías aéreas, de las cuales

extraeremos una serie de informaciones acerca del paisaje, tales como recur­

sos, lugares óptimos para habitación, etc. Son también importantes los estu­

dios de clima, de suelos, del régimen de los ríos, de la flora y de la fauna ac­

tuales y extintos. Largos viajes de observación nos permitirán luego hacer

completos inventarios de los asentamientos prehistóricos -prehispánicos­

existentes, las características del plano de cada uno (donde se anotarán los

diferentes tipos de restos, como por ejemplo, abrigos, cuevas, construccio­

nes, espacios abiertos, caminos, etc.), su vinculación con los recursos hídri­

cos o sus diferentes formas de apropiarse y conservar el agua. Cuando el ar­

queólogo realiza este inventario, levantando planos, recogiendo muestras

de plantas y de fauna, realiza también recolecciones de objetos arqueológi­

cos que la erosión va dejando en superficie. Tales restos pueden ser cerámi­

ca, utensilios de piedra, de hueso, etc. Esta recolección se hace aplicando

ciertas técnicas que permiten obtener una muestra significativa, sin agotar

las existencias. En muchos casos esta prospección se completa con algunos

sondeos efectuados para conseguir que completen el panorama prospectivo.

De esta forma, tan sintéticamente expresada, el arqueólogo tiene en sus ma­

nos una cierta cantidad de información primaria, que le permitirá apreciar

las condiciones generales de los asentamientos y al mismo tiempo marcar

las diferencias y similitudes. Habrá sitios más grandes, los habrá más peque­

ños, unos cerca del agua, otros más alejados, pero que usan otro sistema hi­

dráulico; notará diferencias en los tipos de utensilios, en los patrones y temá­

tica de la decoración de la alfarería, etc. De esta forma el investigador tiene

material para comparar la información preliminar de su región con las de

otras áreas. En este momento estará en condiciones de formular las primeras

hipótesis acerca de la forma en que pudo desarrollarse el proceso cultural. Al
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mismo tiempo, las prospecciones tienen un apoyo valiosísimo en todos los 

trabajos que se hicieron anteriormente. Es lo que se llama la información bi­

bliográfica. De esta forma, el cotejo de lo ya escrito con los nuevos datos per­

mite construir una plataforma de partida suficientemente sólida como para 

limitar los márgenes de error. 

La segunda etapa, es aquella en la cual se inician las investigaciones intensi­

vas. Por un lado se realizan excavaciones que recuperan datos más comple­

tos acerca de las formas de vida del pasado. Se recogen los restos de alfarería 

y de alimentación, los instrumentos y utensilios de todo tipo que cada so­

ciedad ha fabricado. Es imposible enumerar todo lo que puede hallarse por­

que esto depende del ambiente y del tipo de sociedad y grado de desarrollo 

y complejidad que se haya alcanzado. En cambio es un dato importante y 

general la recolección de carbón obtenido en los fogones o maderas quema­

das por cualquier causa. Con él se pueden hacer análisis radioactivos -el lla­

mado Carbono 14-que nos dará la fecha en años, más o menos exactos, de 

la ocupación del sitio arqueológico. Los restos recogidos en las excavacio­

nes y la información que los acompaña son analizados luego en el laborato­

rio, procurando distinguir las pautas de fabricación de los objetos, tarea que 

culmina en una clasificación de los datos y los materiales. Es importante con­

servar la asociación entre los distintos objetos, porque de ello se infiere si­

multaneidad de uso, ya sea de elementos de un mismo contexto ( es decir per­

tenecientes a un mismo grupo social o de uso), ya sea de contextos diferen­

tes, lo cual demuestra que existe algún tipo de relación entre dos o más gru­

pos sociales. La comparación de materiales de distintos niveles estratigráfi­

cos (sobre el principio básico: a mayor profundidad mayor antigüedad rela­

tiva), o de distintos sitios, permitirá distinguir las formas que adopta el cam­

bio ya sea este de orden técnico o de modos de explotación económica, ideo­

lógico, etc. Este cambio se estudia a través del tiempo y del espacio. La com­

paración con materiales de otras áreas nos conducirá a comprobar si existie­

ron relaciones entre diversos grupos sociales y qué características tenían es­

tas relaciones. Otro aspecto fundamental se refiere al tratamiento de restos 

humanos que suelen hallarse, ya sea dentro de las viviendas, sea en verda­

deros cementerios, o en forma aislada. Con la colaboración de la antropolo­

gía biológica podremos conocer las características físicas de los habitantes 

de la región: si fueron los mismos en todas las épocas o si hubo reemplazos, 

etc. La asociación de los restos humanos con los restos materiales nos dará 

información, por ejemplo, sobre si un mestizaje fue acompañado de inter­

cambio cultural; si un brusco cambio cultural se debe a un reemplazo de po­

blación, etc. 
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La discusión final sobre la significación de la información obtenida se logra­

rá después de someterla a un análisis crítico muy riguroso. Actualmente se 

acude a técnicas modernas, como la computación entre otras, pero esto no 

es suficiente. Cada información debe ser contra chequeada con las restantes 

y puesta en relación con las hipótesis parciales. De esa forma, aceptando, re­

chazando o modificando hipótesis se podrá ir obteniendo un cuadro cohe­

rente de la cultura y la sociedad que se está investigando. 

No es este un libro de metodología y sería muy largo enumerar todas las posi­

bles formas de vida de los pueblos y todos los fenómenos de cambio, gue­

rras, préstamos, migraciones, etcétera, que pudieron producirse. Lo cierto es 

que un arqueólogo profesional cuenta con una vastísima información gene­

ral y cuando formula una hipótesis deberá pasar esos conocimientos por el 

"cedazo" de las situaciones posibles en la región. En este sentido será enton­

ces muy útil remarcar que las excavaciones de gente que desconoce los re­

cursos técnicos adecuados y que solo está movida por la curiosidad, son alta­

mente perniciosas, porque destruyen evidencias que solo serán útiles si se 

las estudia en forma integrada y en un marco de investigaciones sistemáti­

cas. Cada objeto que se destruye equivale a destruir la página de un libro. La des­

trucción de las pocas páginas que restan en el libro del pasado puede signifi­

car la imposibilidad final de leerlo. 
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El inventario más completo acerca de la historia de las investigaciones ar­

queológicas en Santiago del Estero fue realizado por Amalia Gramajo de 

Martínez Moreno en un trabajo titulado "La Arqueología santiagueña, su 

historia y evolución", publicado en un número especial del diario El Liberal, 

dedicado a conmemorar el 75° Aniversario de su fundación (Gramajo de 

Martínez Moreno 1973). Será dicho trabajo, por lo tanto, la fuente primor­

dial para este capítulo, al cual agregaremos algunas referencias que permi­

tan vincular las investigaciones más antiguas con las más recientes, si bien 

en el curso de los apartados subsiguientes volveremos repetidamente sobre 

el tema. 

Los descubrimientos más antiguos en territorio santiagueño se remontan a 

1873. En este año el viajero Tomás J. Hutchinson " ... exhumó urnas funera­

rias y restos esqueletarios" en un sitio denominado El Bracho, cerca de !ca­

ño, sobre la margen derecha del río Salado (en Gramajo de Martínez Moreno 

1973: 100). En 1876 el Dr. Hermann Burmeister, en su obra Description physi­

que de la République Argentine, hace referencia a descubrimientos realizados 

en Santiago. Luego existen algunos hallazgos y referencias de Ameghino, 

Moreno, Pelleschi y Adán Quiroga, quienes recuperaron restos de urnas y es­

queletos en varias partes de la provincia, en especial en la región del río Dul­

ce. A partir de 1899, con las primeras investigaciones de Juan B. Ambrosetti, 

muy justamente considerado el Padre de la Arqueología Argentina, se inicia 

un período que Amalia Gramajo ha certeramente denominado "Iniciación 

de los estudios". Ambrosetti realizó algunas excavaciones en un sitio muy 

próximo a la ciudad de Santiago, denominado Tarapaya, cuyos resultados 

da a conocer en un trabajo titulado Noticias sobre la alfarería prehistórica de 

Santiago del Estero (Ambrosetti 1901). Tanto este material, como una urna ha­

llada en el departamento Robles, en el campo del Sr. Jesús Fernández (del 

cual tomó la urna su nombre), le permitieron a Ambrosetti establecer rela­

ciones entre las culturas prehispánicas de Santiago con las del área llamada 

por entonces Diaguita-Calchaquí del NOA. En realidad, en el sitio Tarapaya, 

Ambrosetti encuentra material de las dos fases más importantes descubier­

tas y definidas posteriormente en Santiago. Sus hallazgos consisten en urnas 

toscas (probablemente del tipo que hoy denominamos Ordinario Rugoso)6 

conteniendo entierros de niños; fragmentos que, como la urna Jesús Fer­

nández, corresponden al tradicional Sunchituyoj, denominación dada pri­

meramente por Henry Reichlen en 1940 a un grupo alfarero de la fase media 

6. En todo el texto los tipos cerámicos se subrayan para su mejor diferenciación. N. de C.T.
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de Santiago. Ambrosetti halló también material que posteriormente se defi­

nió como Averías (o Yocavil. Esta última denominación sirve para identifi­

car a piezas similares en territorio catamarqueño ). 

A medida que avancemos en este capítulo y en el desarrollo total del libro, el 

lector podrá encontrar completas definiciones y discusión de cada uno de 

los conceptos y términos mencionados en el párrafo anterior, pero aunque 

por el momento estas referencias parezcan prematuras le permitirán seguir 

con más detenimiento no solo la cronología de los descubrimientos arqueo­

lógicos, sino su importancia en el desarrollo del pensamiento científico rela­

tivo al área. En el trabajo de Amalia Gramajo se pueden encontrar también 

referencias a los estudios del Dr. Alejandro Gancedo, y a la génesis de lo que 

posteriormente se transformará en el Museo Arqueológico Provincial. Esta 

Institución fue fundada en 1917 bajo el nombre de Museo Arcaico, y su co­

lección inicial estaba formada por los materiales arqueológicos y etnográfi­

cos reunidos por el Dr. Gancedo. 

Por esta época ya son intensas las investigaciones que don Emilio Wagner 

venía efectuando en la provincia, especialmente en la región del Salado. 

Desde sus primeras visitas al país en 1893 y hasta el final de su vida, el natu­

ralista francés, junto a su hermano Duncan, fue un incansable apasionado 

de la prehistoria santiagueña. La magnitud de la principal obra de los her­

manos Wagner (1934) no puede ser disimulada ni oscurecida a pesar de su 

desmedido afán de establecer relaciones culturales directas entre esta re­

gión y el Viejo Mundo. No podemos dejar de decir que un sistema compara­

tivo tan amplio y hecho sobre todo con aproximación intuitiva, desató la se­

vera réplica de la "ciencia oficial" argentina. Sin embargo, un observador 

tan sutil y un trabajador tan empeñoso como don Emilio no pudo, como 

era lógico, limitarse a reunir piezas en forma descontrolada como muchos 

parecen creerlo. Es cierto que la información acerca de la procedencia y aso­

ciaciones de las piezas no fue consignada o no se conservó debidamente en 

el Museo. Pero si se lee cuidadosamente la clasificación del material, a veces 

explícita, otras, implícita, sale a luz que percibió con gran claridad los fenó­

menos que se habían producido en Santiago. Es de lamentar que por falta 

de método no haya explicitado de otra forma sus clasificaciones y observa­

ciones. A veces es difícil entresacar los datos, mezclados como están, con 

una cantidad de observaciones colaterales que revelan una sólida forma­

ción humanística, típica del intelectual europeo de principios de siglo. Se 

percibe una especie de afán de reflejar toda "La Cultura" en un solo libro. Y 

eso oscurece aquella información precisa que se halla escondida entre tan-
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tas frases grandilocuentes. Pero sus colecciones y su libro son el material de 
cabecera del arqueólogo moderno. Está claro que hoy trabajamos con otros 
métodos, pero la primera tarea para obtener un punto de partida coherente 
es reordenar los datos que se pueden obtener de la obra de los Wagner sobre 
los nuevos esquemas. 

Al mismo tiempo, en la década del treinta, se realizan excavaciones de otros 
investigadores argentinos, entre los que se encuentran Héctor Greslebin, 
Francisco de Aparicio y Joaquín Frenguelli. Fueron importantes las excava­

ciones y materiales exhumados por Rafael Delgado, Augusto Helman Gauna 
y el Dr. Jorge Argañaraz, cuyas colecciones forman parte del Museo Arqueo­
lógico Provincial'. De esta forma se van conociendo progresivamente mu­
chas de las áreas arqueológicas de Santiago, desde la región del Chaco San­
tiagueño, el Salado, la Mesopotamia, el Dulce y la Sierra de Guasayán. Al fi­
nalizar esa década se publica un tomo de la Sociedad Argentina de Antropo­
logía (Relaciones 1940) dedicado a los aborígenes de Santiago del Estero, don­

de se presentan trabajos de J. Frenguelli, S. Canals Frau, F. Márquez Miranda, 
F. de Aparicio, J. lmbelloni, A. Serrano, E. Palavecino y otros. Por su parte,
Antonio Serrano publica su libro Etnograffa antigua de Santiago del Estero y la

llamada Civilización Chaco-Santiagueña (Serrano 1938). Tanto en el trabajo

de Serrano como en el tomo de la Sociedad Argentina de Antropología, se dis­
cute mucho la excesiva antigüedad adjudicada por los hermanos Wagner a

las culturas prehispánicas de Santiago. En el tomo de Relaciones aparecen los
primeros estudios ecológicos/ geológicos como el de Frenguelli; antropoló­

gicos como el de Imbelloni, o etnográficos como los de Palavecino y Serra­
no, que amplían el panorama histórico-cultural de la región. Contemporá­
neamente se publican algunos trabajos de Alfredo Castellanos" ... que apun­
tan a la búsqueda del origen y antigüedad del hombre primitivo" (Gramajo
de Martínez Moreno 1973: 106).

Entre 1937 y 1938 se efectúan las investigaciones del entonces muy joven 
científico francés Henry Reichlen. En el trabajo que luego publicó en el Jour­

nal de la Societé des Americanistes de París (1940), Reichlen expone la primera 

síntesis, ordenada en forma sistemática y cronológica, del proceso cultural 
en Santiago. Sus aportes principales son los siguientes: 1) Define por prime­

ra vez el contexto (antes apenas esbozado por los Wagner) de lo que hasta 

7. Actualmente denominado Museo de Ciencias Antropológicas y Naturales "Emilio

y Duncan Wagner". N. de C. T.



Tukuma - Tukuymanta Los pueblos del búho. Santiago del Estero antes de la Conquista -

hoy8 se considera la fase alfarera más antigua de la provincia, luego denomi­

nada Cultura Las Mercedes por Gómez; 2) Define y describe los contextos 

asociados a la Rama B de la Civilización Chaco-Santiagueña (según la deno­

minación de los Wagner), cambiando a la vez esta designación por la de 

Industria Sunchituyoj y lo mismo hace con el material de la Rama A de esos 

autores redenominándola Averías; 3) Establece un orden de sucesión crono­

lógica para estas tres industrias, fases o culturas. 

Si bien en capítulos siguientes volveremos repetidamente sobre el tema, am­

pliando los detalles y las correlaciones, es importante desde este momento 

tener presente la significación de los aportes científicos de Reichlen, a tal 

punto que su cronología fue la que se ha aceptado durante treinta años, prác­

ticamente sin discusión, ya que a partir de 1940 se hicieron pocas investiga­

ciones sistemáticas en el área, con excepción de las de Jorge von Hauens­

child. La actividad de los hermanos Wagner se prolongó hasta su muerte, y 

su sucesora, Olimpia Righetti, fue quien continuó trabajando en Santiago 

en los años subsiguientes. 

Entre las excavaciones de la década del cuarenta caben destacarse las de Mal­

donado Bruzzone y Enrique Palavecino, en el río Dulce, cuyas colecciones es­

tán actualmente depositadas en el Museo de La Plata y hemos estudiado. En 

1941, Asbjom Pedersen {1952) realizó un estudio de las piezas de metal recu­

peradas en la provincia. Mención especial merecen los trabajos de Von 

Hauenschild (1948, 1949, 1951) cuyos resultados fueron publicados por la 

Universidad Nacional de Córdoba, donde se conservan sus colecciones. 

Estos son significativos porque intensificaron las investigaciones en la re­

gión del río Dulce y consiguieron ampliar considerablemente todo lo que se 

conoce referente a la posteriormente llamada Cultura Las Mercedes. Tan es 

así que esta colección y muchos de los sitios excavados por este autor fueron 

base primordial para los posteriores trabajos de Roque Gómez (1966). 

En 1948 se publicó un libro que fue y sigue siendo básico para la arqueología 

argentina. Se trata de Northwest Argentine Archeology dirigido por Wendell 

Bennet. Son trabajos hechos sobre bases bibliográficas, es decir, sin que se ha­

yan realizado investigaciones directas en el país. El capítulo referente a San-

8. En esta, como en otras oportunidades en las que se hace mención al momento de es­

critura del libro, las referencias deben ser ubicadas hacia 1983, que es cuando se cerró

el manuscrito. N. de C.T.
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tiago del Estero se titula "The East" y se debe a la pluma de Everett Bleiler 

(1948). Presenta tipologías cerámicas y algunos datos de contexto, con una 

organización cronológica diferente a la de otros autores en muchos aspec­

tos. Su clasificación alfarera es analítica y trata algunos problemas con acier­

to, pero tiene relativa vigencia en la actualidad. Finalizando esta etapa pode­

mos mencionar las monografías de Raúl Ledesma: Sumampa (195 7) y Maqui­

jata (1961), que ofrecen datos de interés. 

En 1966 se conoce el primer trabajo realizado según criterios metodológicos 

modernos. Se trata de La Cultura de Las Mercedes, de Roque Gómez. Este jo­

ven fue durante muy corto tiempo director del Museo Arqueológico de San­

tiago del Estero. Su investigación sobre la llamada Cultura Las Mercedes con­

dujo a la primera organización contextual y cronológica sistemática del pe­

ríodo alfarero temprano. Sus trabajos han continuado, incluso con nuevas 

publicaciones, y seguramente en el futuro seguirá aportando informaciones 

de gran valor científico. 

Desde 1967 ocupó el cargo de directora del Museo Arqueológico Provincial la 

Profesora Arnalia Gramajo de Martínez Moreno, cuyas investigaciones ar­

queológicas ya habían comenzado en 1958. Esta investigadora ha prospecta­

do y excavado diferentes sitios en toda la provincia, y parte de sus trabajos se 

han concentrado en la región de la Sierra de Guasayán. La mayor parte de sus 

materiales están en estudio por lo que se espera de ellos importantes noveda­

des. Con la colaboración de su esposo Hugo Martínez Moreno, quien se ha de­

dicado especialmente a los estudios artesanales y folclóricos, realiza una im­

portantísima labor de organización del Museo y difusión cultural en la pro­

vincia, labores estas que se detallan en diversas publicaciones del Museo. 

A partir de 1965 comienzan mis propias investigaciones en la zona. En un pri­

mer momento se hizo una simple y circunstancial prospección en la Sierra de 

Guasayán. Recién en 1967 se dio comienzo a una investigación sistemática 

cuando se realizaron las primeras campañas en Icaño (departamento Avella­

neda) y su área próxima. Las investigaciones no han cesado hasta el momen­

to de escribir este texto y en gran parte este libro está destinado a una presen­

tación sintética de las más importantes contribuciones que se hicieron du­

rante este período. En cada capítulo se hará referencias a los alumnos que co­

laboraron en estos trabajos, algunos ya son profesionales formados, otros si­

guieron otro camino. Las colaboraciones más importantes corresponden a 

Nélida Carrió que participó de las campañas en Guasayán, Icaño, Quimili Pa­

so, en la prospección de numerosos sitios y en la clasificación de materiales 
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del Museo de La Plata, del Museo de Santiago del Estero y de la colección Van 

Hauenschild de Córdoba. Delia Magda Lovera colaboró en el trabajo de labo­

ratorio de materiales de Quimili Paso y en las prospecciones y excavaciones 

de 1971 y 1973. En los años 1973 y 1975 un grupo de alumnos del Museo de 

La Plata intervino en la excavación del sitio El Veinte. Entre ellos quiero men­

cionar especialmente a María Elena Gonaldi. Parte de estos colaboradores tra­

bajaron en el análisis de la información y hemos presentado en conjunto un 

informe al III Congreso Nacional de Arqueología, luego publicado en la re­

vista Etnía (Lorandi et al. 1977). Son ellos, por orden alfabético: Raúl Arias, 

María Elena Gonaldi, Eleonora Mulvany y Lorediana Nordio. 

Si bien no nos corresponde hacer la crítica de nuestros propios trabajos, que­

remos mencionar en este capítulo cuáles son, a nuestro juicio, los aportes más 

significativos que nuestras investigaciones han hecho al conocimiento de la 

prehistoria santiagueña. En primer lugar, hemos intentado cronologizar y or­

ganizar en fases el proceso cultural de los tradicionalmente llamados períodos 

medio y tardío. Obtuvimos los primeros fechados radiocarbónicos para San­

tiago (Lorandi 1970, 1972) y los trabajos de tipología y seriación (Lorandi 

197 4; Lorandi et al. 1979) contribuyeron en el esclarecimiento del proceso his­

tórico. Las excavaciones y prospecciones en numerosos sitios permitieron te­

ner más clara información de los contextos de cada fase (Lorandi 1978). 

El estudio del arte decorativo de la alfarería condujo a la elaboración de un 

código analítico y a la confección de fichas de descripción que están permi­

tiendo reunir un corpus completísimo de todas las modalidades de decora­

ción alfarera de Santiago, estableciendo sus relaciones con la morfología, la 

técnica de fabricación, etc. Este trabajo recién comenzó a dar sus frutos, pero 

esperamos de él importantes contribuciones. Para esto contamos con la cola­

boración de las licenciadas Silvia Caramazana y Marta Páez, y del Dr. Jorge 

Crisci. 

La etapa que comenzó hacia 1965 no ocupa mucho espacio en este capítulo, 

justamente porque ya no es historia sino presente y porque además los apor­

tes que se han hecho serán los que se exponen a lo largo del resto del libro. 

Incluso, y esto hay que tenerlo muy en cuenta, algunas de las investigacio­

nes realizadas en los últimos años aún no han dado frutos suficientemente 

maduros como para justificar su publicación. 
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El cuadro biogeográfico de Santiago del Estero debe presentarse como el 

de una región ecológica específica, que exigirá, por lo tanto, especiales 

patrones de adaptación humana. La provincia podría dividirse en tres zo­

nas: el occidente, integrado por la Sierra de Guasayán y su llanura de pie­

demonte, la llanura central, y las sierras del sur, que se integran al sistema 

de Sierras Centrales. La primera comparte caracteres especiales que la vin­

culan con toda la región Valliserrana. La misma se extiende en dirección 

norte-sur con una altura máxima de 700 msnm. Las cumbres más altas 

presentan zonas de pastos y perfiles suaves, mientras la ladera oriental, 

que forma la primera barrera a los vientos del este, concentra una franja 

de selva subtropical que ecológicamente la vincula a toda la línea de sie­

rras subandinas, que se extiende ininterrumpidamente hasta el sur del al­

tiplano boliviano. Es decir, desde el punto de vista ecológico, conforma 

una unidad bien definida, cuyo carácter esencial lo constituye el ser pri­

mera frontera entre las llanuras boscosas o selváticas y el ambiente andi­

no occidental. 

En la región misma de las Sierras de Guasayán se conforma una zona que, 

junto con las sierras catamarqueñas de El Alto, Ancasti y Narváez, forma 

una franja de caracteres ecológicos muy particulares, que se corresponde 

con un desarrollo cultural prehispánico de contacto y creación original ape­

nas conocido. Por ello la región del occidente de Santiago del Estero perte­

nece a un medio ecológico y cultural distinto al de la llanura central. Pudo 

haber sido un área donde convergieron colonias de zonas altas más aleja­

das, siendo este un factor coadyuvante para que esta región presente com­

posición social multiétnica. Esto no es sino una hipótesis aventurada, pero 

que según la información disponible podría generar interesantes resulta­

dos. Por ello pensamos que la fase cultural prehispánica más antigua del 

área sería Las Mercedes, que tiene su centro de desarrollo en esta zona y 

constituye un antecedente cultural de la Tradición Chaco-Santiagueña, pe­

ro no forma parte total de la misma. 

La franja limítrofe con Córdoba comparte caracteres mixtos, donde alter­

nan las últimas estribaciones de las Sierras Centrales con la prolongación 

meridional de la llanura. Solo en algunos sectores es fértil y apta para la ins­

talación humana. Hacia occidente están las Salinas Grandes y la zona es en 

la actualidad excesivamente desértica. De todas formas este es un proceso 

que se ha hecho más agudo con el paso del tiempo, y es probable que en las 

márgenes de las salinas, antiguas lagunas, puedan existir huellas de ocupa­

ciones muy tempranas. 
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El núcleo del desarrollo cultural prehispánico del territorio santiagueño se 

encuentra en la llanura, que se presenta con caracteres específicos que gene­

raron un peculiar tipo de instalación humana. Se trata de una extensa pla­

nicie con amplias zonas deprimidas, ocupadas por pantanos y salitrales y cu­

bierta originalmente por bosque chaqueño. Su altura media es de 214 

msnm. La llanura presenta en su mayor parte una cubierta de suelo arenoso 

loéssico, cuyo origen es mixto: en parte eólico, en parte, por depositación 

fluvial y lacustre. Este suelo soporta periódicamente depositaciones de li­

mos que tienen lugar durante la creciente de los cursos fluviales que lo atra­

viesan, y al mismo tiempo está sometido a una constante erosión eólica que 

se agrava por la deforestación. Actualmente, el hombre ha controlado el ré­

gimen de los ríos con el propósito de utilizar sus aguas para riego perma­

nente. Pero a causa de esto, extensas regiones del sur de la provincia, hasta 

las que no alcanza el sistema de riego, se ven privadas de la inundación fer­

tilizante y según algunos informes han visto considerablemente disminui­

do su potencial agrícola. Por otra parte eso hará que se acrecienten los efec­

tos de la erosión. 

La provincia se encuentra atravesada por dos grandes ríos alóctonos, el Dulce 

y el Salado, de régimen torrencial; cursos aproximadamente paralelos y lo su­

ficientemente próximos como para dejar entre ambos una región mesopotá­

mica que comparte gran número de los rasgos morfológicos de sus márgenes. 

El río Dulce se forma por la confluencia de los ríos Salí y Hondo. Su caudal es 

importante y rápido en el curso superior, pero llegando a la llanura se hunde 

en los suelos bajos y con escasa pendiente, perdiéndose frecuentemente su 

curso principal y derivando en períodos irregulares, de lo que resulta una 

gran cantidad de arroyos secundarios. Dado que el régimen es torrencial, las 

aguas desbordan su cauce en los períodos de crecientes, cubriendo sus már­

genes con limos fertilizantes, pero también inutilizando los suelos con arci­

llas y sales. El río Dulce desemboca en la laguna de Mar Chiquita en Córdoba, 

y por su recorrido desde las sierras occidentales hasta el norte de la zona pam­

peana, ha servido como una importante vía de comunicación. Su cuenca 

efectiva se extiende sobre las faldas de las sierras Calchaquíes, Aconquija, San­

ta María, Narváez, El Alto y Ancasti en Tucumán y Catamarca. Este fenóme­

no debe destacarse pues el curso superior del río y su cuenca ofrecen caracte­

rísticas culturales especiales que, aunque no son todavía suficientemente co­

nocidas, permiten diferenciarlo como una subárea del Noroeste argentino. 

Según apunta Frenguelli: 

"El curso de ambos ríos (el Dulce y el Salado), en comparación con la ruta 
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precaria de las depresiones, pudo adquirir mayor importancia, no sólo 

como vía de dispersión y tránsito, sino también como zona de estaciona­

miento humano. En efecto, sólo en sus márgenes pudieron haber pros­

perado poblaciones sedentarias de agricultores. Pero desde este punto de 

vista, más que las depresiones y los mismos ríos, la máxima importancia 

debió ser alcanzada por las áreas nodales, formadas por la intersección de 

ambos sistemas hidrográficos. Efectuándose según un ángulo agudo, he­

mos visto ya que esta interferencia origina áreas chatas y deprimidas que 

se prolongan a veces considerablemente a lo largo de los alvéolos fluvia­

les y provocan en ella, por divagaciones de meandros y ramificaciones de 

cauces, la formación de una complicada red de canales naturales de 

aguas permanentes. Una de estas áreas nodales de notable desarrollo, de­

terminada por la intersección de la zona deprimida occidental y el valle 

del río Dulce, sigue el curso de este río desde la ciudad de Santiago hasta 

más allá de Salavina, ensanchándose transversalmente desde Villa San 

Martín y Loreto hasta Fernández y Taboada. Su importancia como área 

de dispersión y estacionamiento humano está revelada por la considera­

ble cantidad de materiales arqueológicos que de su suelo pudieron exhu­

marse" (Frenguelli 1940: 19). 

A pesar de la afirmación de Frenguelli, hay zonas alejadas de esta "área no­

dal" que tienen desarrollos equiparables desde el punto de vista cultural. 

El otro río, el Salado, arrastra gran cantidad de material sólido, como conse­

cuencia de tener sus cabeceras en regiones de lluvias estivales, que permane­

cen secas durante ocho o nueve meses al año. La cubierta vegetal pobre y los 

suelos expuestos a los factores de desintegración mecánica dan como resul­

tado una cantidad importante de material suelto, luego fácilmente captura­

do por las aguas, trasladado a las zonas más bajas, y depositado en la llanura 

sin pendiente. Esto favorece la formación de deltas interiores con acumula­

ciones de mayor espesor en las zonas salitrosas o de marjales y hace que el 

curso principal del río se pierda durante espacios considerables, para reen­

contrarse luego en zonas aptas. Durante las crecientes sucesivas, se produ­

cen cegamientos de cauces por taponamiento y, como consecuencia de ello, 

la deriva del caudal de agua irrumpe en otras direcciones. "Este proceso se su­

cede desde hace cientos de años, quedando como testigo de él una cantidad 

de cauces secos, a veces con barrancas altas, cubiertas de bosques, que por su 

dirección O.S.E. demuestran que el antiguo tramo del río Salado llegaba al 

Paraná por el norte de Santa Fe" (Paese de Torres 1958: 232). La misma auto­

ra cita los trabajos de Andersen de 1930 quien, según ella, 
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" ... estudió el proceso de taponamiento de los mismos en el bañado de Fi­

gueroa donde el río Salado formó en una hora en el cauce de ciento cin­

cuenta metros de largo una tapa de un volumen de 50.000 metros cúbi­

cos de material. Es seguro que con el mismo proceso se formaron innu­

merables cauces muertos, lagunas y esteros, que se alinean sobre ambas 

márgenes del Teuco-Bermejo. Actualmente el bañado de Figueroa, inter­

puesto en el curso del]uramento o Salado, tiende a deslizarse hacia el N. 

unos 50 km en quince años. Saliendo de él, el río vuelve a encauzarse den­

tro de un lecho definido, a través de unos 100 km hasta el bañado de Aña­

tuya, donde cubre una extensión de 64 km de largo por 5 ó 6 de ancho, 

con profundidades de 20 a 30 cm en aguas crecidas. Desde aquí corre por 

un zanjón de 15 metros de ancho por 3 a 4 de alto, sobre un trayecto de 

200 kilómetros y con una pendiente mínima en dirección a su desembo­

cadura en el Paraná" (Paese de Torres 1958: 233) (Lámina 1). 

El trabajo realizado por Tapia en la zona del Pilcomayo hace referencia a los 

cambios operados en el recorrido de ambos ríos santiagueños a lo largo del 

Cuaternario. 

"Las grandes cuencas de los ríos Dulce y Salado, que recorren diagonal­

mente la provincia de Santiago del Estero, han estado diferentemente co­

nectadas entre sí y con el Paraná, en posición que no es del caso analizar; 

pero baste decir que la vinculación del Dulce con la cuenca sin desagüe 

de Mar Chiquita, data de los tiempos postglaciares" (Tapia 1935: 49-50). 

Cualquiera sea la causa, lo cierto es que al este del Salado se desarrolla una re­

gión definida con huellas de cauces, derrames y lagunas. La existencia de es­

tos bañados no se infiere directamente del análisis de la fotografía aérea pero 

se hizo clara merced a la información recogida en las excavaciones arqueo­

lógicas porque en los asentamientos indígenas investigados en esta zona se 

encuentran abundantes restos de fauna ligada a ambientes lacustres. Había 

peces y aves acuáticas que revelaban la contemporaneidad de esas instala­

ciones con la existencia activa de los bañados que permitieron que en sus 

márgenes se instalaran poblaciones importantes que obtenían recursos ali­

mentarios variados y abundantes. 

Por otra parte, afloramientos a lo largo del cauce del Dulce denuncian a tra­

vés de formas de moluscos y plantas el origen de la sedimentación. La uni­

formidad litológica de esta gran área da idea de la extensión de los lagos cua­

ternarios, cuyos fondos se hallan no solo a lo largo de los cursos actuales de 
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agua, sino en regiones hoy muy elevadas. El caudal de los ríos crece en el pe­

ríodo comprendido entre diciembre y marzo, momento en que se producen 

las inundaciones que hacen posible la actividad agrícola. La estación húme­

da comienza generalmente en setiembre, con máximas de 908 mm, y míni­

mas de 64 mm. La estación seca se extiende desde abril a setiembre, con ópti­

mas de lluvias de 274 mm. Los vientos dominantes son los del Norte y me­

nos frecuentemente del Noreste y Oeste. La región presenta un clima hiper­

térmico, más propiamente cálido, considerado como semitropical. La tem­

peratura media es de 21,5° con extremas de 43° y de -3°. Las oscilaciones dia­

rias son importantes: de 5° a 15°. Así es que el clima puede ser calificado co­

mo cálido-moderado y fresco y aún entre templado y frío moderado. En algu­

nos meses de invierno puede alcanzar a frío intenso, mientras que en verano 

llega a tener carácter de tórrido intenso; y en este sentido es el lugar más calu­

roso de la Argentina. Estas condiciones favorecen el cultivo, en zonas con 

irrigación, no solamente de trigo, lino, maíz y tabaco, sino también de algo­

dón y caña de azúcar; es decir, plantas de cultivo semitropical (Knoche y Bor­

zakov 1947). 

Fuera de las zonas de los ríos, el resto de la llanura santiagueña ha sido des­

cripta como sigue: 

" .. .la red hidrográfica de la región ocupada por el bosque es anormal y 

arréica, compuesta de cuencas grandes y pequeñas de aguas estancadas 

en la mayor parte del año y de salinas, estas últimas especialmente en su 

sector occidental. La falta de un desagüe adecuado, obstaculizado ade­

más por la misma densidad de la vegetación, determina por otra parte 

una innumerable cantidad de pequeñas cuencas cerradas en que se es­

tancan las aguas pluviales durante la estación de lluvias. Por ello, gran 

parte de este territorio, durante el período lluvioso se cubre de charcos, 

pantanos y marjales hasta anegarse por completo durante los veranos de 

lluvias abundantes" (Cappannini y Domínguez 1958: 20). 

En cuanto a la flora, Santiago del Estero pertenece al distrito chaqueño­

occidental (Lámina II). Alterna zonas de bosque chaqueño típico con otras 

de sabana que tienen su origen en incendios y desmontes, y con estepas en 

los terrenos más deprimidos. Las especies del bosque incluyen: quebracho 

colorado (Schinopsis lorentizzi), quebracho blanco (Aspidosperma q. blanco), 

algarrobo blanco (Prosopis alba), algarrobo negro (Prosopis nigra); caspicruz 

(Tababuia nodosa), tala (Celtis tala), chañar (Acacia macrocanta), mistol (Sizip­

hus mistol), molle (Lithrea molleoides), vinal (Prosopis ruscifolia), brea (Caesal-
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pina praecox), churque (Acacia canenia), sombra de toro (Lodina rhombifolia), 

garabato blanco (Acacia praecox), garabato negro (Acacia furcata). Entre las 

formas que constituyen el monte bajo son comunes: jume (Suaede ivaricata), 

ataco o yuyo colorado (Amarantus quitensis), ancoche (Vallesia glabra), ca­

randay (Trithrinox campestri), atamisqui (Atamisquea amarginata) y chaguar 

(Bromelia hieronymi), cuyas hojas son utilizadas por los habitantes de la re­

gión para la confección de cordel. Existen también varias formas de cactá­

ceas, cardón, penca, sabela, quimil, ucle, quiscaloro, suri preñado, etc. 

Respecto a la fauna, no hemos podido encontrar información restringida a 

la zona de Santiago propiamente dicha. Comparte una fauna semejante a to­

da el área chaqueña, pero seguramente habrá variaciones a medida que nos 

aproximamos al sector occidental. Además hay marcadas diferencias entre 

la fauna original y la actual en algunas zonas. Por ejemplo, solo en algunas 

partes viven comunidades de guanacos. El ñandú o suri prácticamente ha de­

saparecido. Entre las especies grandes se distinguen los cérvidos, el puma y 

el gato montés, corzuelas, tapir, pecarí. Existen también el mataco-bola, tatú 

carreta, mulita, marsupiales y comadrejas, zorros, perdices, martinetas, ci­

güeñas y flamencos, chajá, cisnes, patos, gansos, gaviotas, palomas, lechu­

zas. Gran cantidad de vfüoras como las de coral, cascabel y yararás, así como 

la boa vizcachera. La vizcacha es otro animal muy común que altera los sue­

los al cavar sus cuevas. 

El ecosistema que hemos descripto corresponde a los tiempos modernos. El 

paleoclima inferido a través de los restos faunísticos hallados en los asenta­

mientos aborígenes será descripto al tratar cada fase, porque no sabemos 

con certeza cuál es la amplitud cronológica de esos períodos climáticos dife­

rentes. 
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Importancia y límites de la información etnohistórica 

Para conocer qué grupos autóctonos habitaron un determinado territorio, los 

nombres que les asignaron los españoles, las lenguas y costumbres es impres­

cindible recurrir a la etnohistoria. Esta disciplina utiliza como principal fuente 

de información los documentos de la época colonial. Estos pueden ser relatos 

de conquistadores, cartas al Rey de España, a los virreyes, las llamadas Proban­

zas de Méritos, Relaciones, u otros tipos de crónicas. En general estos docu­

mentos reflejan las impresiones que los europeos tuvieron del mundo que con­

quistaban y colonizaban. Con ellas se puede reconstruir un cuadro aproxima­

do de las sociedades locales, en un período que abarca esencialmente los siglos 

XVI y XVII. Esta información es recopilada a veces con directa intención de 

describir los pueblos del Nuevo Mundo; en otros casos son datos insertados en 

documentos relativos a fundaciones, guerras, reparto de indios u otros sucesos. 

Hay un tipo de fuentes en la que predomina la imagen que el europeo tenía 

de la sociedad indígena y podría ser clasificada en términos generales como 

la "visión de los vencedores". Otros documentos, tales como los censos y vi­

sitas, los juicios entre encomenderos, o entre encomenderos e indios, o in­

formaciones relativas a extirpación de idolatrías, por ejemplo, tienen un ca­

rácter más bien administrativo. En estos casos es posible encontrar datos di­

rectamente proporcionados por los aborígenes y no están excesivamente 

contaminados por los intereses europeos. Es decir, es una forma de aproxi­

marnos a la visión de los propios actores, la que ellos tenían de su propio 

mundo, de su sociedad y de sus instituciones y costumbres. En términos ge­

nerales, la calidad de la información depende de la época o siglo en que ha­

yan sido escritas, de los intereses en juego, de la capacidad del observador y 

de una correcta evaluación de las alteraciones que produjo la Conquista es­

pañola en la estructura social aborigen. 

Existe un número considerable de documentos referentes a los aborígenes 

de Santiago del Estero. Pero como veremos más adelante, muchos de ellos 

son a veces real o aparentemente contradictorios. Uno de los problemas más 

graves reside en las divergentes interpretaciones que los autores modernos 

han hecho de los datos contenidos en esta documentación. Se observan se­

rias contradicciones respecto a la filiación étnica, lingüística y cultural de 

los diversos grupos que habitaban el centro y el occidente de Santiago, sobre 

todo. Algunas de estas dudas puedan ser tal vez resueltas por la arqueología. 

El cotejo de los datos aportados por las dos disciplinas podrá tal vez ofrecer 

resultados más acordes con la realidad. 
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Ya hemos visto, al hablar del medio ambiente, que la región atravesada por 

los ríos Dulce y Salado forma el núcleo central y más característico de la re­

gión. Este es también, desde el punto de vista cultural, algo así como el cen­

tro "nuclear" de la Tradición Chaco-Santiagueña. Organizada ecológicamen­

te sobre los dos ejes fluviales, ésta ha sido una zona de convergencia y ruta 

obligada para el paso de pueblos y de influencias culturales. Esta convergen­

cia parece demostrada por la coexistencia de distintos pueblos en el centro 

del área. Como lo veremos a lo largo de esta obra, parece ser que, según los da­

tos arqueológicos, entre los años 1000 y 1600 d. de C., coexistían en gran par­

te del territorio dos principales tradiciones estilísticas según la decoración de 

la alfarería. Ambas fueron contemporáneas durante un largo tiempo, y ade­

más se las encuentra asociadas en los mismos asentamientos o aldeas en 

unos casos, y en otros relativamente aisladas, pero en sitios muy próximos. 

Una de ellas es la Tradición de alfarería denominada Averías, la cual al final 

del período prehispánico se expande fuera del área santiagueña, ligada a la 

ocupación incaica del Noroeste argentino. La otra Tradición decorativa, lla­

mada Sunchituyoj, es una expresión estilística más localizada, con escasa 

dispersión fuera del territorio y sin vinculación directa con dicha ocupación 

foránea. Es posible entonces plantear la hipótesis de una correlación entre 

tradiciones cerámicas y grupos étnicos. Dos grupos, al menos, pudieron 

compartir el mismo territorio y un gran número de asentamientos en San­

tiago del Estero. Pero fuera de la provincia uno de los estilos pudo conservar 

cierta independencia y, en consecuencia, haber participado de manera dife­

rente en los procesos históricos que afectaron el área del Noroeste argentino 

en su conjunto. Otro aspecto que no debemos descuidar es el referente a los 

problemas de la periferia del territorio. Al variar la ecología y aproximarnos 

a zonas de contacto con sociedades diferentes, las fronteras de Santiago ofre­

cen un panorama étnico más confuso. 

Debemos considerar la situación del centro de Santiago como región fértil y 

apta para asentamientos estables y, por lo tanto, codiciada por grupos cha­

queños nómades que aspiraban a establecerse en la zona. Los cronistas de la 

primera época dicen claramente que muchos pueblos, sobre todos los del Sa­

lado, estaban siendo duramente hostigados por los lules nómades y que se 

encontraban en franco proceso de extinción. Esta situación, que pudo ser 

comprobada históricamente, debió producirse de modos muy diversos a tra­

vés de toda la Prehistoria. El arqueólogo y el historiador deben tener muy en 

cuenta esta circunstancia cuando hacen la crítica de sus fuentes. No debe ol­

vidarse tampoco que estos procesos pudieron ser en ocasiones muy rápidos 
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y en otras de tipo pacífico, más lentos y progresivos. Cuando se trata del pri­

mer caso, es posible que el fenómeno se haya producido en el lapso de unos 

pocos años, durante los cuales un grupo aborigen pudo ser reemplazado o 

asimilado por otro, y en consecuencia el mapa étnico y cultural mostrará va­

riaciones sustanciales. En los casos de penetración lenta, pudieron dar lugar 

a relaciones sociales de tipos muy diversos, pero que conducían a modifica­

ciones culturales progresivas. Todos estos factores deben ser correctamente 

evaluados para obtener un panorama que se ajuste a la realidad. 

Finalmente, habrá que investigar con mucha atención el problema de la pene­

tración incaica en el Noroeste argentino, y sus consecuencias sobre Santiago 

del Estero. Este tema está en estrecha relación con la difusión y perduración 

de la lengua quichua en Santiago, a pesar de que sabemos que no hubo ocu­

pación inca directa en la zona. Como ya lo comentamos, esto pudo estar liga­

do a la presencia de ciertos tipos de alfarería santiagueña en los asentamien­

tos incaicos de Catamarca, fenómeno del que nos ocuparemos más adelante. 

Los aborígenes del occidente de Santiago del Estero 

Para comenzar a introducimos en el panorama étnico de Santiago, debemos 

analizar la región occidental de la provincia en relación con el sector vallise­

rrano. El occidente de Santiago y el oriente de Catamarca, Tucumán y Salta, 

conforman una unidad ecológica considerada como zona de yungas, según 

las categorías espaciales de los pobladores de los Andes centrales y del Alti­

plano. Las yungas están formadas por las laderas orientales de los Andes, cu­

biertas de bosques, y por los valles interandinos húmedos, que sirven de zo­

na de transición con las llanuras selváticas del centro y del este de América 

del Sur, es decir el Amazonas y el Chaco. En nuestras latitudes, estos valles, 

que tienen entre 2000 y 500 msnm, aparentemente formaban en su conjun­

to la región del Tucumán tal como la llamaron los cronistas y conquistado­

res del siglo XVI y que refería -aunque de manera poco precisa- a este sector 

intermedio entre los valles centrales y la llanura propiamente dicha. De esta 

manera, el occidente de Santiago del Estero se integra conceptualmente en 

términos ecológicos y culturales con el Tucumán colonial y posiblemente 

con el Tucumán prehispánico. Las crónicas españolas revelan que estas cone­

xiones datan al menos de la época de la conquista incaica y posiblemente 

sean aún más antiguas. Por lo tanto, comenzaremos por este tema e inter­

pretaremos la situación de la época colonial basándonos en las crónicas, 

mientras las épocas más antiguas serán estudiadas por la arqueología. 
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Los indígenas que habitaban dichas sierras y las llanuras adyacentes demo­

gráficamente multiétnicas, debieron ser originarios, y por su contacto con 

los serranos, que también tenían colonias en dicha frontera, presentaban un 

cierto grado de transculturación. En determinado momento los grupos 

orientales sedentarios y sus "parientes" instalados en la vertientes húmedas 

de las sierras pudieron hallarse entre dos contextos hostiles: 1) Los ocupan­

tes de los valles occidentales, más áridos, que pugnaban "por derechos" en 

la yungas y 2) Las invasiones de lules nómades, quienes como los chirigua­

nos en Bolivia, pujaban por ingresar a las tierras más altas. Por necesidad o 

por voluntad, estos indígenas del Tucumán se convirtieron en aliados de los 

incas y, según las crónicas, sirvieron como soldados defendiendo esta fron­

tera. Es probable también que hayan servido como mitimaes aliados coloni­

zando y ayudando a los incas a controlar ese sector valliserrano que se en­

contraba "detrás de su frontera", como sugieren los datos históricos y ar­

queológicos (Lorandi 1980). 

La frontera oriental del Tawantinsuyu9 

Será interesante analizar el rol que les cupo a los aborígenes de la "frontera" 

oriental del Tawantinsuyu. Este tema no puede circunscribirse al sector de las 

sierras subandinas y pampeanas orientales que nos ocupan momentánea­

mente, sino que se prolonga hacia el norte, sin solución de continuidad en to­

do el arco altiplánico. Una extensa franja de valles templados y cálidos for­

maba dicha frontera estatal, y su control resultaba vital ante los ataques de 

los chiriguanos contra Charcas y Tarija y la presión de los lules nómades más 

al sur, que asolaban la Quebrada de Humahuaca, Salta, Tucumán y Santiago 

del Estero. Por estas razones la zona se mantenía inestable y en delicado equi­

librio. Su defensa no debió por lo tanto depender solo del asiento de fortale­

zas hábilmente distribuidas, sino del grado de lealtad de los pobladores. 

Esta zona conflictiva bordeaba el sur-este del Collasuyu'º y ha sido relativa­

mente poco estudiada con la excepción de los interesantes aportes de 

9. Tawantinsuyu: nombre original del Imperio Incaico. N. de la A.

10. Collasuyu: cuadrante Sur del Tawantinsuyu, o imperio de los Cuatro Suyos, cuyo

centro era el Cuzco. Se extendía desde el sur del Perú y Bolivia incluyendo el extremo

norte de Chile y de la Argentina. Muchos autores incluyen también el resto del NOA y

Chile, desde Antofagasta hasta el Maule, pero probablemente estas regiones no nece­

sariamente integraban simbólicamente el Collasuyu. N. de la A.
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Thierry Saignes (1974) sobre los chiriguanos. Las fuentes más tempranas 

ofrecen pocos datos y además han sido escasamente trabajados. Lo cierto es 

que se trata de una región peculiar, en la cual y desde muy antiguo se produ­

cen mecanismos interculturales que dificultan la investigación. Está forma­

da por una serie de valles intermontanos de alturas crecientes en dirección 

este-oeste, en los cuales se produce un gradual cambio de ambiente desde las 

llanuras selváticas, las primeras sierras paralelas al gran arco andino y los va­

lles subtransversales que acceden al altiplano. Los grandes ríos que bajan des­

de el altiplano son las vías naturales de comunicación. Los llanos de Mojos 

se alcanzan desde Cochabamba y Mizque siguiendo el curso del Río Grande 

y la cuenca del Mamoré; más al sur, Charcas, Tarija y el borde de la Puna ar­

gentina se vinculan con la llanura por las nacientes y los tributarios del Pil­

comayo, el Bermejo y el Salado. En el extremo sur, el gran colector es el río Sa­

lí o Dulce, que lleva las aguas de innumerables ríos y arroyos que bajan des­

de las cumbres de las sierras pampeanas. 

El carácter transicional de esta franja es más neto al norte, donde el altipla­

no y la selva se ubican en los extremos de la serie. La situación es menos cla­

ra al sur, donde los valles y cuencas deprimidas entre las sierras pampeanas 

se extienden hacia el oeste, hasta chocar directamente con las altas cum­

bres del macizo andino que nos separa de Chile, y donde, por lo tanto, falta 

el ambiente puneño. Debido a esta confluencia de factores ecológicos, el 

sector meridional ha sido más permeable a las penetraciones llegadas des­

de el oriente. En efecto, este es un hábitat multiétnico, y culturalmente hay 

grupos que muestran una mezcla cultural compuesta por elementos típi­

cos de los pastores de alta puna y de los agricultores tropicales. Los habitan­

tes de esta ancha franja de transición pudieron mantener entre sí relacio­

nes más o menos estables e institucionalizadas -pueblos biétnicos, curacas 

comunes (Tasa de la Visita General de Toledo 1570-1575; Wachtel 1978), 

como probablemente lules y tonocotés en Santiago del Estero compartien­

do tal vez los mismos pueblos- o en otros casos en situaciones más o menos 

conflictivas. Para el sector argentino no hay trabajos modernos que discu­

tan el tema, pero al analizar las fuentes veremos que la situación es la mis­

ma. Desde muy antiguo, por causas que desconocemos, algunos grupos sel­

váticos fueron subiendo y consiguiendo asentarse en valles templados. 

Oleadas sucesivas más o menos numerosas o reducidas ampliaron el mo­

saico étnico y renovaron la entrada de elementos culturales venidos desde 

el oriente (Bennett 1936; lbarra Grasso 1973; Ryden 1947). Al mismo tiem­

po, los pueblos altiplánicos necesitaron instalar colonias en estos valles 

más cálidos y fértiles, donde se podía cultivar maíz y más abajo coca, y obte-



Tukuma - Tukuymanta Los pueblos del búho. Santiago del Estero antes de la Conquista -

ner una vasta serie de productos tropicales (Polo de Ondegardo [1571] 

1916; Murra 1975). 

En el sector central del Noroeste argentino, donde el maíz se conseguía en 

los valles interiores, la madera, los alucinógenos, las plantas tintóreas y me­

dicinales y aún el oro y la miel los tentaron para obtener derechos en las lade­

ras más húmedas -o yungas- que los "Andes del Tucumán" (Ambrosetti 

1906; Berberián y Soria 1970; Krapovickas ms). Existieron, asimismo, des­

plazamientos sobre el eje norte-sur, como muestran las vinculaciones esti­

lísticas entre los materiales de la región; conservando cada uno, sin embar­

go, sus particularidades, y dando lugar a un fenómeno de diversidad dentro 

de la unidad (ver las semejanzas en los estilos tempranos -Ibarra Grasso 

1973- o tardíos -Ibarra Grasso 1973; Lorandi y Gonaldi 1977; Lumbreras 

1974-). Finalmente, el mosaico étnico debió ampliarse con la intervención 

incaica, cuya política de desplazamiento o instalación de mitimaes es bien co­

nocida. 

Los indios del Tucumán y el Tawantinsuyu 

El área de frontera que nos ocupa fue el sector llamado originalmente "Tucu­

mán" en las fuentes españolas más tempranas y fue descubierto por el Ade­

lantado Don Diego de Rojas en 1542. Es difícil fijar los límites prehispánicos 

del Tucumán y determinar con certeza la identidad étnica de sus aborígenes. 

Debe destacarse, sin embargo, que algunas crónicas le fijan caracteres y roles 

especiales tanto a la región como a sus habitantes. Al hablar de los indios del 

Tucumán, Cieza afirma: 

" .. .fácilmente los pudieron los orejones atraer a que se dieran por vasa­

llos del rey Inca Yupangue e concertaron que su amistad fuese perpétua, e 

ellos obligados a no mas de a guardar aquella frontera que no nenguna gente 

por alli a dar guerra a su señor como esta paz fue hecha" (Cieza de León 

[1553] 1947, cap. XCI, resaltado de la autora). 

agregando más adelante que " ... en Tucumán creían o tenían por Dios del 

sol..." (Cieza de León [1553] 1947, cap. XCI). En otras palabras, una vez con­

certada la paz se les confió la defensa de la frontera. En efecto, conociendo es­

tos datos, el cronista Herrera pudo decir que" ... entra Rojas al Tucumán y en 

Tucumanao, halla buena acogida como es natural, porque el español había 

heredado los derechos del Inga" (Herrera [1601-1615] 1934, Década VII, li­

bro IV, cap. 11.). 
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Garcilaso ofrece el relato más extenso acerca del mecanismo de conquista 

usado por los incas en el Tucumán: 

"Estando el Inca en la provincia de Charcas, vinieron embaxadores 

del reino llamado Tucuma que los españoles llaman Tucumán, que es­

ta dozcientas leguas de Charcas, al sudeste y puestos ante él, le dicie­

ron: 'Capa Inca Viracocha la fama de las hazañas de los Incas, tus pro­

genitores, la rectitud e igualdad de su justicia han penetrado hasta los 

últimos fines de nuestra tierra, y aún pasan adelante. De las cuales 

grandezas, aficionados los curacas de todo el reino de Tucumán em­

bian a suplicarte hayas por bien de recibirlos debaxo de tu Imperio, y 

permitas que se llamen tus vasallos, para que gocen de tus beneficios 

y te dignes darnos Incas de tu sangre real que vayan con nosotros a sa­

carnos de nuestra bárbaras leyes y costumbres y a enseñarnos la reli­

gión que devemos tener y lo fueros que debemos aguardar. Por lo 

cual, en nombre de todo nuestro reino te adoramos por el hijo del Sol 

y te recibimos por Rey Señor nuestro en testimonio de lo cual te ofre­

cernos nuestras personas y los frutos de nuestra tierra, para que en se­

ñal y muestra de que somos tuyos' y diziendo esto, descubrieron mu­

cha ropa de algodón, mucha miel muy buena, 4,'.ara (maíz) y otras mie­

ses y legumbres de aquella tierra no trujeron oro ni plata, porque no 

la tenían los indios ni hasta ahora, por mucho que ha sido la diligen­

cia de los que la han buscado, ha podido descubrirla" (Garcilaso de la 

Vega [1609] 1960, Primera Parte de los Comentarios Reales, Tomo II, Li­

bro 5º, cap. 25). 

En pago de estos homenajes los incas regalaron ricos vestidos y otros dones a 

los nuevos vasallos. Los frutos de la tierra donados por los del Tucumán son 

productos tropicales típicos de las yungas. La explícita ausencia de oro ex­

cluiría -de ser totalmente confiable la versión de Garcilaso- que dentro de la 

región de Tucumán estuvieran las zonas mineras del centro-oeste de Cata­

marca, Salta o la Rioja, y la circunscribiría a la zona oriental del NOA. Algu­

nos autores han rechazado este relato de Garcilaso, negando la posibilidad 

de que los aborígenes del Tucumán hayan ofrecido espontáneamente su va­

sallaje al Inca. Pero esta pudo haber sido la fórmula final para afirmar la paz, 

un acto que siempre estuvo revestido de los rituales de ruegos, dones y con­

tradones entre los que participaban del trato (Rostworowski 1976). 

Según Montesinos hubo diversas batallas y conflictos antes de lograr dicha 

paz (citado por Levillier 1926 y Lizondo Borda 1942). En este caso el relato de 
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Garcilaso correspondería al último acto de un largo proceso conflictivo. Del 

mismo modo, Santa Cruz Pachacuti consigna que en épocas de Tupa Inca: 

"Chillis hazian gente de guerra para contra el ynga, y entonces despa­

cha a un capitán con veinte mil hombres y otros a los Guarmeoaucas 

(sic), los cuales capitanes llegan hasta los Coquimbos y Chilles y Tucu­

mán, muy bien, trayéndoles mucho oro; y los enemigos no hacen tan­

to daño en los de acá, antes con poca fazelidad fueron sujetados y los 

Guarmeaucas lo mesmo ... " (Santa Cruz Pachacuti [1613] 1950). 

Parece haber cierto consenso en los autores, respecto de que fueron fácil­

mente dominados. No sería demasiado aventurado suponer que los aboríge­

nes de estas regiones intermedias vieran en la protección del Inca una salva­

guarda contra los continuos ataques de lules y chiriguanos. 

Identificación geográfica y étnica del Tucurnán 

El Tucumán pudo ser la denominación local que se daba a la prolongación 

meridional del Ornasuyu o Urnasuyu boliviano. La provincia del Urnasuyu 

ocupa el sector al este del Titicaca. Capoche designa con este nombre inclu­

so sectores de los valles meridionales de Bolivia (Capoche [1585] 1959). El 

concepto Urna: bajo, húmedo, femenino pero "no tanto", se opone al de 

Urca: alto, masculino, superior en las categorías del aymara de los Lupacas 

(Bertonio [1612] 1879; Bouysse-Cassagne 1978). En otros autores el Urnasu­

yu se confunde con el concepto de Antis o Andes con el cual los cuzqueños 

identificaron a sus provincias orientales. No sabemos si es posible atribuir el 

nombre Hurnahuaca a esta relación con el Urna aymara. Pero sí sabemos que 

el término y concepto -de Antis o Andes- se usa en las fuentes tempranas pa­

ra designar a las altas cumbres orientales, los" Andes del Tucumán" y parece 

haber sido especialmente aplicado a la sierra del Aconquija y a sus prolonga­

ciones norte y sur. 

Tucumán fue el nombre español de Tucuma o Tucma. Tampoco sabemos en 

este caso si hay vinculación con el Urna aymara. En el diccionario Queshwa 

de Lira (1944) se lee: Tuku: búho, lechuza. Urna: cabeza, cumbre de montaña, 

cabecilla, jefe. Tukuymanta: de todas partes, de todos. Nos parece inútil recor­

dar en este momento que el búho o lechuza es el tema central del arte decora­

tivo de la alfarería santiagueña. El Tucumán hispánico es posiblemente más 

amplio que el pre-incaico y sospecho que sobre todo en su extensión hacia el 

oeste. Según Lizárraga " ... de Talina ( en Bolivia) 7 leguas más adelante está un 
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arroyo y paredoncillos llamado Calahoyo donde comienza la jurisdicción 

conforme a la jurisdicción eclesiástica del Tucumán" (Lizárraga [1589] 1916, 

Libro II, cap. LXIII). Es decir, coincidiendo aproximadamente con el actual lí­

mite entre la Argentina y Bolivia, incluyendo además la mayor parte de nues­

tro Noroeste. Diego Femández Pacheco, en su Relación de 1569 (1885) y en su 

Historia del Perú de 1571 {1963), también ubica el Tucumán " ... después de pa­

sar las montañas desde Chicoana"11• Matienzo en su famoso itinerario tam­

bién ubica los "Andes del Tucumán" al este del actual valle de Santa María ( el 

sector sur de los valles Calchaquíes) (Matienzo [1566], 1885, RGI, T. 11). Los 

Andes del Tucumán parecen estar integrados por una línea de sierras que par­

ten del borde oriental de Salta, siguen hacia el sur por la vertiente oriental del 

Aconquija, el sistema Medina-Narváez en Tucumán, las sierras de Graciana-El 

Alto-Ancasti en Catamarca, y la Sierra de Guasayán que forma el borde occi­

dental de la llanura santiagueña. En principio" Andes del Tucumán" y "el Tu­

cumán" parecen sinónimos. Hasta mediados del siglo XVII estas sierras reci­

ben el nombre de Sierras de Santiago. De todas maneras no hay que olvidar 

que no deben buscarse límites precisos. Estos conceptos dependen de la ópti­

ca de percepción, de las fluctuaciones migratorias, y de las alianzas políticas y 

económicas también fluctuantes. En la mayor parte de los documentos hay 

consenso respecto a este punto. La impresión que se retiene de la información 

histórica es que el Tucumán es el conjunto de sierras que separan el área valli­

serrana de la llanura oriental. Y aunque su extensión hacia el oeste es impreci­

sa, Chicoana, Calchaquí y toda el área diaguita propiamente dicha queda fue­

ra del Tucumán y los españoles de las primeras "entradas" no las confundían, 

a pesar de algunas opiniones en contrario (Lafone Quevedo 1898, 1919). En 

efecto, si el interior valliserrano debiera ser incluido en el Tucumán, no se ex­

plicaría que no se lo mencione en los documentos relativos a la entrada de 

Almagro hacia Chile. En las probanzas de los conquistadores editadas por To­

ribio Medina (1895), el nombre de Tucumán está ausente de sus exposiciones, 

aunque para llegar hasta Chile tuvieron que atravesar los valles Calchaquíes y 

el centro-oeste de Catamarca. El litigio sobre los límites de la gobernación de 

Chile hacia el este confirmaría esta impresión (Medina 1895). 

Parece haber habido una parcial coincidencia entre el concepto y extensión 

del Tucumán como región, y la identificación de sus aborígenes, que son lla-

11. Chicoana, hoy La Paya, actual provincia de Salta. No se debe confundir esta locali­
zación en el valle Calchaquí con el posterior traslado colonial de Chicoana al valle de

Lerma. N. de la A.
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mados juríes en los documentos más tempranos. Aparentemente, con este 

nombre se designan a grupos distintos, englobados en el concepto de "na­

ción" en la percepción de los aymaras altiplánicos, quienes lo transmitieron 

a los españoles de mediados del siglo XVI. Jurí significa suri: avestruz o ñan­

dú americano, y se llamó juríes a los que vestían plumas de ñandú. En el dic­

cionario de Bertonio se encuentra la siguiente definición: "Surí haque: una 

nación de indios muy crecidos o altos que dice que estaban hacia Chilli; Suri: 

plumas de avestruz que traen de Chile, o de Tucumán" (Bertonio [1612] 

1879: 329). Estos juríes estaban invadiendo hacia el oeste, atacando la Que­

brada de Humahuaca y Salta. Es probable que a ello se deba que se los ubique 

"hacia Chili". En otras fuentes nunca vuelve a repetirse esta confusión. Se­

gún Oviedo, cuando se relata la entrada de Almagro, una avanzada de la ex­

pedición tuvo un combate con estos julíes o juríes en el valle deJujuy. Por su 

descripción de los indios coincide con la correspondencia a los lules nóma­

des que continuaron asolando la región y matando españoles en años poste­

riores (Oviedo yValdés [1534-56] 1855, libro 47, cap. 2). 

Estos juríes son localizados en las sierras del Aconquija, Narváez, Medina, El 

Alto-Ancasti, Guasayán y parte occidental de la llanura santiagueña, y más 

tarde en todo Santiago del Estero. Es así que la ciudad de Santiago del Estero 

es la capital de la "Provincia de Tucumán, Juríes e Diaguitas", según todos 

los documentos de los siglos XVI y XVII. La designación oficial refleja fiel­

mente el carácter multiétnico de la región del Tucumán. Los diaguitas, que 

eran los pobladores autóctonos del sector valliserrano central, tuvieron sus 

enclaves en las vertientes húmedas de las sierras orientales, como lo ha pro­

bado repetidamente la arqueología y lo dicen los documentos españoles. 

Parte del territorio diaguita fue también ocupado por estos juríes, los cuales 

en fuentes posteriores son llamados lules y/o tonocotés. Algunas autores los 

consideran un solo grupo étnico. Para otros pertenecen a troncos étnicos y 

lingüísticos diferentes. 

Los lules pertenecen a la familia lule-vilela y pueden ser subdivididos en dos 

grupos: uno de ellos parcialmente sedentario que ocuparía las riberas de los 

ríos Dulce y Salado en Santiago del Estero y las sierras del Tucumán; y otro u 

otros subgrupos que habitaban hacia las llanuras selváticas del Bermejo, 

considerados nómades y responsables de los ataques a la comunidades se­

dentarias del Tucumán y Calchaquí, incluso Jujuy y la Quebrada de Hu­

mahuaca. Deseamos sugerir que los lules sedentarios de Santiago pudieron 

compartir las aldeas con grupos tonocotés, formando comunidades que si 

fueron originalmente biétnicas finalizaron por mostrar un alto grado de in-
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tegración, de tal forma que los observadores españoles tuvieron mucha difi­

cultad para separarlos. Culturalmente formaban una unidad, aunque había 

diferencias lingüísticas que quedaron parcialmente reflejadas en el Arte y Vo­

cabulario de la Lengua Lule y Tonocoté del padre Machoni, escrito en 1732 

(1878). Ya mencionamos -y ampliaremos sobre ello más adelante- que las 

excavaciones arqueológicas muestran que estos sitios contenían dos tradi­

ciones cerámicas distintas, aunque parcialmente transculturadas. Tal vez-y 

esto lo proponemos con todas las reservas del caso- ese es un testimonio de 

composición biétnica de las aldeas de Santiago. Los tonocoté se extinguie­

ron como grupo aislado y no hay certeza sobre su filiación. Sin embargo, en 

el siglo XVIII un grupo tonocoté trasladado al valle de Lerma quedó en enco­

mienda de Domingo de Isasmendi quien luego los trasladó a su hacienda de 

Molinos en el Luracatao. Para algunos autores pertenecieron al tronco Mata­

co-Mataguayo. 

En 1569 Diego Fernández Pacheco nos dice: 

"Hay en estas provincias tres ciudades pobladas por diversos gober­

nadores, las cuales son Santiago del Estero en los juríes y San Miguel 

de Tucumán que participaba del servicio de los diaguitas y confines 

de juríes, y la ciudad de Nuestra Señora de Talavera que también son 

indios juríes, aunque diferentes en lengua y alguna manera en la na­

ción y vivir se diferencian en el traje" (Diego Fernández Pacheco 

[1569) 1885, RGI, T. II). 

Las tres ciudades se encuentran al pie de los Andes del Tucumán, pero la pri­

mera está en la provincia de Santiago actual, San Miguel en Tucumán y Tala­

vera en Salta. Veremos que en 1583 otro observador directo como Sotelo de 

Narváez puede ofrecer un cuadro más preciso: " .. .los indios que sirven al Tu­

cumán son diaguitas, tonocotés y lules" y son" ... molestados por los diagui­

tas de guerra de Calchaquí de quien han recibido muchos daños" (Sotelo de 

Narváez [1583) 1885, RGI, T. II). 

En su obra La Etnograffa Antigua de Santiago del Estero, Antonio Serrano nos 

dice que" ... la relación de Sotelo de Narváez es clara y categórica en cuanto a 

la ubicación de los tonocotés. Estos han sido indios chaqueños del Chaco". 

Hacia 1630, el Padre Gaspar Osorio escribía que el Chaco está en el riñón y 

en el medio de las provincias de Potosí, La Plata, Santa Cruz de la Sierra y Tu­

cumán; que los indios mocovíes, tobas y otros están en los arrabales de él y 

" ... que el Chaco en opinión de la gente de Tucumán, son los indios tonoco-
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tés" (Serrano 1938: 18-19). El grupo sedentario, instalado a orillas del río Sa­

lado en los últimos tiempos antes de la Conquista, pudo haber sido de len­

gua tonocoté. Por lo menos, hacia finales del siglo XVI el Padre Alonso de 

Barzana escribe en su ya famosa carta que: 

"La lengua tonocoté hablan todos los pueblos que sirven a San Miguel 

de Tucumán y los que sirven a Esteco, casi todos los del río Salado y cin­

co o seis del río Estero (Dulce). En esta lengua tiene ya la Compañía tres 

Padres obreros y confesores y es la primera de quien hizo arte y vocabu­

lario, y por cuyo medio ha reducido a Nuestro Señor muchos millares de 

infieles, no sólo en todos los pueblos de Estero y Tucumán pero también 

en el Río Bermejo, del cual diré después; porque con esta lengua no solo 

se ha traído a la fe toda la nación tonocoté, pero también gran parte de 

la nación que llaman lules, esparcida por diversas regiones como alara­

bes, sin casa ni heredades, pero tantos y tan guerreros, que si los españo­

les al principio de la conquista de la provincia de Tucumán no vinieran 

esta nación sola iba conquistando y comiendo unos y rindiendo otros y 

así hubiera acabado a los tonocotés. Saben muchos de ellos la lengua to­

nocoté y por ella han sido catequizados todos ... " (Barzana [1594] 1885-

1963, RGI). 

Por otro lado, varias fuentes confirman que los lules nómades atacaban a 

los juríes de Santiago y que estaban a punto de destruir sus pueblos cuando 

los españoles llegaron (Información de Alonso Abad [1585-89], en Levi­

llier 1920). 

No deseamos abundar en más citas, pero de las fuentes surge que los pobla­

dores de estas sierras estaban hostigados desde dos frentes y eso podría expli­

car parcialmente la supuesta rápida integración al Tawantinsuyu. Los lules se­

dentarios (¿juríes?) habrían tenido algunas parcialidades con asiento en la 

sierra de Tucma. Allí los visita el padre Barzana hacia 1585 y trabaja en su con­

versión. Son los mismos que menciona Nicolás del Techo en su crónica del si­

glo XVII (del Techo [1673] 1897). Una de sus parcialidades, los solicistes, ha­

bitaban un lugar situado en el paso del río Grande o Salí (hoy Dulce) conoci­

do como paso de los lules o "camino de los solicistes". Un poco al sur se en­

cuentra el río llamado "Sucuma" o "Sucma" (actualmente río de la Concep­

ción) donde Núñez de Prado habría fundado por primera vez la itinerante 

ciudad de El Barco en 1550 y que luego fue el primer asiento de la ciudad de 

San Miguel de Tucumán (Cabrera 1910). En sus proximidades se habría ha­

llado el asiento del cacique Tucma, amigo de los españoles, según Herrera 
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(1934). Siguiendo el río de la Concepción hacia arriba se llega a la más impor­

tante fortaleza de la zona, llamada el Pucará de Andalgalá o el Fuerte del Puca­

rá. Es muy probable que Tucma haya estado obligado a servir esta fortaleza. 

Testimonios relativos a las relaciones entre los indios del Tucumán y el Tawan­

tinsuyu 

Guerra y prestaciones militares 

Todas las fuentes coinciden en describir a los juríes como indios altos, beli­

cosos, grandes corredores, usando flechas envenenadas; es decir, como bue­

nos guerreros. Los testigos de la entrada de Diego de Rojas nos dejaron docu­

mentación precisa acerca del uso de las flechas envenenadas. El cronista Die­

go Fernández Pacheco relata las escaramuzas que tuvieron los españoles en 

la provincia de Soconcho: 

"Y teniendo ya noticia de la ponzoña tomaron un indio y flecharon en­

trambos muslos y digéronle que se fuese a curar (por que saberlo de los 

indios de otra manera, ya sabían que era excusado). El indio se fue así 

herido que apenas podía andar y junto al pueblo cogió dos yerbas y mo­

jolas en un mortero grande, y de la una bebió luego el zumo y con un cu­

chillo que le dieron se dió una cuchillada en cada pierna do era la heri­

da y buscó la punta de la flecha y saco la y puso en la herida el zumo de la 

otra yerba que habia mojado y estuvo después con mucha dieta y salió 

prestamente. Desta manera pues se curaron después todos y se supo de 

la contrahierba, puesto que algunos murieron, por no poder hallar las 

puas de las flechas que son a manera de agujas" (Diego Fernández Pa­

checo [1569] 1895, RGI). 

Lizárraga atestigua el uso de arcos" ... que no son grandes y las flechas a pro­

porción" (Lizárraga [1589] 1916). Alonso Abad hace mención a pueblos ro­

deados de empalizadas como medio defensivo (Levillier 1918). Esas cualida­

des pudieron ser valoradas por los incas y explicaría las funciones defensivas 

que se les asignaron. También entre los charcas, los "mor;:os", más belicosos e 

incluso menos afectos a integrarse al Tawantinsuyu, fueron elegidos para in­

tegrar el ejército estatal (Garcilaso de la Vega [1609] 1960). 

Como partícipes de este sistema defensivo pudieron obtener algunos privi­

legios, dada la calidad de los servicios prestados, entre los que se encuentra 

la excepción de toda otra obligación tributaria (Memorial de Charcas 
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[1582] Espinosa Soriano 1969). El Memorial fue elevado al rey de España por 

los señores de cuatro señoríos: charcas, cara-caras, soras y chichas. Espino­

sa en sus comentarios sobre el Memorial destaca también la vinculación en­

tre los chichas y los churumatas, quienes obtuvieron el derecho a usar ore­

jeras gracias a sus servicios en las guerras contra los chiriguanos. Incluso se 

los llama "churumatas orejones" (carta de Martín Ledesma Valderrama al 

Rey [1644], en Pastells 1912, T. l). Estos churumatas no son indios altipláni­

cos, sino que pudieron haber sido englobados en la designación de juríes 

que utiliza Oviedo cuando se refiere a los indios de la "frontera" jujeña. 

Estos churumatas aparecen enJujuy y Salta, y tal vez algunos de ellos estu­

vieren asignados en Ocloya como mitimaes estatales (Salas 1945). A partir 

de estos datos se deduce la composición multiétnica de los peticionantes 

del Memorial, aunque estos hagan suyas instituciones andinas de origen 

cuzqueño. En realidad solo logran enmascarar una realidad mucho más 

compleja. 

Tampoco es cierto que todos hayan debido cumplir solo obligaciones mi­

litares, como afirman en el Memorial. Muchos de ellos, por ejemplo los ca­

ra-caras y los chichas, debieron enviar mitimaes a colonizar el valle de Co­

chabamba (Wachtel 1978). Lo mismo debió suceder con los indios de 

Tucma. Una parte debió cumplir prestaciones defensivas en especial en 

el Pucará de Andalgalá y otra pudo ser trasladada a los centros estatales 

del interior valliserrano como lo sugieren los datos arqueológicos (Lo­

randi 1980). 

Los vestidos 

Entre los privilegios obtenidos por la sumisión al Inca pudo estar el dere­

cho a vestir como sus señores. Respecto al Tucumán, Cieza dice que los in­

dios visten" ... mantas largas de lana por debajo del brazo y en tiempos 

calurosos tienen de plumas de aveztruz hechas otras mantas muy gala­

nas" (Cieza de León [1553] 1947, cap. XCI). Crónicas posteriores cuen­

tan que el hábito de vestir todos" ... a fuer de los Perú de lana y algodón" 

(Sotelo de Narváez [1582] 1885, RGI II) es costumbre post-hispánica. 

"Vestían plumas de aveztruz y agora andan todos vestidos como los in­

dios del Pirú" se dice en la Información de Alonso Abad de 1558 ( en Levi­

llier 1918). Nadie afirma que las ropas del "Pirú" constituyan un privile­

gio, por el contrario, los datos parecen contradecir esta suposición. No 

podemos por lo tanto pronunciarnos. Sin embargo, el mismo Sotelo, 

cuando describe a los indios del valle de Ocloya destaca que "vestían co-
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mo los pirú". Estos indios, o parte de ellos, hablaban el quichua porque 

así lo relatan los hombres que regresaban de la entrada de Diego de Rojas, 

según parece con gran contento de los yanaconas que llevaban los espa­

ñoles (Diego Fernández Pacheco [15 71] 1963). No olvidemos que Ocloya 

pudo ser, como Cocha bamba, un valle ocupado íntegramente con explo­

taciones estatales. 

Al referirse a los pueblos que sirven a Santiago, Núñez de Prado refiere que: 

"Los hombres usaban una especie de cortina de plumas de ñandú sujeta a la 

cintura mientras que las mujeres una pequeña manta que hacían de cierta 

paja o de lana con que cubrían sus vergüenzas cintura abajo" (Levillier 

1920). 

Diego Fernández hace una descripción similar y agrega que: "Cubrense con 

unas mantas en que traen chaquiras de hueso de buitres. Las mujeres traen 

mantas de la cintura abajo y otra por debajo de un brazo y ñudo al hombro, a 

manera de las mujeres de Egipto" (Levillier 1920). 

Como vemos, la mayoría usa vestidos de plumas, pero solo algunos parecen 

haber incorporado el vestido peruano, pero sin abandonar sus hábitos loca­

les. Esto parece una prueba más de las situaciones diferentes a que fueron so­

metidos los indios del occidente de Santiago. 

Las llamas 

La presencia de "ovejas de la tierra" en la sierra de Santiago está docu­

mentada en varias fuentes (Sotelo, Probanzas diversas, Diego Fernández 

Pacheco, etcétera). Como no se conoce con certeza el itinerario de la expe­

dición de Diego de Rojas, algunos autores han supuesto que las llamas es­

taban en la llanura santiagueña. En principio esto es descarta ble, dado el 

calor y humedad de la zona. La mayor parte del territorio está ocupado 

por bañados y no parece ser un hábitat favorable para este animal. En to­

do caso las llamas pudieron habitar la zona serrana, en cuyas cumbres 

hay ambientes de pastos, favorables para la cría de este animal. Sin em­

bargo, es aún demasiado cálido para que la llama haya sido criada en gran­

des rebaños por los aborígenes de Santiago. Sugeriremos que pudieron 

ser introducidas al Tucumán por los incas, siguiendo una práctica obser­

vada en otras regiones del Tawantinsuyu. El servicio de los asentamientos 

estatales, y el traslado de tributos al Cuzco pueden justificar su presencia 

en estos territorios. 
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El quichua 

Finalmente tenemos las pruebas lingüísticas. Es un tema sobre el cual existe 

una extensísima bibliografía y como no fue posible aportar nuevos datos, so­

lo podremos ofrecer una reinterpretación de lo conocido. Un considerable 

número de indígenas del Tucumán hablaba quichua en el siglo XVI. Esta len­

gua se expande en todo Santiago después de la Conquista, y se conserva has­

ta la actualidad como una isla lingüística. El quichua santiagueño tiene la 

forma dialectal cuzqueña del grupo A/Il de la clasificación de Parker (1963) y 

Torero (1964). El interrogante surge porque la llanura santiagueña no inte­

graba el Tawantinsuyu, y en este punto la arqueología tiene pruebas irrefuta­

bles. Por el contrario, el sector valliserrano, que se encontraba dentro del es­

tado incaico, solo conservó el quichua en la toponimia, y aunque fue lengua 

franca por razones políticas aparentemente no se incorporó al habla co­

rriente de la población. 

Una fuente inestimable sobre este tema son los relatos sobre la labor misio­

nera del padre Barzana. En uno de sus viajes catequizó a los indios del "trán­

sito" entre las ciudades de Santiago (sobre el Dulce) y Esteco o Nuestra Seño­

ra de Tala vera (sobre el Salado), distantes 50 leguas una de otra. Para conver­

tir a estos indios Barzana utilizó las lenguas quichua y tonocoté. Tal viaje de 

Barzana le tomó menos de un mes. Salió de Santiago en marzo de 1581 y lle­

gó a Esteco el 9 de Abril. Encontró muchos pueblos a su paso. En una carta, 

el misionero relata prolijamente su método de trabajo: por la mañana hacía 

sus oraciones, luego catequizaba y por la tarde bautizaba y casaba los 

"amancebados". Quedaba en cada pueblo dos o tres días (Pastells 1912, T. 

I.). Nadie parece haber notado, a pesar de que ha sido profusamente citado, 

que en ese corto lapso es imposible enseñar una nueva lengua. Habían 

transcurrido menos de treinta años desde la primera fundación española, y 

la región no estaba tan integrada como para suponer una labor europea pre­

via en ese sentido. 

Por el contrario, cuando el mismo Barzana va a la sierra del sector valliserra­

no, predica en lengua kakana, propia de los diaguitas, quienes a pesar de ha­

ber formado parte del Tawantinsuyu no habían incorporado el quichua co­

mo idioma corriente y los españoles no quechuizaron el área como se pre­

tende que hicieron en Santiago. Para muchos autores la expansión del qui­

chua en Santiago es obra misionera. Yo creo que si su expansión hacia el es­

te fue colonial, su introducción en la zona debe explicarse por esa relación 

especialísima entablada entre los indios tucumanos-santiagueños y los fun-
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cionarios cuzqueños. Como mitimaes soldados, artesanos o incluso quizás 

administradores estuvieron obligados a aprender el idioma de sus señores. 

En cambio, los valliserranos, más bien sujetos al trabajo de mita o tumo 

temporario, pudieron comunicarse con dichos funcionarios a través de sus 

curacas o usando el kakán también conocido por sus vecinos tucumanos. 

Puede suponerse que una vez destruido el poder central incaico, estos miti­

maes regresaron a su antiguo territorio y llevaron el quichua hacia la llanu­

ra. Favorecida por esta circunstancia la labor misionera fue responsable de 

la expansión posterior. 

Los aborígenes de los ríos Dulce y Salado 

Infonnación etnohistórica de la región 

Ya vimos que es muy difícil separar el problema de identificación étnica de 

los grupos de la sierra tucumana y los de la llanura de Santiago y Salta. En 

síntesis, los pueblos de esta región debieron ser tonocotés y lules sedenta­

rios -genéricamente designados como juríes- y tal vez colonos diaguitas ins­

talados en las yungas tucumanas. El problema de efectuar claramente esta 

distinción debe tal vez centrarse en la dificultad para distinguir colonos cu­

yas cabeceras se encuentren en la sierra, de aquellos que las tienen en la lla­

nura. Sin embargo, hay aún otro aspecto más complejo. En términos gene­

rales estamos habituados a considerar los sistemas de colonización de dis­

tintos pisos ecológicos según el modelo andino central, descripto original­

mente porJohn Murra (1975). Pero no estamos de ninguna manera seguros 

de que los lazos de tipo político-parentales entre colonia y cabecera hayan 

sido los mismos en esta región del Tucumán. Tal vez sería oportuno recor­

dar el sistema descripto por Frank Salomon para Ecuador (Salomon 1978). 

En este caso se comprobó que existía una integración social y política del 

grupo colonizador con los habitantes originales de una región. Aunque las 

relaciones con el centro o cabecera no se pierden, estas no conservan el ca­

rácter ni la fuerza que tenían en Perú o en el altiplano. Si esta comparación 

fuera más o menos correcta, la dificultad para desentrañar la maraña étnica 

radicaría en descubrir la naturaleza de las relaciones interétnicas cuando di­

versos grupos comparten los mismos territorios. Tal vez esta sea una de las 

claves, aunque por ahora no resuelta. No hay datos sobre las relaciones polí­

ticas entre las comunidades pero, si comenzáramos a buscarlas tal vez las ha­

llaríamos y serían útiles aun cuando fueran datos indirectos. Por lo pronto, 

hay indicios en el sentido apuntado en algunas referencias del padre Cabre-
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ra, respecto a juicios entre encomenderos que se disputan la posesión de in­

dios lules y diaguitas (Cabrera 1910). 

Si bien no contamos con identificaciones étnicas concretas, las descripcio­

nes acerca de los hábitos culturales y del sistema de subsistencia son relativa­

mente abundantes. Ya vimos algunos datos al referirnos a los indígenas del 

occidente de Santiago, que sin duda fueron compartidos por los habitantes 

de los ríos Dulce y Salado, al menos hasta su tramo central o medio. En la 

frontera sur de Santiago y en buena parte del Salado medio vivían indios sa­

navirones. El área poblada por estos aborígenes incluye el sector norte de la 

provincia de Córdoba, formando así una unidad mediatizadora entre las cul­

turas propias de Santiago y las de las Sierras Centrales. Antonio Serrano po­

ne en duda la condición de agricultores de estos aborígenes, pero el evange­

lizador padre Alonso Barzana afirmaba que "El modo de vivir de todas estas 

naciones es el de ser labradores" (Barzana [1596] 1885, RGI, T. 11). El registro 

arqueológico confirma la opinión de Barzana. La cerámica del norte de Cór­

doba se expande, aunque en poca cantidad, a los sitios del centro de Santia­

go, y aparece en los poblados típicos que son atribuidos a indios agriculto­

res. Los sanavirones eran muy hábiles en la construcción de redes y cestos y 

acostumbraban a decorar la cerámica con las improntas de estos tejidos. En 

términos generales, al menos en territorio santiagueño, los sanavirones de­

bieron convivir con los tonocotés y lules sedentarios y compartir con ellos 

una base cultural similar. No tenemos, de todas formas, datos suficientes co­

mo para aislarlos correctamente. 

Agricultura 

Todas las fuentes están de acuerdo en que los juríes eran agricultores. En la 

Probanza de méritos de Diego Núñez del Prado se lee: "Eran agricultores. Sem­

braban dos veces al año, una en agosto que es tiempo que los naturales siem­

bran las primeras sementeras ... " (Levillier 1920 T. 1). La Relación de Diego 

Fernández Pacheco es una de las más explícitas y ricas en información. Con 

respecto a los métodos de cultivo nos dice: 

"La tierra es muy llana y porque en tiempo de aguas crece el río, porque 

no se aneguen, tienen hecho los pueblos una hoya muy honda y grande 

de anchor de un gran tiro de piedra y el largo mas de treinta leguas, de ma­

nera que cuando crece el río, vacía en esta hoya y al verano sécase y en­

tonces toman los indios de todos los pueblos mucho pescado, y en secán­

dose siembran maíz y se hace muy alto y de mucha cosecha; de suerte 
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que todo el largo de esta hoya es chacarra de todos los pueblos ribera del 

rio; tienen mucho maiz y algarroba y un fruto como azofeifas de Espa­

ña ... " (Diego Fernández Pacheco [1560] 1885, RGI, T. 11). 

Sin duda este documento nos habla de cultivos por inundación. La hoya 

de "treynta leguas" de largo no fue, claro está, una construcción artificial. 

Son zonas bajas, con gran derrame de agua. Existe también la posibilidad 

de que los indios hayan colaborado artificialmente al desvío del agua, pero 

no hay pruebas claras de esto. Sotelo de Narváez ofrece otros detalles inte­

resantes: 

"Suntentábanse -dice- de maíz y frijoles de muchas maneras y raíces se­

cas como la yuca, aunque silvestres Es gente bien partida, tenían tratos 

unos con otros con las cosas que había en la tierra, que son las declara­

das, no para grangerías, sino para suplir sus necesidades, hoy tienen algu­

nas grangerías, los ladinos que tratan con los Españoles no tienen frutas 

más que de cardones diferentes y tunas y algarroba y chañar ... " (Sotelo 

de Narváez [1583] 1885, RGI, T. 11). 

Es muy interesante la referencia a que tienen "tratos unos con otros" y "no 

para grangerias". Es una alusión indirecta a la ausencia de comercio, y su­

giere relaciones de intercambios recíprocos entre comunidades que posi­

blemente estuvieron ligadas por sistemas de parentesco. Lamentablemen­

te no hay ninguna fuente que describa el sistema social, sino en forma muy 

general e imprecisa. Esta breve alusión a intercambios cerrados y autosufi­

ciencia no fija los límites sociales y por lo tanto no sabemos si se trata de re­

laciones entre familias al interior de una aldea, o entre varias aldeas ligadas 

por lazos de parentesco. Debemos comentar también la referencia al culti­

vo de una planta "como la yuca". La frase es imprecisa y no sabemos si se 

trata de yuca propiamente dicha o parecida a la yuca. En todo caso no hay 

pruebas de cultivo de yuca o mandioca en Santiago del Estero. Los datos ar­

queológicos no aportaron nada sobre el tema. Podría pensarse que se trata 

de la batata, por las semejanzas morfológicas entre ambas. Esta planta se 

cultiva con cierta abundancia actualmente en varias zonas de Santiago. 

Más adelante volveremos sobre el tema, al tratar la Fase Las Lomas de la se­

cuencia arqueológica. 

La mayor parte de las referencias respecto al Salado se restringen a la zona 

Norte. Sotelo de Narváez dice que: " .. .los Lules estan Riberas de este rio y al­

gunos Tonocotes y los otros la tierra adentro en Xagueyes y aguadas que 
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ellos saben, la gente labradora, viven y vivían como los de Santiago, aunque 
siembran de temporal..." (Sotelo de Narváez [1583] 1885, RGI, T. 11). 

Los datos arqueológicos atestiguan las prácticas agrícolas. En El Veinte, si­

tio arqueológico a 17 km al este del Salado, se hallaron restos carboniza­
dos de marlos de maíz. Los fechados corresponden a los años 1000 - 1200 

d. de C. de modo que confirman las prácticas agrícolas, al menos desde
esa época.

Caza, pesca y recolección 

Varios cronistas confirman la actividad recolectora en la zona. El algarrobo, 
el chañar y la miel estaban en la base del sistema de subsistencia. Respecto a 
la pesca y la caza, Sotelo de Narváez es explícito, tanto para el Dulce como pa­
ra el Salado. De los habitantes del Dulce dice: 

" ... tienen mucho pescado en los ríos, de sábalos de diferentes maneras y 

en abundancia aunque unos tiempos del año hay mas que otros [. . .] . 

Esta tierra es abundante de pastos y asi tienen mucha caza y aves como lie­
bres, venados, ciervos, guanacos, conejos, avestruces, viscachas, armadi­
llos, quirquinchos y galapagos y iguanas, pabos, faisanes, Falcones, Per­

dices, Garzas, Palomos, Tortolas, Papagallos de muchas suertes, Urracas, 
Tordos, Patos de muchas maneras, gorriones, golondrinas, Pajaros de jau­
la y otras maneras de ellos como en Castilla hay tigres, Leones, Gatillos, 
Culebras, Vivoras, Osos, y otros animales bravos y antas y lobos Cerbales, 
Puercos, Jabalies, y Caines, Zorras y Nutrias". Más adelante agrega: "Este 
rio (Salado) es muy abundante de pescado como los dichos y otros de la 
mar que suben por el. La pesqueria es en Corrales y redes y flechas ... " (So­
telo de Narváez [1583] 1885, RGI, T. 11). 

El mismo cronista enumera la recolección de productos utilizados con fines 
artesanales. Tienen: " ... cera y Cochinilla, Pastel y Añil, hay muchas raices 
con que tienen (tiñen) gualda y otros colores que se crian en la tierra, y mu­
cha abundancia de pez y Cabuya que sirve de cáñamo y otra resina que lla­
man incienso olorifera saludable" (Sotelo de Narváez [1583] 1885, RGI, T. 11). 

Animales domésticos 

En la Probanza deméritos de Nuñez de Prado (Levillier 1920, T. 1) consta que 
criaban guanacos y ñandúes. Con respecto a la crianza de "guanacos" en-
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tendidos como llamas, ya hemos dado opinión en un párrafo anterior. Los 

guanacos en cambio poblaban toda el área e incluso hemos hallado un en­

tierro probablemente ceremonial en un montículo de la aldea prehispáni­

ca de El Veinte, ocupada en la época de la Fase Las Lomas (ver cap. VI). Sote­

lo de Narváez atestigua también que "Criaban abestruces mansos en sus ca­

sas y Gallinas, Patos y así lo hacen ahora ... " (Sotelo de Narváez [1583] 

1885, RGI, T. 11). 

Organización social y patrón de poblamiento 

Ya en la entrada de Rojas al territorio se recoge información sobre este pun­

to. Pedro López de Ayala dice que sobre el río Dulce o Soconcho había 

" ... una parte e a otra parte ... grandes poblados" (Cieza de León [1553] 1947, 

Libro 11, Cap. XCVII). Cieza nos dice que había" ... grandes poblaciones cer­

ca de él, tantas que dicen, los que las vieron, que se podría hacer nuevas ... 

(sus moradores) todos son una behetria e gente tan sin orden que parecen a 

los brutos" (Cieza de León [1553] 1947, Libro 11, Cap. XCVII). En la Petición 

presentada ante el Cabildo de la Ciudad de Santiago del Estero por Juan Ra­

mírez de Velasco y elevada al rey, se ventila un problema de disfrute de las 

encomiendas de Soconcho y Manogasta (Levillier 1918). Toda la argumen­

tación de Ramírez de Velasco demuestra que estos eran pueblos muy gran­

des y ricos, pero que la mala administración española los había sumido en 

la decadencia. "A la quarta pregunta dixo este testigo a oydo dezir quel di­

cho rrepartimiento esta muy disminuido de lo que antes tenía ... ". Otro tes­

tigo agrega aún más detalles: 

"A la quarta pregunta dixo que lo que save desta pregunta es que por lo 

que a oydo a muchas personas que an estado en dichos pueblos de So­

concho y Manogasta ay tanta falta de yndios que solia ayer que faltan 

mas de las dos partes dellos y que la cantidad que hay no lo save más de 

que a oydo decir por publico e notorio que ay muy pocos yndios en el 

pueblo y en el otro ... " (Levillier 1920, T. 11). 

De la información que puede consultarse, Serrano obtiene las siguientes con­

clusiones: 

"Este río [el Dulce] fue el de mayor población. Desde el poblezuelo indio 

de Yalapa, que quizás fuera el primero del territorio viniendo de Tucu­

mán, hasta el de Quillotara en las fronteras con los sanavirones, centena­

res de aldehuelas se sucedían a lo largo del río. Algunas, insignificantes, 
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no contenían mas que una familia; otras, por el contrario, como las de 

Soconcho y Manogasta, despertaron desde un principio, por su importan­

cia, la codicia de los propios gobernadores" (Serrano 1938: 11-12, cursi­

vas en el original). 

El patrón de las aldeas es descripto prolijamente por el cronista Diego Fer­

nández Pacheco: 

" ... y fueron adelante con mucho trabajo y descubrieron una gran pro­

vincia de tierra muy poblada y a media legua los pueblos uno de otros de 

a ochocientas a mil casas, puestas por sus calles, cercados los pueblos de 

palizadas y tienen hechos sus terrenos donde tiran al arco. Tienen sus co­

rrales de ovejas como las del Peru; es gente limpia y bien dispuesta; los 

bohíos que tienen son muy grandes" (Diego Fernández Pacheco [1571] 

1963, RGI, T. 11). 

Probablemente esta referencia deba adscribirse solo a pueblos del occidente 

de Santiago o tal vez a los de la sierra tucumana. Sin embargo, aunque apa­

rentemente contradice nuestra opinión de que es difícil que se hayan criado 

llamas en la llanura húmeda, no podemos dejar de consignarla. Por otra par­

te, las pruebas arqueológicas confirman esta organización espacial de los po­

blados y no solamente para los pueblos del Dulce, sino para chicos y grandes 

sobre el Salado y aún más al este. 

Cosmovisión 

Serrano trae una información del P. Vazquez Trujillo referente a este aspecto: 

" ... hallaron también muchos hechiceros muy pernicioso, que conjuran­

do a sus casas al demonio (que ellos llamaban Cacanching), engañan mi­

serablemente al pueblo con oráculos que deste ellas sensiblemente, les 

responde y allí ofrecen sus dones y sacrificios para solicitar su ayuda, el 

buen suceso de sus negocios y sementeras y para el servicio del demonio 

le dedican muchas vírgenes con las cuales vive muy torpemente el hechi­

cero" (en Serrano 1938: 44-45). 

A esto agrega Lozano algunas noticias más: 

"Porque al tiempo de la cosecha de estos frutos (maíz, algarrobo, mistol, 

chañar y otros frutos) hacían numerosas juntas para tributar adoraciones 
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al Demonio a quien con nombre de Cacanchic veneraban y ofrecían en sa­

crificio sus asquerosos licores y gran cantidad de aves muertas, llevaban sus 

enfermos, para que los curase y dedicaban a su servicio algunas doncellas 

de catorce o quince años de quienes se aprovechaban para abominables tor­

pezas los Hechiceros sus Ministros por cuya boca daba sus oráculos ... Apa­

recíaseles a éstos en forma visible con toda aquella monstruosa fealdad, en 

que justamente se traca por la culpa la natural extremada belleza, con que 

salió de las manos del Artífice Supremo, y sin arredrarles su espantosa vista, 

concurría todo el pueblo a oir su diabólica doctrina en casa del Hechicero 

donde se aposentaba tan infame huesped ... " (Lozano [1754] 1941). 

Cieza también hace mención de hechiceros: " ... e que el demonio con ellos 

siempre habla: no tienen creencia ni piensan mas de que han de hacer e mo­

rir( ... ) no comen carne humana e aborrecen el pecado de la sodomía ... " (Cie­

za de León [1553] 1947). 

La mención de Lozano, respecto al sacrificio de aves en los ritos agrarios, re­

vela la importancia que tienen en la ideología indígena y es por ahora el úni­

co rasgo rescatado por la arqueología, a través de la abundancia de represen­

taciones plásticas de aves en la alfarería. Por otra parte el shamanismo implí­

cito en los relatos coincide con la posibilidad del intenso uso de alucinóge­

nos, y la parafernalia de huesos hallados en las excavaciones muy bien pudo 

estar asociada a este tipo de actividades. 

Funebria 

Poseemos escasa información sobre el tema. Cieza dice que" Cuando se mue­

ren hacen por los collados sus sepulturas, adonde son metidos y en ella hin­

can un grueso e cumplido madero, en el cual la figura del demonio esta es­

culpida de la manera que en vida lo veían cuando les hablaba ... " (Cieza de 

León [1553] 1947). 

Esta descripción corresponde sin duda a indios de la sierra tucumana, donde 

hay "collados" y no a los de llanura. La costumbre de colocar maderos escul­

pidos en las tumbas puede emparentarse con los menhires del Alamito y de 

Tafí de épocas tempranas (O - 500 d. de C.). En términos generales, se vincu­

lan con los wancas, que simbolizan los ancestros y los derechos territoriales 

en el Perú central (Duviols 1979). Finalmente, en una Carta Annua de 1629 

los P.P. Juan de Zereza y Pedro de Herrera (citados por Palavecino 1940) di­

cen: " ... quitaronle algunos ídolos e instrumentos que les podían ocasionar 
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este vicio y les afearon las supersticiones que usavan con los difuntos, que 

ademas de ser detestables y barbaras, eran algunas muy crueles y sangrientas 

para los dichos indios". 

Hay en esta cita una referencia indirecta a sacrificios humanos, aunque no 

podríamos asegurarlo. De todas formas el culto a los ancestros queda confir­

mado y el cuidado puesto en la decoración de algunas urnas funerarias pro­

bablemente indique diferencias jerárquicas en la estructura social que se re­

flejan en la funebria. 
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La historia" cultural" antes de la iniciación de las investigaciones actuales 

Tal como ya lo hemos visto en parte en el capítulo dedicado a la historia de las 

investigaciones arqueológicas en Santiago del Estero, los autores más impor­

tantes habían dejado como saldo un panorama implícitamente evolutivo (se­

gún algunos), o difusionista (según otros), que tenía por núcleo central la su­

cesión de tres 'industrias', 'tradiciones' o 'culturas' agroalfareras. A continua­

ción ofrecemos una breve síntesis de los principales aportes, de las equivalen­

cias de nomenclatura, y de algunos problemas de orden conceptual. 

Debemos notar que la ocupación más temprana en este territorio es prácti­

camente desconocida. No existen registros confiables de pueblos preagricul­

tores. Aunque sin duda es un tema apasionante, los datos actuales no nos 

permiten abordarlo y no hay más solución que dejar abierto el interrogante. 

Nos abocaremos entonces a delinear a continuación la perspectiva que se te­

nía sobre la etapa agroalfarera. 

Al momento de iniciar nuestras investigaciones en la región, los cuadros 

cronológicos más conocidos nos hablaban de tres grandes "culturas". La 

Cultura de Las Mercedes correspondiente a un hipotético período tempra­

no. La Cultura Sunchituyoj supuestamente para el período medio y la Cul­

tura Averías para el período tardío. Se sabe que el estado Inca no extendió su 

dominio a estas tierras santiagueñas, a pesar de lo cual es una curiosa isla de 

habla quichua, dentro de un área mayor que ha perdido en gran parte esa 

lengua. El problema más grave con el que se enfrentaron las primeras inves­

tigaciones modernas en Santiago, consistió en coordinar toda la informa­

ción anterior, la diferente nomenclatura que se utilizó para designar alfare­

rías y culturas y la confusión teórica del concepto mismo de "cultura ar­

queológica", problema que no es privativo de la arqueología santiagueña si­

no americano en general. No podemos entrar en consideraciones de orden 

teórico pues no es este el objeto del libro, pero para evitar confusiones y erro­

res y dejar claros nuestros propios conceptos y equivalencias, haremos algu­

nas especificaciones. 

En nuestro caso utilizamos, en lugar de 'cultura', el concepto de 'fase' o 'fase 

cultural', que es aplicado con una connotación muy precisa: designa mani­

festaciones culturales diferenciables como partes o momentos de una mis­

ma 'Tradición' o proceso de desarrollo cultural. Según este criterio, este con­

cepto no se modifica si en algún momento estas fases reciben aportes llega­

dos desde el exterior del área, siempre que se integren a la Tradición prece-
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dente sin provocar grandes modificaciones internas. En función de ello, he­

mos propuesto referirnos a una Tradición Cultural Chaco-Santiagueña, con­

vencidos de que existió una unidad general de procesos que permite abor­

darla como unidad cultural. Por otra parte hemos decidido conservar los 

nombres de Averías y Sunchituyoj, pero para designar 'Tradiciones' de tec­

nología cerámica y estilos decorativos asociados, cuyos caracteres, bastante 

uniformes y fácilmente aislables, permiten usar esos términos, consagrados 

por el uso, como puentes entre las viejas y las modernas investigaciones y no­

menclaturas. Las notas siguientes ilustran en detalle nuestro procedimiento. 

Averías: el nombre fue otorgado por Reichlen (1940) como equivalente de los 

materiales -especialmente cerámicos y algunos otros asociados contextual­

mente a ellos-, que los hermanos Wagner clasificaron como Rama A de su Ci­

vilización Chaco-Santiagueña. Van Hauenschild (1949) utilizó el concepto 

de Segunda Ola de Influencia Amazónica para referirise a esa misma Tradición 

cerámica, pero no en referencia a un "contexto" preciso. Bleiler (1948), a su 

vez, subdividió esta Tradición cerámica en varios tipos alfareros: Averías Polí­

cromo, Epiaverías, Represas Polícromo y Las Marías Polícromo, a los que ubi­

ca en tiempos medios y tardíos. Palavecino (1948) y González (1955), si­

guiendo a Reichlen y usando su nomenclatura, atribuyeron este material cerá­

mico al período tardío. Como lo discutiremos en su momento, estos estilos ce­

rámicos formarán un complejo que será definido como 'cultura' Averías. 

En este libro, en cambio, el término Averías designa directamente una Tradición 

cerámica de técnica muy específica. Consiste en piezas que han sido cubiertas 

por un engobe o barbotina de color blanco o beige y sobre el cual se han realiza­

do muy finos dibujos en negro y rojo o solo en rojo. El concepto de Cultura Ave­

rías para designar un período y un contexto específico ha sido desechado por las 

razones que explicamos antes, al comprender que el sistema económico, el tipo 

de vivienda, el patrón de poblamiento y las técnicas para apropiarse del agua fue­

ron aproximadamente los mismos a lo largo de toda la Tradición Cultural Cha­

co-Santiagueña. Así mismo, los rasgos decorativos de la cerámica Averías mues­

tran absorción de elementos típicos de la que hemos denominado Tradición ce­

rámica Sunchituyoj. Además se ha comprobado reiteradamente la asociación de 

ambas tradiciones en los mismos asentamientos. Los elementos que otros auto­

res designaban como Cultura Averías son atribuidos en este libro a las Fases Qui­

mili Paso y Oloma Bajada-Icaño, que serán analizadas oportunamente. 

Sunchituyoj: el nombre fue atribuido por Reichlen (1940) a la industria cerá­

mica y al contexto asociado a ella, que los Wagner habían designado como 
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Rama B de la Civilización Chaco-Santiagueña. Von Hauenschild (1949) la de­

signa como Primera Ola de Influencia Amazónica y hace referencia al grupo de 

alfarerías de Tradición Sunchituyoj, tal como lo entendemos nosotros. Se co­

rresponde con los tipos cerámicos que Bleiler (1948) denominó: Llajta Mau­

ca Bicolor A y B. La mayoría de los autores, encabezados por Reichlen, sostu­

vo su ubicación temporal en el período medio. 

En la presente obra, Sunchituyoj designa a una Tradición cerámica, general­

mente bicolor, de piezas con un tipo de pasta menos compacta que la Tradi­

ción Averías. Con frecuencia usa antiplástico de tiestos y presenta decora­

ción en negro sobre fondos rojizos o ante o crema, según los distintos sub­

conjuntos. El motivo principal es un búho acompañado de cierto número 

de motivos geométricos tales como triángulos y escalonados. Los elementos 

que según Reichlen formaban parte de la Industria Sunchituyoj, fueron dis­

tribuidos ahora en las Fases Quimili Paso y Las Lomas. 

Las Mercedes: nombre atribuido por Reichlen (1940) a una serie de elemen­

tos dispersos que considera como integrantes de una industria, fase o cultu­

ra muy diferenciada que ubica en un período temprano. Von Hauenschild 

(1949) los atribuye a una Ola de Influencia Andina y los ubica en el momento 

más tardío del desarrollo cultural de Santiago. Bleiler menciona estos ele­

mentos como alfarería Bislín aunque la correspondencia no es exacta. Ro­

que Gómez (1966) retoma el nombre de Las Mercedes y define y amplía su 

contexto cultural, en parte ya esbozado por los Wagner como Rama C. La 

considera como indicador del primer período cerámico del territorio. 

En este trabajo se considera a Las Mercedes como integrada por elementos 

contextuales y cerámicos que la distinguen de las otras fases en forma tal 

que se duda si incluirla plenamente o no en la Tradición Chaco­

Santiagueña, como lo discutiremos oportunamente. 12 

El problema de la llamada Cultura Las Mercedes 

Como ya dijimos, Las Mercedes está integrada por un complejo alfarero con­

siderado como el más antiguo en el territorio santiagueño. Su fecha de inicia-

12. Al final de la obra se incluye un Apéndice documental con la descripción detallada

de los tipos cerámicos a los que se hace mención en el texto (Apéndice A). N. de la A.
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ción ha sido estimada por Gómez (1966) hacia el año 500 d. de C., a pesar de 

lo cual no deberá descartarse que tenga un origen más antiguo. Su desapari­

ción se estimó hacia el 900-1000 d. de C., de modo que se ubica a Las Merce­

des como complejo contemporáneo con las culturas tempranas y medias del 

área valliserrana, con las que comparte algunos rasgos significativos. 

Sobre la base de los aportes de Reichlen, de Von Hauenschild y de sus pro­

pios trabajos, Roque Gómez organizó el contexto de lo que llamó Cultura 

Las Mercedes (Gómez 1966). Con un patrón de asentamiento aparentemen­

te distinto al de la Tradición posterior, Las Mercedes se dispersa en el sector 

occidental de la provincia, con instalaciones extremas hasta ahora conoci­

das ubicadas entre los ríos Dulce y Salado, específicamente la aldea de Saya­

nita (Reichlen 1940). 

Los rasgos cerámicos de Las Mercedes se pueden sintetizar en dos grandes 

grupos o tipos: uno de alfarería Negra Incisa, con formas y decoración que la 

vinculan a Cienaga y Aguada del área valliserrana (Reichlen 1940; Gómez 

1966), y otro grupo, llamado Cortaderas Polícromo (Serrano 1958), con de­

coración tricolor negro y blanco sobre ante o rojizo, y cuyos ejemplares mas 

típicos se encuentran en la zona del Ambato (Pérez y Heredia 1975). Algunas 

de esas piezas conocidas por la Colección Rosso, presentan figuras felínicas y 

otras antropomorfas, típicamente Aguada, con rasgos faciales hechos al pas­

tilla je, presentando una forma de nariz llamada de "gancho" (Lorandi 

1967), motivos estos que se complementan con otros geométricos escalona­

dos. Estas representaciones figurativas en la cerámica Cortaderas son poco 

comunes en Santiago. Una sola pieza es conocida y fue ilustrada por los her­

manos Wagner (1934: 322, fig. 528; procedente de Tío Chacra, Dpto. Ro­

bles). El resto del material conocido conserva solo el escalonado y la morfo­

logía característica de un cuerpo de bandas superpuestas y base cónica. Apa­

rentemente, en la llanura, Cortaderas pierde los temas que la individualizan 

en el Ambato. Tampoco tenemos buenos datos sobre los porcentajes relati­

vos de este grupo cerámico respecto a los otros tipos incluidos en el Comple­

jo Las Mercedes, ni parece claro que la asociación entre ellos haya sido per­

manente. 

Otros elementos del contexto descrito por Gómez son comunes a la Tradi­

ción Chaco-Santiagueña posterior: por ejemplo, las puntas líticas triangula­

res pequeñas, la industria de hueso, presencia de miniaturas. En estos térmi­

nos, Las Mercedes es una especie de "puente espacial" entre las entidades cul­

turales del Ambato y la típica Tradición de la llanura. No hay datos precisos 
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acerca del sistema de subsistencia, si bien se conocen sus actividades cazado­

ras-pescadoras por los restos faunísticos hallados en las excavaciones. Aun­

que se presupone una actividad agrícola no hay pruebas concretas. 

Llegados a este punto, corresponde hacer la pregunta: ¿qué es en realidad 

Las Mercedes? Solo nos aproximaremos más a la respuesta cuando se am­

plíen los estudios en el Ambato y en las sierras occidentales de Santiago. Por 

ahora muchos rasgos vienen de occidente, pero el problema se amplía en tér­

minos teóricos y prácticos cuando se analizan las incoherencias que se ob­

servan actualmente en la propia arqueología valliserrana. A esto se suma el 

hecho de que Las Mercedes muestra un comportamiento típico de área de 

frontera cultural, con las mezclas y las pérdidas de rasgos que caracterizan es­

tas situaciones. Por otro lado, no está claro si todos los elementos que se atri­

buyen a la cultura Las Mercedes integran realmente un contexto de asocia­

ción múltiple y repetida. 

Esta problemática se inserta en consideraciones más amplias tales como el 

uso del concepto de cultura para las entidades conocidas del NOA. Por ejem­

plo, Aguada está presente en Ambato, pero hay diferencias notorias con 

Hualfín, donde ha sido mejor estudiada (González 1961-64). El problema es 

aún más agudo con Condorhuasi y su relación con Cortaderas. El error con­

siste en trasladar lo que es seguro para un valle a toda el área, descuidando 

las variaciones espaciales, en exclusivo beneficio del análisis de los cambios 

observables en la coordenada temporal. A medida que un estilo se dispersa, 

sufre modificaciones e incorpora elementos que estaban ausentes en la re­

gión donde se lo aisló por primera vez. Todo eso hace que la dinámica de in­

terrelaciones espacio-temporales resulte, a la postre, mucho más compleja 

que lo que se pretende expresar a través de una seriación cronológica lineal. 

También resulta fuente de errores encerrar elementos contextuales locales 

dentro del rótulo de "cultura", porque de esta forma el arqueólogo termina 

creando muchas culturas, aparentemente disociadas, cuando en realidad 

puede tratarse de una sola tradición u horizonte cultural que contenga va­

riedad de manifestaciones locales, con rastros que las particularizan, pero 

que no las aíslan de la totalidad. Estas consideraciones se hacen para enten­

der que ante la situación como la que plantea Las Mercedes, la solución no 

es local sino global, en relación con el NOA. No hay duda de que Las Merce­

des es originalmente intrusiva en Santiago, de modo que habría que averi­

guar las causas de la dispersión y las condiciones en que se produjo, más los 

tipos de relaciones que se establecieron con las sociedades que posiblemente 

ya ocupaban la llanura. 
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Las Mercedes es una entidad cultural que penetra en Santiago occidental por­

que sus sierras forman parte del sistema ecológico del Ambato. No hay duda 

de que con ella se introducen en la llanura las débiles oleadas de ideología 

Aguada que se observan en otras entidades locales. Por lo tanto, al menos en 

sus momentos finales, Las Mercedes debió estar en contacto con Aguada y al 

mismo tiempo cuando entra a la llanura debió hacer contacto con los porta­

dores de la Fase cultural Las Lomas, la más antigua de la Tradición Chaco­

Santiagueña, hacia el 800 d. de C. También deberían estudiarse cuáles fue­

ron los mecanismos adaptativos por los cuales los portadores de materiales 

Las Mercedes supuestamente se expanden hasta la mesopotamia fluvial, si 

es que este proceso puede interpretarse como una expansión de los indíge­

nas hacia el este, según se desprende indirectamente del manejo que los au­

tores han hecho de los datos arqueológicos. No sabemos si no se produjeron 

otros tipos de relaciones político-sociales que expliquen esta dispersión. De 

lo que no hay duda es que de alguna forma entraron en contacto con grupos 

fabricantes de alfarería Sunchituyoj y les trasmitieron elementos de su ideo­

logía, como lo demuestran los "búhos draconizados" o "felinizados" de la Fa­

se Las Lomas. Como vemos, los interrogantes en este tema son muchos y se­

ría apasionante replantearlos y darles solución. 

El desarrollo cultural posterior en la llanura o la Tradición Cultural Cha­

co-Santiagueña propiamente dicha 

Según vimos en los párrafos precedentes, no parece claro que Las Mercedes 

haya estado presente plenamente en la llanura ni que haya integrado real­

mente la Tradición local. Lo cierto por el momento es que en determinada 

época, hacia el 800 d. de C., se perfilan netamente los rasgos culturales de es­

ta Tradición Chaco-Santiagueña. Se la ubica en toda la cuenca de los ríos Dul­

ce y Salado, la mesopotamia entre ambas, y una considerable zona aún no 

definida al este y al oeste de ambos ríos. En primer lugar destacaremos cuáles 

son los rasgos comunes que identifican a la Tradición y posteriormente seña­

laremos aquellos particulares que permiten subdividirla en tres fases cultu­

rales: Las Lomas, Quimili Paso y Oloma Bajada-Icaño. 

Los asentamientos 

En general, el patrón de poblamiento está organizado de acuerdo con dos po­

sibilidades básicas. Una, siguiendo el curso de los ríos, tanto de los cauces 

principales y brazos secundarios actualmente activos, como de aquellos anti-
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guos, hoy secos. La segunda posibilidad es la instalación en cuencas depri­

midas, ocupadas parcialmente por lagunas de aguas bajas, que actúan tam­

bién como colectoras de agua de lluvia que provienen de la llanura circun­

dante más alta. En este caso se debieron hacer trabajos de encauzamiento de 

las aguas hacia represas artificiales. 

Siguiendo estas dos líneas de comportamiento tenemos que el uso y conserva­

ción del agua se combinan con los fenómenos de inundación-depositación, y 

con el consiguiente aprovechamiento agrícola de la cubierta de limo abandona­

da por cada inundación, todo factores que incidían directamente en la elección 

de un lugar para efectuar el asentamiento de una comunidad. Al mismo tiem­

po, es posible pensar que esos asentamientos tuvieron al menos en algunos ca­

sos una estabilidad relativa, debido a que los cambios producidos en los cauces 

de los ríos (según lo que ya hemos visto en el capítulo sobre ecología), pudieron 

obligar a traslados del poblado en determinados momentos y circunstancias. 

No parece ser que en Santiago los cambios de cauces como consecuencia de ce­

gamientos de meandros hayan tenido el impacto temporal y espacial que tie­

nen en ciertas regiones tropicales, pero no podemos descartar que eso pudiera 

producirse con frecuencia relativa. El arqueólogo debe evaluar esta evidencia 

cuando reflexiona acerca de la densidad de ocupación del área. Los recursos ac­

tuales de la ciencia no nos permiten medir correctamente una diferencia crono­

lógica de SO años y, por lo tanto, si no se observan diferencias culturales signifi­

cativas, se puede cometer el error de considerar que dos comunidades son con­

temporáneas y duplicar el número de pobladores de una zona, cuando en reali­

dad se trata de una misma comunidad que ha trasladado su asentamiento. 

El poblado o aldea típica de la Tradición Chaco-Santiagueña se construye uti­

lizando los antiguos albardones como plataforma para la vivienda. Estos al­

bardones se alinean a lo largo del curso de los ríos o de los cauces que se for­

man en las áreas deprimidas o en torno a lagunas. Aunque estos montículos 

o albardones son más abundantes en las llamadas áreas nodales y mucho

más escasos en el resto del territorio, aparecen como un denominador co­

mún y seguramente la elección humana de utilizarlos como basamento para

sus viviendas estuvo determinada por la necesidad de protegerse de las inun­

daciones y del lodo que estas abandonaban en las márgenes de los ríos. Para

complementar la acción natural del río, los indígenas pudieron practicar po­

zos en los lechos para extraer agua durante la estación seca, ya que el suelo

poroso, al absorberla, permite que se comporte como una napa subterránea

cuando el cauce está seco. Esta reflexión se afirma con la comprobación de

este tipo de práctica entre los pobladores actuales.
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A medida que vayamos analizando el proceso cultural, veremos los caracte­

res específicos de algunos sitios y las diferentes formas de adaptación y ex­

plotación de los recursos ecológicos locales. Sin embargo, es importante re­

marcar que por lo que sabemos hasta ahora, no se producen diferencias ni 

cambios significativos de los patrones de asentamiento entre las fases más 

tempranas y las más tardías. Las diferencias que existen corresponden a las 

lógicas adaptaciones a los distintos micro-medio ambientes y no a factores 

de menor o mayor complejidad cultural. Para ejemplificar esto veremos so­

meramente algunos caracteres de dos sitios diferentes, que corresponden a 

la misma Fase Oloma Bajada-Icaño. 

El sitio denominado Las Represas de los Indios (de San Vicente)13 se en­

cuentra a 15 km al este de Matará. La zona ocupada tiene una orientación 

general de 20º Este y una extensión aproximada de 800 por 300 m. Los 

montículos, cuyos ejes mayores se orientan de este a oeste, rodean cinco 

grandes represas, cuyas medidas oscilan entre 20 por 20 m y 40 por 50 m, y 

tienen hasta 3,5 m de profundidad, a pesar del relleno posterior. No se ob­

serva ningún cauce seco en la zona, pero esto no puede asegurarse taxati­

vamente dados los inconvenientes que opone el monte demasiado cerra­

do, que pudo haber borrado las huellas posibles de su existencia, aún ob­

servando en las fotografías aéreas. Los montículos no parecen tener ali­

neaciones muy estrictas (un plano del sitio ha sido publicada en Wagner y 

Wagner 1934). 

El sitio Oloma Bajada está a su vez ubicado junto al río Salado, a 7 km al oeste 

de Matará. Su distancia al río es de 800 m y consiste en montículos o albar­

dones alargados con orientación general este-oeste. Forman tres hileras con 

dirección oblicua con respecto al cauce del río en la zona. No se hallaron hue­

llas de represas antiguas. Es indudable que el aprovisionamiento de agua fue 

directo del río. 

Los ejemplos para uno y otro caso "típico" se multiplican para las tres fases 

de la Tradición Chaco-Santiagueña (Las Lomas, Quimili Paso y Oloma Baja­

da-Icaño). Otro sistema de aprovechamiento del agua consistió en el desvío 

de la misma hacia brazos muertos que eran endicados. De esta forma se utili­

zan estos largos brazos como represas temporarias, pescando mientras tie-

13. Siempre que se haga referencia al sitio Las Represas de los Indios se trata del de San

Vicente, ya que existe otro sitio llamado igual. N. de C.T.
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nen agua, cultivando en el suelo enriquecido cuando se seca, según lo atesti­

gua una conocida crónica de Diego Fernández Pacheco (ver capítulo IV). 

Tamaño de las comunidades y forma de los poblados 

En lo que respecta a los montículos, cabe decir que no todos fueron utiliza­

dos como vivienda y aquellos que han cumplido esa función se distinguen 

por la presencia de fragmentos de alfarería en su superficie. La cantidad de 

unidades habitacionales y sus respectivas amplitudes varían según las zo­

nas, posiblemente en relación con las condiciones del medio ambiente. En 

la región del arroyo Mailín, en el centro de la mesopotamia santiagueña, los 

conjuntos habitacionales son bastante reducidos y tienen entre cinco y 

treinta montículos, esparcidos en dos hileras que se ubican a 100-150 m del 

río. En otros casos los asentamientos se encuentran a 700-900 m del río, tal 

como en los sitios de O loma Bajada, Pozo Grande yTiun Puncu, sobre el Sala­

do. Estos dos últimos sitios son más extensos que los del arroyo Mailín, pero 

mayores aún son Las Represas de los Indios en San Vicente, Llajta Mauca y El 

Veinte, a pesar de que se encuentran entre 15 y 25 km respectivamente al es­

te del actual curso del río Salado. 

Los montículos que integran los poblados se encuentran separados entre sí 

por distancias que oscilan entre 10, 20 y hasta 100 m. La distancia entre los 

pueblos varía también según las zonas. En el arroyo Mailín se localizaron 

tres asentamientos de reducido tamaño, que se distribuyen al norte de Qui­

mili Paso a intervalos comprendidos entre 3 y 4 km. En uno de ellos, los 

montículos tienen una distribución circular delimitando una zona baja, que 

tal vez pudo usarse como represa, si se tiene en cuenta que comunica con el 

río de un modo tal que la obstrucción es fácil y permitiría, de este modo, la 

entrada y conservación del agua en épocas de crecientes. Al este del Salado, 

en cambio, la distancia entre los asentamientos mayores es generalmente de 

10 km promedio, si bien entre estos se encuentran restos de poblaciones 

más pequeñas. 

Según las observaciones hechas hasta el momento, el patrón de asentamien­

to y el ecosistema parecen ser similares en todas las zonas, ya sea por la exis­

tencia en las proximidades de cada comunidad de cauces o lagunas ahora se­

cos, o porque de todos modos el acopiamiento de agua permitía el mismo ti­

po de subsistencia. No debemos olvidar que algunos siglos atrás, según lo su­

gieren varias categorías de datos, el problema del agua debía ser menos acu­

ciante que en la actualidad. No es audaz suponer la existencia de largos pe-
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ríodos durante los cuales la estación húmeda fuera más larga o mayor la in­

tensidad de las lluvias (y en cualquier caso el nivel freático debió ser más fá­

cil de alcanzar y posibilitaría la utilización de pozos) y por otro lado la ac­

ción humana post-colonial ha hecho variar considerablemente las condi­

ciones del medio ambiente (ver Fase Las Lomas). 

Los montículos más altos se encuentran en la región "nodal" del río Dulce, 

donde actualmente alcanzan alturas de 2 m o más, solo comparables a los de 

Represas de los Indios de San Vicente, en el río Salado. En Quimili Paso y los 

sitios cercanos a Matará, la altura no va más allá de los 60 cm sobre el nivel 

del terreno circundante; en Icaño son aún más bajos. Sumando la cubierta 

superficial que la erosión ha rebajado, pensamos que los que aún se conser­

van con alturas oscilantes en 50-60 cm no debieron sobrepasar los 100 cm 

en el momento en que se abandonó la ocupación. En los casos de los más al­

tos el efecto de la erosión debió ser mucho mayor. Por otro lado no siempre 

es posible identificar todos los montículos componentes de un asentamien­

to, ya que esto depende en gran medida del grado de erosión y de la cubierta 

vegetal que dificulta la observación. Con respecto a la dimensión de los 

montículos, las medidas oscilan entre 50-60 m en los sitios de El Veinte y 

Mercedes de Tacana, los mayores que conocemos hasta el momento, y 7,30 

m en Icaño donde hemos visto los más pequeños. Tomando siempre como 

referencia el eje mayor de cada unidad, vemos que en los casos intermedios 

el largo o diámetro mayor de los montículos se resuelve entre las medidas 

mencionadas más arriba. 

La extensión de las instalaciones varía, según nuestros datos, entre 1 km y 

300 m. Generalmente los montículos se disponen formando hileras (dos en 

Quimili Paso, cinco en Oloma Bajada, por ejemplo), que en algunos casos es­

tán separadas por verdaderas "calles", tal como se puede ver en El Veinte, don­

de esta modalidad alcanza su expresión más perfeccionada. En otros casos los 

montículos parecen no tener orden preciso y se distribuyen irregularmente 

en torno a represas y bajos, como sucede en Icaño, Las Represas de los Indios 

y Llajta Mauca. Resta hacer algunas consideraciones con respecto a la orien­

tación de los montículos dentro de cada asentamiento. Volviendo a tomar el 

eje mayor como referencia, encontramos que pueden ser paralelos, perpendi­

culares y aún oblicuos a la línea del río o a los bordes de las represas. En reali­

dad, no puede observarse un comportamiento estable en este sentido. 

Resumiendo, podemos decir que el patrón de asentamiento en toda el área y a 

través de todo el período comprendido entre los años 800 y 1600 d. de C. es de 
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una uniformidad sorprendente y las variaciones que anotamos al referirnos al 

tamaño, extensión y disposición del poblado responden a las condiciones na­

turales preexistentes y no alcanzan a modificar el panorama general, ni tienen 

significación cronológica. Tanto es así que muchas de las características que 

hemos observado en sitios de las fases tempranas son descriptas por cronistas 

españoles del siglo XVI. Estas crónicas además demuestran las semejanzas en­

tre sitios del Chaco santiagueño y del Salado con respecto a los del Dulce. 

Vivienda 

La forma de la vivienda puede haber sido circular o cuadrangular. Esto no ha 

sido aún determinado por los medios arqueológicos. La Crónica de Cieza nos 

dice que "Las casas tienen grandes y redondas los pueblos muy juntos" (Cieza 

de León [1553] 1947). No quedan huellas del material con que fueron cons­

truidas las viviendas y hasta el momento nada podemos afirmar acerca de su 

verdadero tamaño y forma. En algunos sitios, los cortes que el agua hizo en 

los albardones formaron montículos aproximadamente circulares que que­

daron relativamente aislados de sus vecinos, y en esos casos se podría suponer 

que cada montículo fue ocupado por una unidad familiar básica. En otros ca­

sos como en El Veinte, los albardones son muy largos y no siempre pueden ais­

larse verdaderos montículos, de forma tal que la sucesión continua de fogo­

nes y de restos no nos permite saber donde termina una unidad habitacional 

y donde comienza la otra. Si esto se debe al azar de los fenómenos naturales, o 

a causas de origen social, no podemos apreciarlo momentáneamente. 

La vivienda se asentó sobre montículos cenagosos loéssicos o arenoso­

loéssicos, según las zonas, buscando la protección de las partes más altas. 

Otras veces no existen los montículos naturales sino simplemente zonas al­

tas a las cuales no llega la inundación en época de creciente. En algunos 

ejemplos no fue fácil asegurar que haya existido un montículo natural de ba­

se para la vivienda y esto estaría de acuerdo con la clasificación propuesta 

por Frenguelli (1940) para los montículos según tres tipos: 1) Mixtos: base 

natural y acumulación cultural; 2) Naturales: basamento sin instalación pos­

terior; y 3) Culturales o artificiales: montículo formando por la sola acumu­

lación de restos materiales. De todas formas, la actividad cotidiana ocasionó 

la formación de espesas capas de desechos integradas por los restos de fogo­

nes, huellas del sucesivo reacondicionamiento de los pisos, y restos de alfa­

rería, alimentación, armas, etcétera, que el grupo fue dejando a través de los 

años. El tamaño de los montículos y el espesor de las capas fértiles cambian 

de uno a otro lugar y también dentro de cada poblado. Seguramente esta va-
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riación está en relación directa con la composición del núcleo familiar y con 

el tiempo de la ocupación. En los montículos que nosotros excavamos en 

Icaño, Cañitas, Oloma Bajada, Quimili Paso y El Veinte, la altura media de 

los mismos oscilaba entre 60 y 100 cm, con un espesor realmente fértil que 

varía de 40 a 60 y 70 cm. Generalmente se detectan "fondos de viviendas", a 

veces uno solo, a veces varios superpuestos, que pueden distinguirse por una 

mayor concentración de restos de fogones, cenizas y basura en general. En 

Quimili Paso se localizó en el Montículo 2 un "fondo de vivienda" a una pro­

fundidad de 80 cm pero desplazado algunos metros hacia la periferia del 

montículo, lo que demuestra cambios en el emplazamiento de la vivienda o 

simplemente de los fogones. Lo mismo se observa en El Veinte. 

La abundancia de restos es notoria desde la superficie y continúa con intensi­

dad creciente entre los 40 y 100 cm según la altura total del montículo. A par­

tir de esta capa, hacia abajo, entramos en lo que se considera el núcleo origi­

nal del albardón, donde los materiales disminuyen bruscamente hasta desa­

parecer los restos de huesos y carbón, mientras la alfarería continúa, posible­

mente desplazada dentro del núcleo de base en razón de su mayor peso. He­

mos observado que en algunos casos (Montículo 2 de Quimili Paso) los nive­

les más profundos, con material cerámico de gran tamaño, están distribui­

dos hacia la periferia del montículo, donde fueron hallados también puntas 

de flecha y tubos de hueso. Es frecuente hallar vasijas colocadas con la boca 

hacia abajo y cuya funcionalidad no hemos podido determinar exactamen­

te. Hallazgos de este tipo se hicieron en Quimili Paso y Represas de los Indios. 

El contenido general en restos culturales de los montículos es relativamente 

uniforme con las variaciones propias de cada fase. Los fragmentos de cerá­

mica ordinaria son los más abundantes; la alfarería decorada se presenta en 

menor porcentaje. A estos pueden agregarse, según las fases, puntas de pro­

yectil {Lámina III), torteros, punzones de hueso, agujas, tubos (a veces deco­

rados con incisiones), retocadores del mismo material, espátulas, fragmen­

tos de cucharas, instrumentos musicales y a veces hasta piezas de metal. En 

el fondo de los montículos pueden hallarse entierros que describiremos 

oportunamente y en el perímetro externo según otros autores fueron colo­

cadas urnas con entierros de párvulos o de adultos. Es decir que el montículo 

es el núcleo en torno al cual se organiza toda la vida social de la comunidad. 

Actividades de subsistencia 

A lo largo de todo su desarrollo, el sistema económico imperante en la re-
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gión puede ser clasificado como de tipo mixto, con agricultura de bajo ren­

dimiento, que fue adquiriendo mayor volumen y calidad hacia la fase final 

aunque las actividades de caza, pesca y recolección conservan su importan­

cia hasta el período hispano-indígena (Lorandi y Lovera 1972; Lorandi y Ca­

rrió 1975). Es necesario evaluar las evidencias relativas al momento y las con­

diciones en que se introduce la agricultura en el área. Lamentablemente te­

nemos una total carencia de datos tempranos. Los grupos cazadores con 

puntas de proyectil de tipo Ayampitín (Gómez 1975 a y b) habitaron en las 

sierras de Guasayán, al oeste, y en las sierras centrales, al sur de la región nu­

clear, pero no tenemos información de grupos pre-agrícolas para el sistema 

ecológico de los ríos Dulce y Salado, es decir la zona de llanura, ríos y baña­

dos del centro de la provincia. 

Una posibilidad es que la agricultura llegue a Santiago introducida por gru­

pos de origen tropical. El sistema socio-económico tiene algunos rasgos de 

tipo tropical ( en el sentido de Lowie 1948) pero en Santiago no se cultivó yu­

ca o mandioca, o hay carencia de información segura como lo comentamos 

más arriba. Al mismo tiempo otros datos sugieren que este importante rasgo 

pudo llegar desde el borde oriental del área valliserrana. Los tipos de maíces 

hallados en El Veinte revelan vinculaciones genéticas con otros andinos, pe­

ro los estudios son insuficientes a causa de la escasez de material. La solu­

ción del problema queda por el momento dentro de la pura especulación, 

debido a la falta de datos acerca de un período arcaico para la región. Tam­

bién debe ser motivo de reflexión la existencia de agricultura que permane­

ce en un nivel arcaico durante un largo período, fenómeno que tal vez ca­

racterice a todo el norte de Argentina y de Chile; esto demostraría que la eta­

pa arcaica fue difícil de sobrepasar y que, en su carácter de economía mixta, 

sobrevive hasta los comienzos de la Era Cristiana. Es probable que en la zona 

de Santiago del Estero se hayan refugiado ciertos grupos marginales de ori­

gen andino que encontraron ambiente favorable para conservar el sistema 

de economía mixta. 

Por ahora solo conocemos para Santiago un momento inicial con agricul­

tura de bajo rendimiento, pero practicada por grupos que se instalan en al­

deas bien organizadas y aparentemente tan estables que suponen activi­

dades de tiempo completo, con antigüedad del 300 d. de C. o tal vez un po­

co antes. Las instalaciones se hicieron en las proximidades de los cursos de 

agua o bien en sectores abiertos, llamados pampas, que constituyen los re­

lictos de los viejos derrames de los ríos y que por esa razón actúan como 

cuencas deprimidas. Allí se acumulan las aguas de lluvia que descienden 
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desde los entornos sobreelevados, ocupados por un monte más espeso o 

por el verdadero bosque de tipo chaqueño que caracteriza la región. En las 

áreas abiertas se pudieron practicar los cultivos mediante el uso de riego 

por inundación o bañado. En las zonas más alejadas de los cursos perma­

nentes se practicó el cultivo "de temporal", utilizando directamente las 

aguas de lluvia, que en Santiago se producen actualmente entre septiem­

bre y marzo. Ambos sistemas no son excluyentes ya que los cultivos de ba­

ñado necesitan la lluvia estival y los de temporal aprovechan en ciertos ca­

sos las aguas que se concentran en los sectores más deprimidos, formando 

especies de bañados de duración más escasa. La agricultura debió concen­

trarse en la producción de maíz, zapallos y porotos, aunque como dijimos, 

algunas crónicas insinúan el cultivo de una raíz "como la yuca", pero no 

aclaran si debe entenderse como la yuca misma o "semejante a" (Relación 

de Pedro Sotelo de Narváez [1583] 1885, RGI, T. 11). También hay datos so­

bre quínoa, pero es probable que se refieran solo a la zona de sierra occi­

dental. 

Dentro del sistema económico mixto, el ambiente de ríos o bañados favore­

ce la pesca y la caza de aves acuáticas, mientras que las proximidades del bos­

que permiten la caza de ciervos, guanacos, mulitas, quirquinchos, ñan­

dúes, cuises, etc. Es una zona excelente para la recolección de algarroba, cha­

ñar y mistol en especial, y la rica flora brinda polen a la gran variedad de avis­

pas que fabrican perfumadas mieles, muy apetecidas por el hombre de mon­

te. El sistema de ríos y bañados permite un asentamiento anual permanen­

te, ya que en los bordes mismos de las áreas cultivables el monte ofrece caza 

y recolección sin forzar la trashumancia estacional. Además esta no se justi­

ficaría porque la uniformidad del clima no favoreció la formación de ecolo­

gías diferenciadas, excepto en grandes términos, entre la llanura y la prime­

ra cadena de sierras al oeste. Por el contrario, en el ambiente de depresiones, 

el bosque permite la alternancia de actividades sin provocar traslados esta­

cionales. Aun en situaciones críticas, la recolección o la caza no debieron 

exigir más de un día de camino del núcleo habitacional. Pasando este um­

bral, se trataría de una sequía generalizada (o de una inundación generali­

zada, también posible como se ha visto hace unos años y en ese caso los lími­

tes de la búsqueda estarían dados también por los límites del propio territo­

rio). En términos generales, esta situación y un sistema adaptativo favore­

cieron la vida sedentaria estable y los cambios de asentamiento pudieron 

producirse como consecuencia de modificaciones en el curso de los ríos, 

agotamiento de los suelos y por la presión de grupos externos o guerras en­

tre parcialidades o tribus. 
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Enfocado desde el punto de vista de la proximidad entre distintos recursos 

complementarios, podría pensarse que estas sociedades, que a comienzos de 

la Era Cristiana conservaban muchos rasgos arcaicos, bien pudieron sentirse 

más cómodas en un ambiente ecológico que facilitaba la obtención de ali­

mentos no cultivados. Esta situación explicaría, en parte, la persistencia de 

la economía mixta hasta tiempos coloniales. Pero no es el único factor que 

incide sobre la situación. La otra variable es que la producción de cultígenos 

no se encontraba totalmente favorecida. El régimen torrencial de los ríos y 

la falta de tecnología hidráulica desarrollada hacen muy difícil un completo 

control del agua para riego. Además, el clima cálido, que en los años buenos 

permite que con el sistema de bañado se realicen hasta tres cosechas, hace 

que en los años críticos, con grandes sequías, las condiciones para agricultu­

ra resulten absolutamente negativas. En esos momentos fue cuando la per­

sistencia de las prácticas de caza-recolección permitió pasar la crisis con cier­

tos márgenes de éxito. 

La caza reemplaza además a la ganadería. Excepto, tal vez, en las sierras occi­

dentales, donde de todas formas debió tener un desarrollo mínimo. Como 

dijimos, no debió existir crianza de llamas en la llanura. De este modo, la die­

ta solo pudo obtener su cuota de proteína animal por caza y pesca. Próximos 

a los ríos y bañados, y sobre todo en verano y en período de inundaciones, 

las aves acuáticas debieron constituir un recurso de primera importancia, co­

mo lo muestran los datos zoológicos tomados de los restos faunísticos del si­

tio El Veinte. Debemos comentar también la comprobada presencia de gru­

pos humanos clasificados como pámpidos (chaqueños) puros o mestizados 

con ándidos, que pudieron aportar fuertes hábitos de alimentación carnívo­

ra, como lo atestiguan las alteraciones dentarias y mandibulares halladas en 

individuos de Quimili Paso (Azcona ms). 

Discutiremos también las evidencias sobre el cultivo de algodón. En Levi­

llier (1918) se encuentra un documento según el cual la ciudad de Santiago 

del Estero debió enviar gente a Chile para buscar sacerdotes y traer, entre 

otras cosas, algodón. El conquistador Bernal Mejía de Miraval introdujo así 

el algodón en 1556 al Tucumán, juntamente con el trigo y otras plantas. Este 

documento pondría en duda la existencia de tejido de algodón en épocas 

precolombinas. Sin embargo, ante la evidencia de enormes cantidades de 

torteros hallados en los montículos de Santiago conviene hacer algunas re­

flexiones (Lámina IV). Una de estas apunta a pensar que las cepas de algo­

dón fueron destruidas por los mismos indios para dejar a los españoles sin re­

cursos. Los documentos coloniales abundan en relatos sobre la quemazón 
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de sementeras. Si esta hipótesis fuera cierta, el viaje de Miraval a Chile res­

pondería a la necesidad de reponer las plantas destruidas. En caso contrario, 

solo quedaría la posibilidad de que los torteros hayan sido usados en el hila­

do de fibra de lana, o también de que esos objetos no fueran torteros en abso­

luto y cumplieran una función no identificada. Por lo tanto se pueden dis­

cutir varías hipótesis: 1) Que tuvieran algodón y que su reposición se debiera 

a causas por el momento desconocidas; 2) Que criaran llamas -lo que parece 

poco probable en la llanura cálida y húmeda- o bien; 3) Que obtuvieran la la­

na por intercambio con las zonas altas. No hay relatos que describan vesti­

dos de algodón, pero sí, en cambio, trajes de lana y de fibras vegetales, sien­

do este último el traje más común entre los indios del llano. Reichlen (1940) 

halló restos de tejidos probablemente de lana dentro de una urna. De todos 

modos es uno de los temas no resueltos, sobre el cual la arqueología tendría 

dificultades en hallar respuestas directas debido al alto grado de destrucción 

de este tipo de restos en estas regiones húmedas. En este sentido, lo que pode­

mos decir por el momento es que, mientras en las fases más tempranas co­

mo Las Lomas no se comprobó la presencia de torteros, estos son grandes y 

simples en la Fase Quimili Paso y realmente abundantes y decorados con in­

cisiones o pinturas en la Fase Oloma-Bajada-Icaño, aquella fase justamente 

con mayor porcentaje de cerámica Averías. Si bien es prematuro discutir aho­

ra este punto, basta señalar que Averías es un complejo cerámico con fuertes 

vinculaciones estilísticas en el altiplano sur, en el actual territorio boliviano. 

Es probable que los portadores de esta alfarería hayan traído los hábitos rela­

tivos al uso de trajes de lana, la técnica textil y hayan encontrado la forma de 

proveerse fluidamente de esta fibra. Todo esto queda por ahora en el plano 

especulativo, pero ponerlo por escrito puede despertar sugerencias de inves­

tigación de algún lector interesado en el tema. 

El sistema mixto de subsistencia debió imponer actividades cíclicas y bien 

planeadas para permitir el máximo rendimiento en la obtención de cada ti­

po de producto. El planeamiento debió incluir concentración y/o división 

del trabajo del grupo según cada tipo de producto y su época de recolección 

o cultivo. Las actividades hortícolas y la recolección de ciertos frutos pudie­

ron superponerse parcialmente. Esta situación pudo ser resuelta ya sea por

una división por sexos o grupos de edad, ya sea por una concentración de es­

fuerzo de todos los miembros para realizar la recolección en el menor tiem­

po posible (Flannery 1972). Por el contrario, la caza y la pesca pudieron ser

posibles durante todo el año, si bien ciertas especies debieron tener ciclos de

crecimiento y reproducción que debieron ser respetados (Cione, Lorandi y

Tonni 1979).
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También las situaciones excepcionales pudieron estar previstas, tales como 

sequías o inundaciones. En el primer caso es difícil predecir cuáles fueron las 

respuestas posibles, excepto la migración. En caso de inundación, la alimen­

tación en base a aves acuáticas y peces debió ser, en casos extremos, el único 

recurso, ya que el exceso de lluvia pudo no solo arruinar cosechas y ahogar 

animales, sino también destruir prematuramente frutos y semillas. En el ba­

lance general de los recursos de subsistencia, la horticultura no debió tener 

peso preponderante, porque el tamaño reducido de las especies, como en el 

caso del maíz hallado en El Veinte, le resta gran valor alimenticio. Es por eso 

que la persistencia de caza, pesca y recolección se encuentra plenamente jus­

tificada. En relación con este tipo de actividades, se desarrolló una tecnolo­

gía de puntas de proyectil en piedra y hueso que sirvieron para la caza y la 

pesca. Esta última pudo hacerse también por redes o directamente sumer­

giéndose y tomando los peces con las manos. La caza del ñandú se hizo tal 

vez con boleadora, de las cuales quedan ejemplares dispersos. Más adelante, 

al describir los rasgos de cada fase, pasaremos prolija revista a los elementos 

tecnológicos típicos de cada una. La relación con la flora boscosa se estable­

ce tecnológicamente por el uso de hachas de piedra pulida, generalmente 

con cuello completo y por algunas manos de mortero para la molienda de se­

millas cultivadas y recolectadas. 

La variada tecnología del hueso se asocia con otras actividades. Existen reto­

cadores, punzones y agujas. El uso de alucinógenos se afirmaría por la pre­

sencia de un gran número de tubos de hueso con los bordes prolijamente re­

bajados, de los cuales algunos tienen decoración incisa. El uso de cebil como 

alucinógeno está confirmado en diversas crónicas. Lozano, por ejemplo, di­

ce que el cebil era absorbido por medio de tubitos, con el objeto de lograr alu­

cinaciones en las ceremonias para llamar a la lluvia. Sin embargo, hay que 

hacer notar que hay tubos de muchos tamaños, algunos con un largo corte 

en bisel en uno de sus extremos, cuya finalidad permanece oscura por ahora. 

Otros pudieron servir para conservar agujas o polvos. 

Un problema aparte es la extraña asociación de pipas de fumar y metales en 

el sitio Sequía Vieja. Este lugar, ubicado en la margen derecha del Salado, pró­

ximo a Colonia Dora, concentra un número significativo de objetos de me­

tal -a mi juicio originario del NO A- junto con varias pipas. Las hay de diver­

sos tipos pero son frecuentes las de tipo chaqueño. Hay también material co­

lonial. Ni las pipas, ni los metales parecen haber sido patrimonio de la Tradi­

ción Chaco-Santiagueña. El metal, porque no se lo tiene en la llanura y de­

bían importarlo, y las pipas por no presentar una distribución generalizada. 
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Los datos sugieren que Sequía Vieja es una colonia extranjera instalada en 

Santiago, pre o post hispánica. No hay que olvidar la magnitud de los extra­

ñamientos producidos en tiempos coloniales. Por lo tanto, los datos referen­

tes a pipas o metales deben tomarse con cuidado cuando se refieran a las cul­

turas prehispánicas de Santiago. 

Hábitos sociales 

La mayor parte de las crónicas que ofrece algún tipo de datos sobre este tema 

son muy tardías, o bien parecen hacer referencia a indios chaqueños en ge­

neral, sobre todo a los que habitan las zonas de las actuales provincias de 

Chaco y Formosa, más que a aquellos que, aunque hayan tenido origen 

nord-chaqueño, se integraron en la Tradición Chaco-Santiagueña. Es decir 

que no tenemos certeza de que los relatos disponibles se refieren a los pobla­

dores cuyos restos estamos excavando. Por ello preferimos hacer mención 

solamente a los hábitos funerarios y a datos obtenidos por medio del méto­

do arqueológico. Hasta el momento tenemos algunos indicios de especiali­

zación artesanal de acuerdo con la presencia -en un solo montículo de !ca­

ño- de considerable cantidad de torteros indicando intensa actividad textil. 

En cuanto a las actividades relacionadas con el mundo superestructural po­

dremos enfocar dos aspectos. Por un lado, la funebria en sus variadas moda­

lidades. Por otro, comentar brevemente el hallazgo en El Veinte de un entie­

rro de guanaco (o llama), con todas las posibilidades de tratarse de un hecho 

ceremonial. Este tipo de hallazgo se ha hecho por primera y única vez, y no 

existe documentación antecedente al respecto. De todas formas, si nuestra 

interpretación es correcta, se trata de un temprano fenómeno de orden ri­

tual cuyo objetivo concreto es imposible desentrañar. Las costumbres rela­

cionadas con el entierro de los muertos y el uso de ajuar funerario se encuen­

tran mejor documentados por la arqueología. Cuatro son los hallazgos docu­

mentados en el transcurso de nuestras investigaciones. 

l. Entierro secundario de adultos o párvulos en urnas halladas en posición

vertical normal. Esta modalidad adquiere dos variantes:

l. l. Esqueleto y cráneo en la misma urna. A este caso corresponde el en­

tierro del Montículo 4 de Quimili Paso. La urna, de tipo Ordinario Rugo­

fil!, de la cual solo se conservaban algunos fragmentos y la base, fue ha­

llada en un montículo ubicado en el barranco del río Mailín. Había sido

enterrada a poca profundidad, de modo que la erosión provocó la des-
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trucción de la parte superior de la pieza. Dentro de ella se encontraron al­

gunos huesos largos y el cráneo de un adulto al que le faltaba la mandí­

bula inferior. En una carta a Imbelloni, Emilio Wagner señala que la falta 

de mandíbula es un hecho frecuente en este tipo de entierros (lmbelloni 

1940). 

1.2. Esqueleto separado del cráneo. Accidentalmente documentamos es­

ta modalidad en la zona de las Sierras de Guasayán. La erosión dejó al 

descubierto la parte superior de una urna con decoración en Negro sobre 

Rojo Brillante. Dentro de ella fueron hallados algunas vértebras y frag­

mentos de huesos largos. Al lado de la urna se recogieron algunos dien­

tes. Esto nos permite suponer que, tal vez, este hallazgo corresponda al ti­

po de enterratorios repetidamente documentado por los hermanos Wag­

ner, Reichlen y Von Hauenschild en los que el cráneo es colocado en otra 

urna, o en otros casos sobre un puco. 

Generalmente, las urnas en ambas modalidades (1.1. y 1.2.) están tapadas 

por pucos. Si las urnas son de alfarería ordinaria, el puco puede estar decora­

do según cualquiera de los grupos que describiremos oportunamente. 

2. Entierro secundario de adultos o párvulos en urnas en posición invertida

u horizontal.

Esta modalidad fue documentada en Cañitas. Allí también por acción de las 

aguas quedó al descubierto un entierro del cual solo recogimos parte de las 

vértebras y costillas. Estos restos se hallaban apoyados en un gran fragmento 

de cerámica del tipo Ordinario Rugoso. No hemos podido determinar con 

exactitud a cuál de las siguientes variantes corresponde nuestro hallazgo: a) 

La urna en la que se había colocado el entierro fue originalmente colocada 

en posición horizontal, b) La urna fue puesta en posición vertical y los agen­

tes externos la volcaron, c) La urna estaba colocada boca abajo, apoyada en 

el fragmento, y se destruyó. Con respecto a la fragmentación del esqueleto 

caben también varias hipótesis: a) La parte no hallada del esqueleto estaba 

dentro de la urna y fue dispersada por el agua, b) El cráneo estaba colocado 

fuera de la misma y por eso no fue hallado. 

Emilio Wagner habla del hallazgo de urnas en posición horizontal y comen­

ta que no puede saberse si tal disposición fue intencional o accidental. Dice 

textualmente: "Las urnas, por razones que ignoramos, se presentan a veces 

con abertura hacia abajo, en este caso la boca a menudo reposa sobre un 
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gran fragmento de alfarería o también en el interior de un puco que se ajusta 

más o menos exactamente a la urna" (en Imbelloni 1940: 85). Más adelante 

comenta la otra variante " ... en la localidad de Las Marías ... los entierros de 

urnas colocadas horizontalmente en el terreno son menos raras que en otros 

lugares. Con todo, tales entierros son siempre inmensamente raros respecto 

a los demás y habría que considerar la posibilidad que fueran producidos 

por agentes exteriores como el crecimiento de raíces de los árboles que ro­

dean el túmulo" ( en Imbelloni 1940: 88). 

Queremos anotar que la escasa profundidad a que se hicieron los entierros 

dificulta siempre este tipo de interpretaciones. Esto explicaría también los 

problemas actuales para localizar entierros en urnas, mientras que el suelo 

se encuentra cubierto de fragmentos de cerámica y los decorados parecen es­

tar a veces en mayor proporción que en el interior de los montículos. A pesar 

de esto, los autores coinciden en señalar que la mayor parte de los entierros 

se hacen en urnas ordinarias y solo usan un puco decorado para taparlas. 

3. Entierros directos en tierra en el fondo de los montículos.

3.1. Entierro directo, primario, completo. Este caso fue documentado en

Quimili Paso (Montículo 3, capa 7). Estaba extendido, en posición decú­

bito dorsal, las manos al costado del cuerpo, con la tierra junto a los hue­

sos notablemente endurecida. Carecía de ajuar y de toda otra asociación.

Se halló en el fondo de un montículo habitacional, todas las capas supe­

riores contenían basura. La capa 7 estaba exenta de todo resto que no fue­

ra el esqueleto. Lo notable es que en la capa 8, debajo del entierro, se ha­

lló una cantidad considerable de cerámica y huesos. No se pudieron ha­

llar huellas de que el entierro se hubiese producido desde arriba, rom­

piendo las capas de basura posteriores. La misma condición de basurero

con material revuelto pudo borrar las huellas de la excavación. El entie­

rro correspondía a un individuo adulto, alto, de mandíbulas potentes (la­

mentablemente, debido a un accidente ocurrido en el Museo de Santiago

del Estero, este esqueleto se perdió y no ha podido ser estudiado por los es­

pecialistas).

3.2. Entierro directo, secundario, incompleto. Se trata de un hallazgo rea­

lizado en el sitio El Veinte, y por lo tanto corresponde a esta fase temprana

de la Tradición Chaco-Santiagueña. Se trata de un entierro secundario,

consistente en algunos huesos largos y el cráneo completo (incluso la

mandíbula inferior) colocado sobre los primeros. Estaba, como en el caso
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de Quimili Paso, en el fondo de un montículo habitacional, cubierto por 

desechos de basura. La capa que contenía este entierro contenía también 

algunos restos de cerámica. No estaba tan aislado como el de Quimili Pa­

so. Igual que en dicho caso, no tenía ningún ajuar, con excepción de algu­

nos fragmentos grandes de cerámica hallados algunos centímetros más 

arriba, que no pueden interpretarse correctamente. 

4. Entierro extendido, directo, primario, en lugares abiertos.

Conocemos un hallazgo accidental hecho en Navicha, pero no tenía nin­

gún resto asociado que permitiera identificarlo culturalmente. Reichlen 

(1940) documenta estos entierros, si bien no especifica si son en lugares 

abiertos o debajo de montículos. 

Lo más importante es que Reichlen halló algunos casos de entierros con 

ajuar, ya se trate de los de este último tipo como de los realizados en urnas. 

Para el primer caso dice: "Los esqueletos estaban acompañados de fragmen­

tos de tejidos (probablemente de lana) y de un pequeño vaso de cuello estre­

cho y cubiertos de pintura" (Reichlen 1940: 165, traducción de la autora). 

También menciona como ajuar en urnas a " .... pequeños huesos de animales 

o aves, pequeñas estatuitas zoomorfas y puntas de flecha de piedra" (Reich­

len 1940: 165, traducción de la autora). Emilio Wagner (en Imbelloni 1940),

en cambio, piensa que los huesos de animales pueden deberse a causas acci­

dentales y dice que nunca vio ajuar en las tumbas.

Otro problema a considerar es la existencia de montículos de exclusivo uso 

funerario. Von Hauenschild (1949) sostiene su existencia y documenta un 

caso para Vilmer Norte. Pero ni Reichlen ni nosotros hemos podido hacer 

una comprobación semejante. 

Caracteres biológicos 

De una serie de cráneos del río Salado que los hermanos Wagner enviaron a 

Imbelloni para su estudio, todos parecen corresponder a grupos andinos. 

Los restos de Quimili Paso (Montículo 4) fueron determinados por la Dra. Li­

lia Chávez de Azcona del Museo de La Plata. En su informe dice: 

"Se trata de un individuo alto, masculino, cuyo aspecto y conformación 

morfológica permiten suponer que ha pertenecido a un grupo en el cual 

se manifiestan caracteres intermedios entre los Andidos puros y Pámpi-
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dos puros. Se trata de los leptepresopos (de caras alargadas y estrechas) 

que Bórmida considera como producto del mestizaje de esos dos grupos. 

Este individuo presenta una serie de malformaciones óseas y alteracio­

nes dentarias que se cuentan como indicadores de una dieta mal balan­

ceada. Estos rasgos son el retraso de proceso de sinestesis de las suturas 

exocraneas, el desgaste de las piezas dentarias, la exestesis endocránica 

así como la que presenta en la cara posterior y especialmente en el borde 

postero-externo de la diáfisis del radio izquierdo y exagerada incurva­

ción de la diáfisis. Todos indicadores de una alteración en el metabolis­

mo óseo". 

Los comentarios posteriores con respecto a este caso parecen inclinar algu­

nas opiniones a considerar que las causas de las malformaciones se deben a 

un exceso de dieta carnívora, en detrimento de los alimentos con hidratos 

de carbono. En general, el mal estado de los restos craneanos recuperados en 

excavaciones nos ha impedido reunir más datos respecto a este tema. Desde 

el punto de vista de la población, Santiago es sin duda una zona de encuen­

tro y mestizaje. Será importante redoblar los esfuerzos para ahondar en este 

problema, hasta ahora incompletamente abordado. 







Tukuma - Tukuymanta Los pueblos del búho. Santiago del Estero antes de la Conquista -

Las Fases culturales: Las Lomas, Quimili Paso y O loma Bajada-Icaño. Me­

todología de diferenciación 

Dentro de la Tradición Chaco-Santiagueña cuyos caracteres generales he­

mos descripto en las páginas anteriores, han podido observarse diferencias 

de cierta significación que justifican la subdivisión de esta Tradición en tres 

fases. Para esto fue necesario evaluar una cantidad considerable de variables, 

dentro de las cuales se encuentra la cerámica, que constituye el indicador ar­

queológico más sensible a los fenómenos de cambio. Tomando en conjunto 

todas las muestras de recolección de cerámica se recurrió al método denomi­

nado seriación tipológica cuantitativa (Lorandi 1974). Este es un método de 

cronología relativa por medio del cual se puede observar que, a medida que 

transcurre el tiempo, se produce un progresivo aumento de ciertos tipos cerá­

micos en detrimento de otros. Se trabaja sobre los porcentajes que presenta 

cada tipo en los diferentes sitios estudiados y en este caso se eligieron como 

indicadores guías los conjuntos tipológicos que integran las tradiciones o 

complejos cerámicos Sunchituyoj y Averías. 

Las transformaciones morfológicas producidas en la alfarería ordinaria fue­

ron, a su vez, analizadas por métodos de taxonomía numérica (Lorandi et al. 

1979). Con este recurso comprobamos que los bordes de las vasijas se agru­

paban sobre dos tendencias principales. Una de ellas tuvo vigencia a lo largo 

de toda la columna cronológica, es decir era común a la Tradición Chaco­

Santiagueña tomada en su conjunto. El otro grupo aparece vinculado pri­

mordialmente a la Fase Las Lomas y desaparece en las fases posteriores. 

Al mismo tiempo que se evaluaron los cambios de popularidad de los tipos ce­

rámicos, se analizaron los fenómenos de dispersión y asociación de los mis­

mos. Veremos a continuación la síntesis de la información que puede ex­

traerse de las prospecciones, excavaciones, análisis de mapas de dispersión, se­

riación de material de superficie y documentación bibliográfica. Si bien cree­

mos que en la seriación hay ciertos factores de organización artificial debido 

a que los datos externos de asociación pueden ser confusos ( en superficie pue­

den hallarse asociados elementos de distintas épocas), trataremos de ver has­

ta qué límite puede llevarse el análisis y qué apoyos encuentra. La seriación 

fue organizada sobre la base cronológica tradicional: suponiendo que Averías 

es el conjunto más reciente. A partir de allí se acomodó la secuencia según 

una línea decreciente para este conjunto (Figura 1). Los resultados fueron a su 

vez chequeados con los datos de cronología absoluta (Carbono 14) que se dis­

ponían hasta el momento. 
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Los resultados de todos estos análisis son los siguientes (para la descripción 

de los tipos cerámicos ver Apéndice A): 

■ Las tradiciones cerámicas Averías y Sunchituyoj comparten, aproximada­

mente, la misma área de dispersión dentro del territorio de Santiago del Estero. 

■ Ambas están asociadas, agrosso modo, con los mismos tipos Ordinarios.

Estos, a su vez, muestran algunos cambios morfológicos a lo largo de la se­

cuencia temporal. 

■ En gran parte de los sitios, ambos complejos decorados se encuentran

asociados en superficie. 

■ Como resultado de las excavaciones hemos comprobado su asociación

estratigráfica en Quimili Paso, Cañitas y Oloma Bajada. 

■ En Icaño, el Complejo Averías es el componente exclusivo de los mon­

tículos excavados y se recuperó también una jarrita del tipo Epiaverias (se­

gún Bleiler un tipo diferente, según nuestros trabajos integra el conjunto 

Averías), cuyo valor diagnóstico como marcador de tiempo no nos parece 

muy claro por el momento. 

■ En Las Lomas de El Veinte el componente exclusivo es Sunchituyoj con las

variantes locales. En Sayanita se encontraron elementos Sunchituyoj y posible­

mente Las Mercedes, pero de diagnóstico confuso. En Tres Pozos exclusivamen­

te Sunchituyoj. En la zona de Guasayán se encontraron Las Mercedes, Sunchitu­

yoj y Averías, el primero totalmente separado en un sitio, asociado a Sunchitu­

yoj en un segundo sitio, y en un tercero se halló Sunchituyoj y Averías. En los de­

más sitios prospectados se hallaron las dos tradiciones cerámicas en superficie. 

■ El tipo Negro sobre Rojo Brillante se encuentra en muchos sitios pros­

pectados, pero está ausente de las estratigrafías de Icaño y de El Veinte y en 

superficie en Manogasta, Tío Pozo y Tulip Loman. 

■ En la seriación de recolecciones superficiales se puede observar que el tipo

Negro sobre Rojo Brillante se comporta con cierta independencia, pero que fre­

cuentemente aparece reemplazando a otros tipos del Complejo Sunchituyoj, ya 

sea el Negro sobre Rojizo, o Negro sobre Ante o Negro sobre Crema. Para probar 

esto agregamos los porcentajes del Negro sobre Rojo Brillante al conjunto Sun­

chituyoj y observamos que la columna o huso correspondiente se regularizaba 

(ver Figura 1). Dicho en otras palabras: cuando había poca cantidad de Sunchi­

tuyoj el porcentaje era completado por el Negro sobre Rojo Brillante. Para visua­

lizar esto, el Negro sobre Rojo Brillante se superpuso a la columna Sunchituyoj 

con rayado diferente y de este modo está representado dos veces en el gráfico. 

■ A pesar de lo dicho en el punto anterior, el tipo Negro sobre Rojo Bri­

llante presenta características técnicas que lo aproximan al Complejo Ave­

rías. También comparte con él algunos rasgos decorativos como las "alas" y 

"rombos" e incluso ambos pueden estar compartiendo una misma pieza. De-
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be remarcarse, sin embargo (como la veremos en el capítulo sobre arte), que 

también comparte rasgos decorativos con Sunchituyoj. 

■ Los fragmentos con decoración estriada no tienen una dispersión regu­

lar y parecen ser más populares en la región sur de la provincia. 

■ Los tipos incisos no considerados Las Mercedes tienen dispersión más res­

tringida y se asemejan a tipos incisos de Córdoba (ver Serrano 1938 y 1945; Oli­

va 1947; González 1956-1958; Marcelino, Berberián yPérez 1967; entre otros). 

■ En algunos sitios aparecen fragmentos de bordes muy anchos y planos;

a veces incisos, que se han considerado como partes inferiores de "campa­

nas", forma cerámica típica del Litoral (ver Von Hauenschild 1951). Pero 

también pueden ser bordes de vasijas o urnas que corresponderían a la Fase 

Las Lomas (ver ilustración en Wagner yWagner 1934, VII. Lam. VI, fig. 1). 

■ La alfarería Averías se expande fuera del territorio santiagueño no solo

en las áreas aledañas como el este de Catamarca y Tucumán y parte de Cór­

doba, sino aún más lejos, en la zona de Andalgalá, Campo del Arenal, Valle 

del Cajón y Valle de Santa María, incluso el norte de La Rioja. En esos casos 

recibe el nombre de Yocavil, y esta dispersión es producto de traslados de po­

blación producidos en época incaica (Lorandi 1980). 

■ El tipo Negro sobre Rojo Brillante acompaña la misma área de disper­

sión de Averías, pero en algunos sitios aparece sin él, por ejemplo en Fama­

balasto en la Sierra del Cajón. 

■ Averías y Negro sobre Rojo Brillante están asociados, fuera del territorio

santiagueño, a sitios incaicos. 

Los tres últimos puntos están siendo objeto de un trabajo especial para ana­

lizar las causas y condiciones de esta dispersión, en relación con la ocupa­

ción incaica en el NOA y con la persistencia del quichua en Santiago. 

Finalmente podemos decir que el análisis tipológico revela que el pasaje de 

rasgos decorativos -los que a su vez reflejan patrones superestructurales- de 

un conjunto cerámico a otro, pone de manifiesto la existencia de un cierto 

patrón ideológico parcialmente compartido por los olleros que hacían am­

bos conjuntos cerámicos (Sunchituyoj y Averías). Al menos en algunos mo­

mentos estos muestran intensa transculturación. Este comportamiento de 

la alfarería se corresponde con diferencias significativas en otros elementos 

del contexto, de tal forma que el conjunto de las evidencias disponibles per­

mitieron aislar tres Fases, Las Lomas, Quimili Paso y Oloma Bajada-Icaño. 

Esta última posiblemente será subdividida en el futuro, pero para ello será 

necesario contar con más sitios cuyo único componente de cerámica deco­

rada sea la Tradición Averías. Esto permitirá juzgar con mayor equidad la in-
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formación disponible hasta el momento. Debe quedar claro, por la tanto, 
que las fases que hemos aislado reflejan algunos jalones o marcadores que 
permiten distinguir fenómenos de cambio y, posiblemente, de un creciente 
proceso de transculturación entre dos tradiciones de origen diferente. La ta­
rea de rescatar este proceso no es simple, sino que implica un intenso trabajo 
de investigación que nos permita visualizar, con profundidad progresiva, el 
comportamiento dinámico de una sociedad permanentemente expuesta al 
cambio, pero que al mismo tiempo, por las condiciones de su adaptación al 
medio y sus naturales tendencias conservativas, se presenta a los ojos del ob­
servador como una unidad cultural perfectamente individualizable. 

La Fase Las Lomas 

Cronología 

El Centre des Feibles Radioactivites de Francia realizó análisis radiocarbóni­
cos de muestras de carbón obtenidas en el sitio El Veinte (Tabla 1). Los resul­
tados son los siguientes (Lorandi et al. 1977): 

Sigla Procedencia Edad radiocarbónica 

GIF - 3365 El Veinte 690 ± 90AP 
Montículo B 5 - nivel 3 

GIF - 3366 El Veinte 720±90AP 
Montículo B 4 - capa 3 

GIF - 3367 El Veinte 950 ± 90AP 
Montículo C 5 - capa 3 

Tabla l. Fechados radiocarbónicos obtenidos para el sitio El Veinte en el Centre des Fai­

bles Radioactivité de Francia. 

Es decir que estos fechados ubican la instalación de El Veinte entre los años 
1000 y 1260 d. de c1•. Es clara su posición cronológica antecedente con respec­
to a las fases posteriores y la estimación relativa fue coincidente con el fechado 
radiocarbónico. De todas formas, originalmente esperábamos que la fase tuvie­
se una iniciación más antigua, próxima al año 800 d. de C. Porque de esa forma 

14. Hay que tener presente que las dataciones no están calibradas por ser de una época

pre-calibración. N. de C. T.
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parecería más clara su posible vinculación con Las Mercedes. Según estos datos, 

o bien esta última fase se prolonga hasta el año 1000, o bien existe otra fase que

no hemos identificado aún. Debe destacarse que el análisis de los materiales in­

dica que El Veinte conforma una sola unidad contextual y cronológica.

Dispersión 

Nuestras investigaciones han considerado como sitio tipo al que se encuen­

tra en el paraje llamado El Veinte, ubicado al oriente de Matará (Figura 2). 

Material de esta fase también fue recolectado en Sayanita y Tres Pozos en la 

mesopotamia santiagueña, y en Guasayán (sitio 11/1) donde parece actuar 

como enlace con Las Mercedes, debido a la presencia de cerámica incisa co­

mún a ambas fases en este sitio. También hay restos asignados a esta fase en 

el sitio Villa Prado en la zona chaqueña de Santiago, y posiblemente en Navi­

cha, en el Salado centro-sur. Será necesario continuar las prospecciones para 

localizar más sitios. En los trabajos de Von Hauenschild (1949) se pueden de­

tectar sitios posiblemente de esta fase en la zona del río Dulce, tales como Ba­

jadita Norte y Los Quiroga. Será necesario disponer de mejor información 

para evaluar la influencia o extensión de ciertos rasgos de esta fase al norte 

de Córdoba y para saber si hay diferencias sensibles en las manifestaciones 

de la fase en sus instalaciones en el Salado y en el Dulce. 

Descripción del sitio El Veinte 

El sitio El Veinte, según un imperfecto mapa de Emilio Wagner publicado por 

Imbelloni (1940), correspondería al anteriormente denominado Bislín. Algu­

nos de sus materiales, ilustrados por los hermanos Wagner en 1934, permitie­

ron a Bleiler (1948) aislar el tipo cerámico Bislín Inciso. que posteriormente 

fuera integrado al Complejo Las Mercedes. El sitio se encuentra a 21 km al nor­

este de Matará y a 25 km al este del Salado. Se llega a él por el camino que va a 

Vilelas, y en el km 11 del mismo, doblando hacia el este, a 7 km encontramos 

la Escuela Nº 245. Desde allí, a 3,2 km hacia el sud-este se hallan los montícu­

los sobre los que se asentó el antiguo poblado. El sitio está formado por cuatro 

filas de largos albardones y tres bajos intermedios, con una inclinación de 20º 

al oeste siguiendo la pendiente natural del terreno que recorre el lugar en for­

ma longitudinal de norte a sur. La zona no se inunda porque drena rápida­

mente, a diferencia de lo que ocurre con el poblado actual que se transforma 

en un pantano en épocas de lluvia. La cuenca total donde se encuentran el si­

tio arqueológico y el poblado actual conforman una cuenca cerrada de apro­

ximadamente 60 km
2 

cuyo origen no ha sido aclarado hasta el momento. 
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Figura 2. Mapa con sitios arqueológicos mencionados en el libro: 1 Manogasta. 2 Tío Pozo. 3 

Beltrán. 4 Mercedes de Tacana. 5 El Sauce. 6 Villa Prado. 7 Pozo Grande. 8 Tiun Puncu. 9 Olo­

ma Bajada. 10 Represas de los Indios. 11 El Veinte. 12 Llajta Mauca. 13 Icaño. 14 Cañitas. 15 

Tulip Loman. 16 Quimili Paso. 17 Sayanita. 18 Tres Pozos. 19 Lago Muyo¡. 20 Navicha. 
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Actualmente solo tres líneas de montículos se hallan bien conservadas y fueron 

nominadas con las letras A, B y C. Una cuarta línea (D) se halla muy destruida. 

Las tres primeras están integradas por catorce montículos bien definidos. Al sur 

del sitio hay dos represas, la mayor, ubicada a 130 m del extremo sur de los mon­

tículos, y la menor, a 250 m. La extensión total del lugar es de 320 por 150 m cu­

briendo una superficie de aproximadamente 5 ha. La altura de los montículos 

oscila entre 0,50 a 1,20 m sobre la superficie general del terreno. Las profundi­

dades correspondientes a los bajos es de 0,30 a 0,50 m, con una pendiente a 18º 

hasta los 400 m y a partir de ese lugar nace la torrentera de 20 m de longitud 

con desnivel de 1 m hasta alcanzar la represa mayor. La profundidad de la repre­

sa mayor es de 1,50 m y de la menor 1 m. Todo el paraje se halla cruzado por cau­

ces secos que corren de NO a SE. En su recorrido hacia el sur alcanzan su mayor 

dispersión en el lugar donde se halla la represa actual que provee de agua a la po­

blación. Esta es la zona deprimida y donde la vegetación es más escasa debido a 

dos causas: porque es zona natural de derrame, y porque allí se produjo el asen­

tamiento de la población que limpió de monte la zona para construir las vivien­

das, los cerramientos y para utilizarla para cultivos. Estos últimos están instala­

dos frecuentemente en el fondo de los antiguos cauces a fin de aprovechar la 

mayor humedad que se conserva en ellos. La represa de uso actual se encuentra 

al borde del cauce principal, el cual, una vez rebasada la misma, se une con este 

cauce que viene del noreste. En su recorrido hada el sur, este cauce se vuelve a se­

parar y ramificar, pasando una de sus ramas al borde del poblado antiguo, apro­

ximadamente a 200 m al oeste, y bifurcándose nuevamente a 10 m al sur del si­

tio. Esta rama sería la que formó los albardones que originaron los montículos. 

Estos son del tipo descriptos por Frenguelli (1940) como cenagosos-loéssicos. Su 

base está formada por loess sólido; la segunda capa es de limo color castaño, pro­

ducto de los desbordes del cauce en la época de lluvia de modo que ambos fac­

tores forman un albardón largo o línea continua. Estos núcleos sirven de dique 

impidiendo el retomo rápido de las aguas del desborde del arroyo, provocando 

así esteros fluviales que por acción meteórica segmentan transversalmente los 

albardones, transformándolos en los montículos que actualmente encontra­

mos en los sitios arqueológicos. Estos núcleos originales se cubrieron con una ca­

pa de humus, formada por loess de reciente formación cohesionada por raicillas 

de la vegetación herbácea que los cubre. Es en esta cubierta superior donde se en­

cuentran los restos arqueológicos. 

Dinámica ecológica del sitio El Veinte 

La cuarta línea de montículos (D) es la más erosionada, puesto que se en­

cuentra al borde del sendero que permite llegar al sitio, sendero este que 
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también actúa como canal de escurrimiento. Las principales zonas de dre­

naje son las que corren entre las filas de montículos A -By B-C. La B-C se des­

vía por delante del Montículo B5 hasta el bajo A -By en este punto colecta 

también el agua que baja de la línea C -D. Al sur del Montículo AS, donde se 

forma la zona más despejada frente a un gran hormiguero, nace la torrente­

ra que, como dijimos, produce el llenado de la represa mayor. Los bajos es­

tán cubiertos de monte debido a la mayor humedad, pero su vértice, que ac­

túa como canaleta de escurrimiento, queda sin vegetación. La parte norte 

del sitio, dado que la pendiente es menor, hace que las aguas se dispersen es­

tando más limpia de monte y, a la vez, ocasione la desintegración de los 

montículos al mismo tiempo que cubre de fragmentos de cerámica las par­

tes llanas. Siguiendo hacia el sur, al aumentar la pendiente y hacerse más 

marcados los bajos, estos y los montículos se cubren de vegetación, la cual 

se espesa en los Montículos B5, B6 y C4 y en todo el sector libre que va hacia 

las represas. La vegetación es muy rala o nula en las depresiones donde se es­

tanca el agua, y en los montículos más bajos del sector norte. 

En el lugar se puede comprobar fácilmente que las sucesivas lluvias van cor­

tando los montículos transversalmente al producirse la nivelación de los sue­

los por las depositaciones tendientes a buscar nuevos caminos para ir hacia 

los bajos o colectores. Tal es así que, por ejemplo, el Montículo C4 recién se es­

tá comenzando a cortar. Este sería un indicador de que los albardones en un 

tiempo fueron continuos. Todos los montículos presentan el borde occiden­

tal suave y sin vegetación, debido a la erosión, siendo el oriental mejor con­

formado y de mayor altura por estar protegido por la vegetación. A partir del 

Montículo B5 comienza el monte a espesarse, haciendo que este y el B6 estén 

mejor conservados. Estos y el C4 son los de mayor altura. 

La represa mas pequeña queda más lejos hacia el sur, que la grande y del otro 

lado del sendero en dirección oeste. No se conserva la torrentera de alimen­

tación, pero el costado septentrional adquiere la forma de una rampa. En rea­

lidad, los bordes de ambas están sobreelevados en el lado sur y lo que proba­

blemente ocurre con la mayor es que conserva una entrada definida porque 

actualmente es utilizada en épocas de lluvia. Ambas represas se conservan 

muy bien y están rodeadas de monte bajo y espeso. 

Hemos dedicado amplio espacio a la descripción de este sitio porque, si bien 

no es idéntico a otros de la misma o de diferentes fases, puede servir como 

ejemplo de la dinámica de formación y uso de estos lugares y explicar en par­

te todo el comportamiento de adaptación de los pueblos de la Tradición Cha -
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co-Santiagueña. Cualquiera haya sido el origen del curso de la cuenca, lo 

cierto es que el estudio de la dinámica ecológica del sitio ha permitido inferir 

un intenso aprovechamiento de recursos hídricos en una región con escasas 

o nulas lluvias invernales que hizo imprescindible la creación de un sistema

de acumulación de las aguas de desborde. Nos encontramos así, ante un sis­

tema elemental de control hidráulico en una etapa embrionaria a nivel de

comunidad, a la cual, apriorísticamente, juzgamos autosuficiente. Este últi­

mo concepto no debe ser tomado en términos estrictos. En realidad lo más

correcto es pensar que un alto porcentaje de los recursos económicos son

producidos por la misma comunidad, sin exclusión de que algunos alimen­

tos provengan de fuentes externas, por intercambio.

Estructura y contenido de los montículos de El Veinte 

A continuación ofrecemos un resumen de los caracteres esenciales de la es­

tructura de los montículos de El Veinte y la descripción de los hallazgos más 

significativos. 

Excavación del Montículo BS 

Este montículo fue sometido a un sondeo prospectivo como consecuencia 

del cual se observó que el perfil transversal estaba interrumpido por una fran­

ja que, comenzando a cierta profundidad, adquiría la forma de U. Esta franja 

difería del resto del sedimento por su consistencia y coloración de tono la­

drillo-amarillento. Una vez efectuada la excavación comprobamos que se 

trataba del corte de una estructura semiesférica, construida dentro del mon­

tículo, y que luego fue indicada como Horno l. Sobre el perfil del sondeo se 

determinaron tres niveles: nivel 1, identificado por una capa de sedimentos 

uniformes y restos culturales, con una potencia de 60 cm; nivel 2, capa de ce­

niza y restos culturales, con una potencia promedio de 20 cm; nivel 3, ocu­

pada por el "horno" y de una profundidad de 60 cm (Figura 3). En relación 

s 

Nivel 1 S1 S2 S3 

Figura 3. Corte del Horno 1 del Montículo B5 del sitio El Veinte
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con la planta se identificaron tres sectores arbitrarios: sector 1, Norte, ocu­

pado por el diámetro del potencial "horno" (aproximadamente 1,50 m) (Fi­

gura 4); sector 2, centro, de 1,40 m de extensión; y sector 3, sur, de 1 m
2 

de su­

perficie, aislado a raíz del hallazgo de una nueva consolidación en el nivel 3, 

que en principio se creyó que sería similar a la del sector l. 

EL VEINTE 

M-B5

N -

Figura 4. Vista superior del Horno 1 del Montículo BS del sitio El Veinte. 

El sondeo prospectivo había revelado que la estructura y los materiales del 

nivel 1 no diferían de los niveles análogos aislados por las excavaciones es­

tratigráficas en los Montículos B4 y C4 que analizaremos más adelante. El ni­

vel 2 fue trabajado cuidadosamente porque se constituía como un "sello" 

cultural que aislaba el hallazgo del nivel 3. Se rescataron todos los materiales 

y se analizó su comportamiento como capa aislada. Formaba una capa inte­

grada por ceniza y restos que cubría todo el centro del montículo. Se exten­

día hacia el extremo sur, prolongándose más allá del sector 3. Según todas 

las evidencias, formaba parte de una especie de "fondo de vivienda" integra­

do por consolidaciones irregulares de tierra quemada color rojiza, alternan­

do con lentes de ceniza. Según nuestras apreciaciones, este nivel es posterior 

a la construcción del "horno" porque en el estudio del perfil, este no parece 

sustancialmente alterado como para pensar que la excavación del horno en 
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el nivel 3 fuera realizada desde la superficie final o superior del montículo. 

De todas formas esta no es una apreciación concluyente, pues los sedimen­

tos relativamente blandos y naturalmente revueltos, por su carácter de vi­

vienda-basurero, pudieron borrar los rastros de la antigua excavación. 

La pared del "horno" fue descubierta por su lado norte, donde sufrió el corte 

provocado por el sondeo prospectivo. Se comenzó por cortar levemente los 

sedimentos adheridos a su pared de 1 O cm de espesor, hasta que se pudo libe­

rarlo por la identificación y seguimiento de una película amarillenta que cu­

bría en forma intermitente la superficie interna. La tarea de poner al descu­

bierto el perímetro en una profundidad mínima ocupó cuatro días de traba­

jo, debido a la escasa consistencia de esta pared y pese a que su resistencia era 

mayor que la del relleno. De esta forma dejamos al descubierto una estructu­

ra de planta circular, evidentemente cavada en el núcleo del montículo y re­

cubierta lateralmente por una masa delgada de barro y paja (según observa­

ciones comunicadas oralmente por el Dr. Mario Teruggi). Cuando se inició 

la excavación del contenido del "horno" se observó con gran sorpresa que 

allí había sido cuidadosamente enterrado un cuadrúpedo que, según la iden­

tificación del Dr. Rosendo Pascual y del Dr. Fernando Tonni, tiene alta pro­

babilidad de tratarse del esqueleto de un guanaco (Lámina V). Una vez des­

cubierto en su totalidad vimos que se trataba de un animal enterrado en posi­

ción decúbito lateral izquierdo, totalmente articulado y completo, pero con 

la cabeza intencionalmente seccionada y colocada sobre las costillas, con el 

maxilar inferior hacia arriba. Este esqueleto estaba cubierto por sedimentos, 

en los cuales se hallaron fragmentos de cerámica, ceniza, carbón e incluso 

una semilla que podría ser de chañar. 

El fondo de la estructura era irregular, enrojecido o ennegrecido según los sec­

tores, por lo cual se podría pensar que fue sometido a la acción del fuego, aun­

que ningún hueso del esqueleto se hallaba quemado. Una vez que el esquele­

to fue retirado, se pudo observar que la pared perimetral trabajada o revocada 

con barro solo tenía una profundidad de 25-30 cm y luego se redondeaba irre­

gularmente, con sectores macizos y endurecidos y otros de sedimentos más 

blandos. La profundidad total era de 65 cm. En el fondo de la estructura y 

aproximadamente en el centro se halló una base de vasija ordinaria. 

Interpretación del hallazgo: internarse en el cenagoso campo de las interpreta­

ciones es peligroso cuando se carece de elementos comparativos o de situacio­

nes repetitivas. Nos tienta pensar que se trata de un sacrificio ritual de guanaco. 

En caso contrario pudo ser un alimento preparado y no consumido. En la re-
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gión debieron abundar los guanacos pero de todas formas su caza siempre cons­

tituiría un acontecimiento social comunitario de importancia. No es difícil pen­

sar que pudo tratarse de un rito propiciatorio. Si la caza era importante como lo 

demuestran los otros restos de los basureros, tal interpretación no parece desca­

bellada. El futuro, esperemos, nos ayudará a comprender mejor este hallazgo. 

Excavaciones estratigráficas de otros montículos 

Otros tres montículos fueron excavados en El Veinte, pero en estos casos no 

se siguió la estratigrafía cultural, sino que se marcaron niveles artificiales de 

10 y 20 cm según los casos. Las excavaciones pusieron al descubierto perfiles 

que demostraban una intensa acumulación de restos entre el nivel O y los 90 

cm de profundidad, la estructura es semejante a la de todos los otros sitios de 

la Tradición Chaco-Santiagueña. En ella se alternan lentes de ceniza y car­

bón, con fragmentos de alfarería y restos óseos faunísticos. En el Montículo 

B4, dentro del núcleo original del montículo, se halló un entierro secunda­

rio que ya comentamos oportunamente. 

Excavación del Montículo B6 

La excavación de este montículo dio finalmente la respuesta a muchos inte­

rrogantes que se plantearon en El Veinte y en muchos asentamientos de San­

tiago. En la base de dicho montículo hallamos otro "horno" de tierra cocida. 

Como el anterior, había sido excavado en suelo natural, estéril. Por eso, este 

también se conservó completo. Su morfología era semejante al del Montícu­

lo BS, tan solo un poco más oval visto en planta. El "horno" de B6 solo con­

tenía restos de huesos y alfarería, aparentemente caídos allí como parte del 

relleno general. En este caso la cubierta del "horno" era una espesa capa de 

ramas quemadas, entre las cuales había muchos marlos de maíz, también 

quemados. Por lo que vemos, ya no quedan dudas de que se trata de hornos 

destinados a cocción de alimentos. Este hallazgo fue, sin duda, de una enor­

me importancia. Aportaba la primera prueba concreta del cultivo de maíz en 

tiempos anteriores al período de contacto hispano-indígena. 

Interpretación de la estructura general de los montículos 

Ante la reiteración del hallazgo de hornos excavados en la base de los mon­

tículos, se hizo evidente que: a) Estos eran el recurso habitual para cocinar 

alimentos. Sin embargo, no le quita carácter especial al hallazgo del guana­

co, sino que, aunque haya sido un acto ritual, habría seguido los cánones de 

conducta cotidiana. b) Pudimos comprender el mecanismo de construcción 

de estos hornos. Una vez que un horno caía en desuso era rellenado por la ba-
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sura esparcida en torno. La acumulación de desechos había hecho "crecer" 

el piso, de modo que el próximo horno fue cavado más alto que el anterior y 

desplazado espacialmente. El proceso se debió repetir varias veces a lo largo 

de la ocupación del asentamiento. Por esa razón, en las capas superiores no 

se pudieron rescatar los hornos completos, sino sectores de tierra cocida. El 

horno, al ser abandonado, se rompía y rellenaba, porque había sido cavado 

en sedimentos culturales menos consolidados que el terreno basal estéril. 

Este mecanismo fue el responsable de la considerable alteración de la estrati­

grafía natural que se observó en las excavaciones. 

La composición del montículo se alteró por el pisoteo, que en la mayor parte de 

los casos casi trituró la alfarería. También se excavaron nuevos hornos en el mis­

mo sedimento mezclado con restos, con el cual a su vez se rellenaban los hornos 

abandonados. En consecuencia, la depositación estratigráfica se revolvía cons­

tantemente. Pudimos pegar fragmentos separados entre sí por 20 a 40 cm de pro­

fundidad. No hay duda de que estos montículos estaban alterados por efectos de 

la misma ocupación indígena original. Por ello es imposible esperar una diferen­

ciación en el contenido cultural entre las capas inferiores y superiores de los 

montículos de poca potencia. Si los hornos tienen una profundidad media de 

60 cm, este será el espesor mínimo sometido a alteración. No podrán hallarse 

manifestaciones claras de cambio cultural en niveles inferiores al metro. 

Análisis del material no artefactual recobrado en las excavaciones de El Veinte 

Fauna 

A continuación se presenta un cuadro con los taxas identificados (Tabla 2) y 

luego las acotaciones y observaciones realizadas a partir de su análisis. 

Taxas identificados

::::===º=S=T =EI=C=H = T=H=Y= E= S= (=P=e =ce=s =) ===:I :=I ====A =V=E =S =(A=v=e=s)======:

11 Hoplostemum (tamuatá) Rhea americana (suri) 

Pimelodus cf. Albicans Nothoprocta sp. (inambús) 
(bagre blanco) 

Doradidae indeterminada Jabira mycteria (jabirú) 
(armados) 

Hoplias maleboricus Nothura maculosa (tinamú) 
(tararira) 
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Taxas identificados 

OSTEICHTHYES (Peces) 11 AVES (Aves) 
:================: 

11 Dendrocygna (pato de río) Prochilodus platenses (sábalo) 
i=================l 

Symbranchus marmoratus
(anguila) 

AMPHIBIA (Anfibios) 

Anura indeterminada (anuros) 

MAMMALIA (Mamíferos) 

Lama guanicoe (guanaco) 

Dolichotis patagonum (mara) 

Ctenomys sp. (tucu-tucus) 

Chaetophractus vellerosus
(pichi peludo) 

Microcavia australis (cuy) 

Cavia aperea (cuis) 

Felis sp. (felinos) 

Galea sp. 
(roedores caviomorfos)

Holockilus chacarius
(rata anfibia) 

Dusicyan sp. (cánidos) 

Mazama rufa (corzuela) 

Psittacidae gen. et sp. 
Indeterminada (loros, papagayos)

11 Calidris sp. (correlimos) 

Cariama cristata 
(seriema de patas rojas)

Alcedinidae gen. et sp. 
Indeterminada (martín pescador)

Chauna torquita (chajá) 

Fulica sp. (gallaretas) 

Chunga barmeisleri 
(chuña de patas negras)

Milvayo chimango (chimango) 

11 Vanellas chilensia (tero) 

1 
Podicipetidae gen. et sp.
Indeterminada (macáes)

Accipitridae gen. et sp.
Indeterminada 
(aves rapaces diurnas) 

Anatidae gen. et sp. 
Indeterminada (ánades)

REPTILIA (Reptiles) 

Tupinambis sp. (lagartos) 

Teiidas gen. et sp. 
Indeterminada (lagartijas)

Chelonia indeterminada
(tortugas) 

Tabla 2. Taxas identificados en el sitio El Vemte. 

1 
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A.Peces

Respecto a este grupo se pueden apuntar las siguientes consideraciones:

l. En el material óseo están presentes distintas piezas esqueletarias.

2. El material óseo no se encuentra muy fragmentado, a pesar de que algu-

nos de los elementos ( cráneo, por ej.) son muy frágiles. 

3. Una pequeña porción de los restos óseos presenta rastros de fuego.

4. El tipo de piezas esqueletarias presenta una distribución aleatoria.

S. La moda en lo que respecta a los taxa recae sobre cf. Hoplosteaum,

Syinhranchus marmoratus, Doradidae indeterminada y Pimelodus cf. Albi­

cans. 

6. Los calictidos (v. gr. Hoplastemun) son detritívoros: presentan respira­

ción aérea. Hoplastemum vive preferentemente en esteros, se alimenta de 

plantas acuáticas blandas15

• 

7. Los peces de la familia Doradidae son frecuentadores de fondo, omnívo­

ros casi detritívoros. Algunos presentan respiración aérea. 

8. Los peces frecuentadores de fondo (tipo "bagre') prefieren los ambientes

vegetados, de fondos móviles por lo común, en general de poca corriente. 

Casi todos son omnívoros, con alternativas según la especie y hasta según el 

hábitat frecuentado y la época del año, pero tienden a alimentarse de molus­

cos, crustáceos, insectos, pequeños peces y materia orgánica del fango, que 

ingieren con algas y microcrustáceos. Son poco migradores, a excepción de 

Pimelodus elarias ( en realidad el mejor conocido desde el punto de vista eco­

lógico). 

9. En la muestra no están presentes los dorados (Salminus maxillosus), cara­

coideo predador y veloz nadador de río abierto. 

10. La anguila (Synbranchus marmoratus) es pescada desde marzo a no­

viembre en el río Uruguay medio. En el verano las anguilas se recluyen en 

los fondos fangosos o bien se guarecen en las barrancas. Tienen respira­

ción aérea. 

11. La tararira (Hoplias malabaricus) frecuenta aguas poco profundas y ve­

getadas donde construye su nido y se refugia. En el río Paraná medio, al igual 

que en el Uruguay, se pesca durante todo el año, a excepción de los meses de 

mayor calor. En las horas de sol y calor las tarariras se aproximan a la orilla y 

permanecen quietas, momento que aprovechan los pescadores del delta y 

del Paraná para clavarlas con la "fija". 

15. Los datos ecológicos de peces de agua dulce fueron principalmente obtenidos de
Ringueletetal. (1967) yde Ringuelet(1975). N. de la A.
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12. El sábalo (Prochilodus platensis), de régimen iliófago, es una buena

fuente de lípidos. Migrador, desaparece del río de La Plata en otoño­

invierno. 

B. Anfibios, reptiles, aves y mamíferos

Sobre estos grupos podemos decir:

l. En lo que al número de individuos se refiere, los mamíferos son los me­

jor representados arqueológicamente (46,9%), le siguen las aves (36%), y en 

proporción mucho menor los anfibios y reptiles (8%). 

2. Entre los mamíferos los elementos dominantes son Ctenomys sp. ( 47%),

Lama guanicoe (14%), Chaetophractus vellerosus (10%) y Dolichotis patagonum 

y Cavia aperea (6%). Los restantes taxa están representados por porcentajes 

menores al 3%. 

3. Cavia aperea no está registrada actualmente en la zona.

4. Los restos óseos de mamíferos se encuentran fragmentados.

5. Los restos óseos de aves, reptiles y anfibios están poco fragmentados.

6. Cinco cráneos de Falconidae están rotos en la región occipital.

7. Hay muchos huesos quemados.

8. Hay fragmentos de cáscaras de huevos de Rheidae.

9. Rhea americana comienza su ciclo reproductivo a principios de agosto.

Las primeras posturas son a fines de agosto con los máximos en septiembre y 

octubre. El período de incubación es de alrededor de 40 días. 

10. No se registraron restos de Strigidae.

11. Entre los mamíferos, en los que se determinó la edad relativa, hay po­

cos ejemplares juveniles, excepto en Lama guanicoe donde representan el 

50% del total de la muestra de esa especie. 

12. Entre las aves predominan las especies vinculadas a los ambientes

acuáticos continentales (Anatidae, Rallideae, Scolopacidae, Charadrii­

dae). 

13. Entre los mamíferos predominan las especias vinculadas a los ambien­

tes de áreas abiertas áridas o semiáridas (Lama guanicoe, Cinomys sp., Chae­

tophractus vellerosus). En menor proporción se registraron especies vincula­

das a ambientes acuáticos continentales (Holochilus chacarius, Myocastor coy­

pus) las cuales en la actualidad no están registrados en la zona (Cione y Ton­

ni, comunicación personal). 

14. Los anfibios también indican la presencia de ambientes acuáticos con­

tinentales. 

15. Algunas aves son características de áreas abiertas en regiones boscosas

(Cariama cristata, Chunga burmeiteri) o de bosques (Nothoprocta). 
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16. Se encuentran representadas casi todas las partes esqueletarias de las

distintas especies de tetrápodos presentes en el sitio. 

Horticultura y recolección de vegetales 

Las actividades agrícolas pudieron realizarse entre agosto y diciembre-enero, 

período durante el cual se siembran y cosechan las plantas conocidas y cita­

das por los cronistas. Pero carecemos de evidencias arqueológicas directas pa­

ra la mayoría de los cultivos mencionados en las crónicas, que por otra parte 

se refieren, especialmente, a la zona del Dulce. Para esta región al este del río 

Salado falta información fehaciente. En la base del Montículo B6 hallamos 

restos de maíz carbonizado, que junto a ramas y hojas formaban la cubierta 

del "horno" ya referido. Se consigna a continuación el informe del Dr. Cáma­

ra Hernández sobre las muestras de maíz obtenidas en la excavación: 

"Muestra Nº 1: Fragmento muy erosionado de marlo carbonizado de 17,6 

mm de longitud y 5,2 mm de diámetro correspondiente a un maíz con 14 

hileras de granos. Anchura de las cúpulas: 1,8 mm. Altura de las cúpulas: 

2,2 mm. Hay otro fragmento de marlo carbonizado de una sola hilera de cú­

pulas ( el resto falta) de 4,4 mm de anchura y de 2,5 de altura, muy pilosas". 

"Muestra Nº 2: Fragmento de marlo carbonizado de 15 mm de longitud 

correspondiente a un maíz de 10 hileras de granos. El fragmento posee hi­

leras de 4 ó 5 cúpulas en sentido longitudinal. El fragmento posee las glu­

mas quebradas y un diámetro de 5,5 mm. Anchura de las cúpulas: 2,8 

mm en la base del fragmento 2,5 mm en la parte central del mismo: 2,2 

mm en el ápice. Altura de las cúpulas: 3,1 mm en la base; 3,7 mm en las 

del ápice. Posee pocos pelos junto a las glumas inferiores, entre las hileras 

de cúpulas y la base y las cúpulas son pilosas". 

"Muestra Nº 3: Fragmento de marlo carbonizado de 10,9 mm de longi­

tud. El diámetro no se pudo medir por haberse quebrado, pero el diáme­

tro de la médula del marlo es de 2,2 mm. Corresponde a un maíz con 12 

hileras de granos. En el fragmento hay hileras de 3 ó 4 cúpulas en sentido 

longitudinal. Anchura de las cúpulas: 2,6 mm, altura de las cúpulas: 2,2 

mm. Pilosidad en la base de las cúpulas".

"Muestra Nº 4: Fragmento de marlo carbonizado de 40,5 mm de longi­

tud y de 8,2 mm de diámetro, con 1 O hileras de granos y restos de glumas 

inferiores y superiores. Anchura de las cúpulas: 2,8 mm. Altura de las cú­

pulas: 3,4 mm. 
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Difg. 4. Muestra Nº 4: "Posee pelos entre las líneas de las cúpulas, princi­

palmente a los lados de las glumas inferiores. En el interior de las cúpulas 

no posee pelos. Glumas inferiores gruesas y restos de pedúnculos de los 

granos bastante largos y gruesos". 

"Muestra Nº 5: Fragmentos muy pequeños de marlos carbonizados en los 

que se identifican las cúpulas". 

"Muestra Nº 6: Fragmentos muy pequeños con cúpulas profundas y frag­

mento de marlo de 12,5 mm de longitud y de 4, 7 mm de diámetro, muy 

erosionado, sin restos de glumas inferiores". 

"Conclusiones. Los restos de maíz indican la existencia de esta especie, 

con inflorecencias femeninas (por los marlos) de 10, 12 y 14 hileras de 

granos. También en el material hay diferencia en la relación entre anchu­

ra y altura de las cúpulas y en la intensidad y distribución de la pilosidad. 

Se puede deducir, a través del diámetro de los marlos, del número de hile­

ras y la anchura y altura de las cúpulas que sostienen a los granos, que en 

general, estos debieron ser angostos y poseyeron poco espesor. Por com­

paración con las razas actuales de otras regiones se deduce que pueden 

haber correspondido a maíz con endosperma duro (córneo) o semi-duro, 

pero no a maíz con endosperma amiláceo. Por la variación en el número 

de hileras y la relación de las medidas de las cúpulas, se deduce que exis­

tía variación en el maíz, del que puede haber existido más de una raza". 

Hasta aquí, el informe del Dr. Cámara Hernández (1976). 

La existencia de más de una raza demuestra una selección previa. Sería inte­

resante averiguar el origen de este proceso de diferenciación. Aparente­

mente estos maíces tienen vinculaciones con ejemplares conocidos del 

NOA, pero la muestra es escasa y fragmentada y no permite otras inferen­

cias. No debe olvidarse tampoco la fecha tardía de la ocupación del sitio 

(1000 a 1200 d. de C), la cual con generosidad no pudo ser anterior al 700-

800 d. de C. Según los datos actuales, el maíz puede tener hasta tres ciclos 

de siembra-cosecha en Santiago del Estero. Las primeras siembras pueden 

hacerse en agosto-setiembre y la primera cosecha en diciembre; la segunda 

siembra a fines de setiembre y la cosecha en enero; y la tercera siembra, en 

diciembre y la cosecha en junio. Este ciclo de siembra-cosecha se superpo­

ne parcialmente con ciclos de otras plantas que pudieron cultivarse en la re­

gión, pero esto no se contradice con el sistema horticultor que hipotética­

mente primó en la región. 
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Las plantas citadas por los cronistas para la región del Dulce, además del 

maíz, son: frijoles, zapallos y una planta "como la yuca" que como dijimos 

sospechamos que puede ser la batata, por cuanto no hay datos seguros refe­

rentes al cultivo de yuca o mandioca en la región, ni para tiempos prehispá­

nicos ni en la actualidad. Los porotos, zapallo y batata son de cultivo co­

rriente en tiempos modernos y sin duda constituyen una producción de alto 

rendimiento. Las variedades actuales del zapallo son: Cucurbita moschata 

mixta o Cucurbita mixta. El aneo se cultiva en agosto-setiembre y se cosecha 

en diciembre. La Cucurbita máxima se siembra en julio y se cosecha en octu­

bre-noviembre y la Cucurbita mixta se siembra en julio y se cosecha en no­

viembre-diciembre. Los frijoles o porotos Phaseolus vulgaris se cultivan en 

noviembre-diciembre y enero y se cosechan en marzo o abril. La batata Ipo­

moea batatas presenta actualmente en Santiago una gran producción, ya sea 

en hectáreas cultivadas como por el alto rendimiento por hectárea. No tene­

mos análisis de suelos para la zona que nos interesa, por lo tanto no estamos 

en condiciones de asegurar si las peculiares condiciones existentes entre el 

1000 y 1200 d. de C. fueron aptas para este cultivo. Hoy día se cultiva poco 

en la zona de El Veinte. Sin embargo, su capacidad para adaptarse, tanto a 

ciertos excesos de humedad como a las sequías, aunque con rendimientos y 

calidad diferentes, permite mantenerla en la lista de las posibles plantas cul­

tivadas. La batata se siembra en agosto, cuando se inicia el período libre de 

heladas a las cuales es muy sensible. Es una planta que ofrece la ventaja de 

que se dejan rebrotar las plantas del año anterior. La cosecha en esas regio­

nes comienza en enero y continúa hasta agosto-setiembre. En general se cul­

tiva con riego por inundación en otras zonas de Santiago. Es probable que, 

dada la habilidad demostrada por los pobladores de El Veinte para controlar 

las aguas de su aldea, hayan utilizado técnicas similares de inundación per­

manente. La presencia de hachas pulidas de utilización frecuente en pue­

blos que practican desmonte y presentes en El Veinte no excluye la posibili­

dad de que una tarea de este tipo se haya ejercido en los bordes montosos del 

área deprimida. De esta forma y si nuestra hipótesis es correcta, el hacha de 

piedra pulida podría ser un indicador de horticultura de tubérculos, en estas 

zonas de ambiente subtropical. Si bien la batata es un producto perecedero, 

la conservación de la raíz durante medio año en el propio almácigo permite 

hablar de un almacenamiento natural, ya que se puede controlar la recolec­

ción a medida que se consume. Tiene así la ventaja de que puede proveer de 

alimento a la población en una época del año en que otros productos están 

faltando, o si el maíz no pudo almacenarse en cantidades adecuadas. Ade­

más, el maíz hallado en El Veinte es tan pequeño que su incidencia en la nu­

trición no debió alcanzar volúmenes excesivos. 
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La lista de actividades de producción debe completarse con las de recolec­

ción. El algarrobo, chañar y mistol y el ají de monte pudieron ser la base pro­

vista por la recolección. Estos también se cosechan en verano, de noviembre 

a marzo. Una adecuada organización de las actividades parece inevitable, ya 

sea por división sexual del trabajo, ya sea por grupos de edades o familiares. 

El bosque ofrece también otros productos de consumo alimenticio y útiles 

en las artesanías, de modo que la actividad recolectora pudo desarrollarse se­

gún las plantas, a lo largo de casi todo el año. 

Comentarios e hipótesis generales sobre actividades vinculadas a la alimen­

tación y uso del ambiente durante la Fase Las Lomas 

El sitio arqueológico y el poblado actual de El Veinte están en una cuen­

ca deprimida de unos 60 km
2 

que constituye un medio ecológico dife­

rente al de los campos más altos y cubiertos de bosques que la rodean. 

Desde el punto de vista de la interpretación de la dinámica ecológica 

prehispánica, la descripción de la zona revela la existencia de tres secto­

res diferentes: 

Uno sería el sector ocupado por el poblado actual, donde se concentran 

los mayores volúmenes de agua en tiempos de inundación de la época pre­

sente, a causa del número y la importancia de los cauces que la atraviesan. 

El análisis osteológico reveló que por su alimentación y composición, la 

ictifauna representada es la que se encuentra en madrejones, charcas de 

desborde y esteros. Esta apreciación se verifica por la gran cantidad de pe­

ces con respiración aérea que se registró. Esto facilitó la pesca permanente 

o semi permanente, al mismo tiempo que en el borde del estero pudo prac­

ticarse horticultura gracias a la humedad permanente de estos terrenos.

La proximidad de las lagunas o esteros respecto al lugar de consumo pare­

ce posible a causa de que todas las piezas esqueletarias estaban presentes y

por su distribución aleatoria (items A.1 y A.4). Según la descripción del

área vimos que la laguna o estero pudo llegar hasta los bordes mismos del

poblado prehispánico, pero sin rebasarlo. Quedan pocas dudas de que el

sector tuvo un régimen de mayor humedad en el momento de la ocupa­

ción antigua que en la actualidad. La fauna corresponde, en general, a la

de una región semiárida, con bosques y áreas abiertas de pastizales (items

B.8, B.9, B.13, B.15) y con cuerpos de agua cercanos (ítems B.12 y B.13).

Estos cuerpos de agua justifican también la presencia de aves de hábitos

acuáticos continentales, así como pudo ser un importante lugar de abre­

vadero para los guanacos.
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Otro sector sería el ocupado por la población prehispánica, donde los cauces 

naturales y los desagües planificados conformaron un sistema de drenaje 

que mantuvo relativamente seco los contornos de las viviendas, asegurando 

el almacenaje del agua en las represas instaladas al sur del sitio. Ambos secto­

res se integran así en un sistema simple pero competente de control hidráu­

lico, que explica el volumen de restos en los montículos, producto de una 

cierta densidad de población, tal vez durante un tiempo prolongado que no 

nos atrevemos a calcular. 

Por último, está el sector del bosque circundante, fuente de recursos de caza 

y recolección. Las piezas cobradas eran transportadas enteras a los lugares de 

consumo, tal como ocurría con los peces. La actividad cinegética pudo ejer­

cerse durante todo el año, y algunas evidencias apuntan a un cierto control 

selectivo para impedir la caza de animales muy jóvenes, excepto en Lama 

guanicoe. Dado el volumen de los restos faunísticos, es indudable que la ali­

mentación fue excepcionalmente rica en proteínas. La fuente principal eran 

los mamíferos y las aves, siguiéndoles, en menor proporción, los peces, anfi­

bios y reptiles. Entre los mamíferos, Lama guanicoe ocupa el primer lugar en 

lo que se refiere al volumen total de carne aportado. Entre los peces los mayo­

res porcentajes corresponden a cascarudos, anguilas, armaditos y bagres. 

Con excepción de los pequeños armados, los restantes ocupan un volumen 

equivalente de proteína animal. 

En cuanto a la horticultura ya dijimos que pudo tener una importancia rela­

tiva, aunque seguramente mayor que la que tiene actualmente en la misma 

zona. El maíz y la batata pueden ser almacenados y el aneo se conserva cua­

tro meses después de la cosecha. Las semillas de recolección pudieron con­

servarse en forma de harinas y consumidas también como bebidas fermen­

tadas. No hay duda de que durante el verano se acumulaba la mayor canti­

dad de tareas. Es el período de siembra, de las cosechas, de las fiestas regadas 

con chicha de maíz o con aloja. 

La importancia de la caza puede, tal vez, verificarse por el hallazgo del posi­

ble sacrificio de guanaco hallado en el Montículo BS, que revela también el 

lugar de privilegio que este animal pudo ocupar en las expectativas alimen­

tarias de la sociedad. Entre los hábitos de caza, pesca y cocina que se infieren 

del material recolectado podemos señalar varios puntos. Parte de los huesos 

largos de los mamíferos eran fragmentados para consumir la médula y/o pa­

ra la fabricación de artefactos. Al menos una parte de las aves fueron captu­

radas con proyectiles (flechas, hondas) (ítem B.6). Las pequeñas puntas líti-
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cas triangulares, y otras medianas y chatas de hueso pudieron estar funcio­

nalmente asociadas a la captura de aves. Cabe destacar la ausencia de restos 

de búho (Buba virginianus) o de cualquier otro Strigidae. A la vez, esta ave ocu­

pa un lugar de privilegio en el registro simbólico del arte decorativo. La im­

portancia ritual debió estar acompañada por tabú de consumo. También ca­

be mencionar que solo una pequeña parte del alimento animal era cocinada 

directamente al fuego (ítem B.7). Esto puede deberse al uso de los hornos 

donde los alimentos no estuvieron en contacto directo con las brasas, sino 

posiblemente cubiertos con una capa de hojas y tierra sobre la cual se insta­

laba el combustible. También hay que considerar la posibilidad de que los ali­

mentos fueran cocidos indirectamente en vasijas. 

La pesca pudo efectuarse a través de la construcción de "corrales" y posterior 

captura con arco y flecha o arpón, como lo demuestran ciertas puntas tubula­

res barbadas que solo aparecen durante esta fase. También pudieron capturarse 

con las manos. Estas hipótesis se verifican teniendo en cuenta el tamaño y las 

características biológicas de los distintos taxa presentes en el registro (ítems A.5 

a A.12) y se corroboran con las informaciones de las crónicas, donde se descri­

ben hábitos semejantes para los pobladores de Santiago en el siglo XVI. 

Parece claro que hemos logrado rescatar una serie de evidencias relativas al gra­

do de adaptación ecológica de los ocupantes de la aldea de El Veinte entre los 

años 1000 al 1200 d. de C. Una parte de las interpretaciones tienen puntos 

múltiples de verificación, otras como las de la horticultura son, sin duda, más 

débiles y quedan en el plano hipotético, con excepción del cultivo de maíz. El 

grado de adaptación en lo que respecta a las actividades extractivas parece ha­

ber sido llevado a su punto máximo, ya que todo lo consumible fue consumi­

do. Sin duda también las condiciones ecológicas fueron diferentes, ya que ac­

tualmente en general se comprueba un medio de gran sequedad con dificulta­

des para obtener agua de pozos o conservar las de las escasas lluvias. No nos de­

tendremos sobre las causales del cambio, muy difíciles de explicar, pero entre 

las cuales no debe descartarse la actividad depredadora del hombre, ejercida 

sin control desde tiempos coloniales hasta los años recientes. 

Análisis del material artefactual recobrado en las excavaciones de El Veinte 

Desarrollo tecnológico de la fase 

Tanto en superficie como en las excavaciones fueron halladas puntas líticas. 

Casi todas son triangulares, pequeñas, de bordes rectos o levemente conve­

xos y con aletas y pedúnculo de base sub-redondeada. También hay puntas 
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de huesos, algunas son planas, pequeñas o medianas y otras son tubulares, 

huecas, hechas de huesos de pájaros. Presentan un corte largo en bisel en 

uno de los extremos, posiblemente para permitir el escurrimiento de la san­

gre o simplemente para obtener mejor efecto de penetración utilizando un 

hueso de ese tipo. En el otro extremo, en uno de sus lados, tienen barbas pe­

queñas. Los hermanos Wagner (1934) también ilustran puntas de este tipo 

para su Rama B, parcialmente equivalente a nuestra Fase Las Lomas. Entre 

los instrumentos de hueso deben incluirse pequeños punzones, agujas y tu­

bos de hueso cuyo uso posible fue la absorción de alucinógenos. 

La tecnología parece poco rica en variedad de artefactos. De todas formas se 

distingue esencialmente por las puntas tubulares de hueso que parecen pri­

vativas de esta fase y las puntas triangulares de piedra que son excepcional­

mente abundantes, al menos en El Veinte. Los punzones, retocadores y agu­

jas de hueso son similares a los de las fases subsiguientes. Existen cuentas pe­

queñas de concha y también cuentas de cerámica, de forma sub-cilíndrica 

atravesada por un agujero. Esto hace pensar que podrían usarse collares, pero 

también podrían ser adornos de vestidos "bordados con chaquiras" como los 

cronistas los describen para épocas más tardías. Sería notable la ausencia de te­

jidos, si aceptamos que la ausencia de torteros sea diagnóstica en este tema. 

Respecto a la alfarería, sus relaciones con el arte y su particular importancia 

como indicador favorecen su tratamiento independiente. El complejo cerá­

mico presente en El Veinte y que consideramos prototipo de la fase Las Lo­

mas incluye en líneas generales cerámica Ordinaria de los tipos Rugoso y 

Simple, el tipo Ante Pulido y alfarería decorada de la Tradición Sunchituyoj, 

e Incisos. La alfarería Ordinaria se diferencia parcialmente, al igual que el 

Ante Pulido, de las del resto de la secuencia de Santiago (Lorandi et al. 1979). 

Dentro de la Tradición Sunchituyoj pintado pueden aislarse algunos frag­

mentos tratados con tres colores y subdivididos en dos clases: a) De pasta des­

migable, espesos y de superficie alisada y b) De pasta compacta, delgados, 

quebradizos y duros. Ambos, pero con mayor probabilidad el primero, po­

drían ser asimilados a ciertas piezas globulares con diseños de grandes ondas 

dispuestas horizontalmente, con los bordes de las mismas pintados de ne­

gro y la banda central de color rojo. El fondo generalmente tiene una capa 

de color crema amarillento. Estas piezas han sido consideradas por Von 

Hauenschild (1949) como elementos aislados (para el sitio cementerio Baja­

dita Norte). Amalia Gramajo los ha considerado como una manifestación 

temprana de Sunchituyoj (comunicación personal). Si la asimilación de di­

chos fragmentos a este grupo es correcta, tendríamos que en el Salado se repi-
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ten fenómenos ya identificados con mayor claridad en el Dulce. Otros frag­

mentos presentan decoración que entendemos corresponde al plumaje del 

búho o a partes de la cara de esta ave. Esto nos introduce ya con la temática 

más característica de la alfarería Sunchituyoj y la que le da su profunda origi­

nalidad a la Tradición Chaco-Santiagueña. De todas formas, los caracteres 

del búho son diferentes a los de fases posteriores. 

En esta fase, en general, el búho tiene la cara achatada (ver varios ejemplos 

en Wagner y Wagner 1934, Lam. VII, Figs. 14, 23 y 24); los dientes están mar­

cados por rayas, lo mismo que las pinturas en las mejillas, y adquiere el as­

pecto de búho "draconizado" que discutiremos más abajo. Las alas termi­

nan en bordes escalonados y el cuerpo mismo es un juego geométrico de es­

calonados (Lámina VII). En los fragmentos, el predominio temático está en 

las bandas escalonadas y los aserrados, bandas o rayas paralelas dispuestas 

en sentido oblicuo al borde; o conjuntos escalonados formados por líneas 

paralelas que corresponden al motivo geométrico que acompaña al búho en 

la pieza procedente de Pinto que ilustran los Wagner (1934, pág. 70, fig. 76 

ter. b). Son comunes las ondas de líneas paralelas que los Wagner llamaba 

"nubes", y también piezas con base de diseño hecho en rojo oscuro. Este to­

no rojo es diferente al del tipo Negro sobre Rojo Brillante que aparece en fa­

ses posteriores. En la Fase Las Lomas el rojo fuerte es el fondo de un tipo de 

búho con el cuerpo erigido por complicadas bandas de borde ondeado (Wag­

ner y Wagner 1934, 1am. XLIII, fig. 2). La temática del búho no parece tan co­

mún en El Veinte. Sin embargo, no es ajena a la fase porque de las ilustracio­

nes de los Wagner se desprende la frecuencia de pucos con decoración inter­

na con motivo de búho. Según la pieza de Pinto, el águila es otro tema que de­

be atribuirse a esta fase, si bien es otro rasgo que también continúa presente 

en la posterior Fase Quimili Paso. 

Dentro de la Tradición Sunchituyoj hay predominio de escudillas abiertas 

con fondo cóncavo y vasijas medianas de boca abierta. Se hallaron bordes 

gruesos y planos que, tal vez, correspondan a piezas grandes de cuello cilín­

drico y cuerpo ápodo, con asas chatas, verticales y con agujero colocadas pró­

ximas al borde. Los hermanos Wagner (1934) ilustran una de estas piezas en 

la Lámina VI. fig. 1 de su libro. Este tipo de vasija ápoda caracteriza las for­

mas de alfarería Cortaderas, de modo que se constituye en un eslabón entre 

la Fase Las Lomas y Las Mercedes. Muchos de estos bordes de escasa curvatu­

ra corresponden a vasijas pequeñas de la misma morfología. Pudieron servir 

para recoger miel o transportar agua. Las asas con agujeros permitirían que 

se las llevara colgando. 
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Otro eslabón tipológico son los tipos Incisos. Generalmente son de color ro­

jizo-amarillento, pero los hay grises por la mala cocción, e incluso algunos 

de pasta rosa-violácea bastante extraña. La temática predominante son los 

zigzag de línea continua o punteada, reticulados, triángulos rellenos con 

puntos o líneas simples. En algunos casos pueden tener pintura blanca cu­

briendo la incisión. Temáticamente se vinculan a los tipos de Córdoba. Aso­

ciados a estos en Sayanita hay algunos fragmentos incisos que puedan ser 

considerados Las Mercedes. Por lo tanto la dispersión y asociación de los gru­

pos Incisos es un indicador clave para determinar las formas que adopta la 

vinculación entre ambas fases. 

Los tipos Ordinarios, en sus variedades Rugoso o Simple, pueden tener decora­

ción al pastillaje, en forma de figuras antropo-omitomorfas y/o decoración pei­

nada. También se halló decoración hecha con bandas o puntos de engobe se­

mi-grueso, formando reticulados o áreas punteadas. Generalmente, las formas 

son las comunes a toda la secuencia. Las asas de las urnas son planas, pero hay 

jarros con asas verticales cilíndricas, en arco. También existen apéndices cóni­

cos, que reemplazan a las asas en algunas piezas de tipo Ordinario Rugoso. 

Funebria en la Fase Las Lomas 

Hasta el momento solo se ha podido documentar para esta fase el tipo de en­

tierro secundario, en tierra, sin tumba ni urna. Se trata del hallazgo del Mon­

tículo B4 de El Veinte. Como se vio, en el núcleo del mismo fue descubierto 

un entierro consistente en huesos largos y el cráneo colocado sobre ellos. Ca­

recía de ajuar y de cualquier otro aditamento de tipo cultural. No se puede 

descartar que se hayan empleado también los entierros en urnas, pero no lo 

podemos afirmar. En la zona del Dulce, el cementerio de Bajadita Norte, ex­

cavado por Von Hauenschild, puede corresponder a esta fase y está integra­

do por urnas funerarias exclusivamente. 

Comentarios finales acerca de la Fase Las Lomas 

Del análisis alfarero puede inferirse que estamos ante un proceso de apropia­

ción de ideas extrañas a la zona pero reinterpretadas sobre la base de una cul­

tura local que aparece hacia el 800 d. de C. con elementos claros y fuerte­

mente desarrollados. Sin duda, nos falta conocer sus antecedentes. Es dema­

siado firme la Tradición para suponer que se inicia en esta época y no parece 

ser Las Mercedes un antecedente local para proveer esta base cultural. No po­

demos decir que Aguada penetra en la zona de Santiago del Estero, sino que 
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ciertos conceptos de la ideología de la época en el NOA son absorbidos y ree­

laborados por los habitantes de la llanura. Estos búhos "draconizados" desa­

parecen después de la Fase Las Lomas. El impacto se hizo notar también por 

la presencia de ciertas morfologías usadas tanto en piezas decoradas como or­

dinarias, en especial en el tipo Ordinario Liso. Estas morfologías tienen vin­

culaciones con otras del NOA y también desaparecen junto con las influen­

cias "draconianas" (Lorandietal.1979). 

En relación con el contexto general pueden señalarse algunas diferencias que 

identifican la fase. Las puntas de hueso son tubulares, con barbas sobre uno de 

los costados y es probable que las usaran para pescar. Su desaparición posterior 

significa que, o bien cambiaron las condiciones climáticas, o bien los hábitos 

de pesca. Las puntas líticas son pequeñas, triangulares, con aletas y pedúncu­

lo. La aldea prehispánica de El Veinte muestra rasgos de organización, con vi­

viendas sobre largos albardones y represas ubicadas al sur del asentamiento 

que actúan como "calles" entre los montículos y como zanjas de drenaje (Lo­

randi et al. 1977). Por otra parte, no hay otros signos de diferenciación funcio­

nal. Los entierros, secundarios, se hicieron en la base de los montículos sin ur­

nas y sin ajuar. Sin embargo, por datos aportados por Von Hauenschild (1949), 

las urnas pudieron usarse al menos en el occidente del área santiagueña. 

Las aldeas de esta fase se dispersan en toda la provincia, aunque no conoce­

mos sus límites exactos. En la gran cuenca deprimida que va desde el Bañado 

de Figueroa por el norte hasta Añatuya al sur, las aldeas de esta época se disper­

san en distancias promedio de entre 10 a 15 km unas de otras. Es posible que 

en la región occidental haya existido mayor concentración de población. 

Algunos de los elementos de la tecnología del hueso, ciertas vasijas chatas 

con asas macizas agujereadas -posiblemente usadas para colgar-, la alfarería 

ordinaria con barbotina rugosa, etcétera, son rasgos que denuncian caracte­

res chaqueños. Además la ideología de base, fundada sobre mitos ornitoló­

gicos, revela una integración ecológica muy antigua, que de ninguna mane­

ra pudo ser importada desde el oeste. Hay que recordar también que esta de­

coración centralizada en el búho no sobrepasa los límites del área (incluyen­

do dentro del área al sudeste de Tucumán; Gómez 197 4). 

La Fase Quimili Paso 

Con esta fase entramos en la plena madurez de la Tradición cerámica Sun­

chituyoj. En términos generales corresponde a lo que Reichlen (1940) deno-
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minó Industria Sunchituyoj, y al tipo cerámico Llajta Mauca Bicolor de Blei­

ler (1948). En los trabajos de Van Hauenschild (1949) se la considera como 

Primera Ola de Infl-uencia Amazónica. 

Cronología 

Los estudios de cronología relativa por medio de seriación tipológica que he­

mos comentado demuestran que, por los porcentajes relativos de cada grupo, 

los sitios de esta fase ocupan el centro de la secuencia (ver figura 1). O mejor di­

cho, invirtiendo los términos, todos los sitios que ocupan el centro de la se­

cuencia y entre los cuales se encuentra Quimili Paso, integran esta fase. Los ras­

gos esenciales que la distinguen son los siguientes: predominio de la Tradición 

cerámica Sunchituyoj, con diseños de búhos en urnas o grandes vasijas y pu­

cos (especialmente en el interior de estos últimos); alfarería tricolor con moti­

vo de grandes bandas ondeadas rojas bordeadas en negro, diseñadas sobre fon­

do crema que la vinculan a la fase anterior, abundancia del tipo Negro sobre Ro­

jo Brillante y del motivo de las "alas" o "manos", escasa presencia de Averías. 

Para una estimación de cronología absoluta se obtuvieron fechados en dos 

laboratorios diferentes que nos permiten evaluar con mayor ajuste las obser­

vaciones anteriores. Los primeros fechados (Tabla 3) fueron realizados en el 

Laboratorio del Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC), 

con los siguientes resultados (Lorandi 197 4): 

Sigla 

IVIC - 862 

lVIC - 863 

IVIC - 864 

Procedencia 

Quimili Paso - Montículo 2 
Cuadrícula 1 - Capa 4 

Quimili Paso - Montículo 2
Cuadrícula 2 - Capa 4 1

• 

Quimili Paso - Montículo 3 
Cuadrícula 1 - Capa 4 

Edad radiocarbónica 

750± 70AP 

1140 ± 60 AP 

450± 70AP 

Tabla 3. Fechados radiocarbónicos obtenidos para el sitio Quimili Paso en el Laborato­

rio del Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC). 

16. Las referencias a sitios, montículos y niveles es señalada en otras publicaciones de

la autora de forma indistinta, pero con igual valor, con los correspondientes números

romanos. N. de C.T.
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Las muestras fueron tomadas en los niveles de lentes de cenizas y carbón a la 

mayor concentración de restos cerámicos y faunísticos. La primera conclu­

sión es que, en Quimili Paso, el Montículo 2 es anterior al 3. La segunda, indi­

ca una larga ocupación para el sitio Quimili Paso: desde alrededor del 800 

después de Cristo hasta el 1500; es decir, durante un lapso de unos 700 años. 

Como veremos más adelante, esta ocupación tan prolongada entraría en 

contradicción con la uniformidad estilística y tipológica que caracteriza a 

Quimili Paso. No es posible que en una ocupación de 700 años no se produz­

can cambios sensibles y estos están ausentes en el sitio. 

El segundo grupo de fechados fue realizado en el Centre des Faibles Radioac­

tivité de Francia (Tabla 4). Los resultados son los siguientes (Lorandi 1972): 

Sigla 

GIF - 2309 

GIF - 2308 

GIF - 2310 

Procedencia 

Quimili Paso - Montículo 3 
Cuadrícula 1 - Capa 3 

Quimili Paso - Montículo 1 
Cuadrícula 1 - Capa 2 

Quimili Paso - Montículo 2 
Cuadrícula 1 - Capa 4 

Edad radiocarbónica 

730±60AP 

670 ± 60AP 

590 ± 60AP 

Tabla 4. Fechados radiocarbónicos obtenidos para el sitio Quimili Paso en el Centre 

des Faibles Radioactivité de Francia. 

Estos fechados son más uniformes y coherentes con la realidad cultural que 

se observó en Quimili Paso. Están acordes con las apreciaciones relativas, 

que fueron originalmente fijadas en torno al siglo XIII d. de C. Además, los 

fechados del GIF afirman una ocupación promedio de 150 años y esto tam­

bién coincide con el análisis del material asociado a las muestras. 

Como novedad importante se establece que estas fechadas demuestran que 

la Tradición cerámica Averías es contemporánea a la Tradición Sunchituyoj 

desde el año 1200 d. de C. aproximadamente. La segunda observacióm im­

portante es que demuestra el origen antiguo del tipo Negro sobre Rojo Bri­

llante y su contemporaneidad y estrecha asociación con Sunchituyoj. Co­

mo veremos más adelante, estos tres elementos continúan juntos hasta la 

Conquista hispánica y no hay razones dentro del proceso de la Tradición 

Chaco-Santiagueña para separarlos como entidades independientes. 
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Dispersión 

Las evidencias de esta fase se registran en toda el área Chaco-santiagueña, 

desde el occidente en la sierra de Guasayán hasta el Chaco oriental, y desde 

el norte en un límite impreciso hasta el sector centro-sur de la provincia. De 

los sitios prospectados por nosotros incluimos Beltrán en el Dulce, Quimili 

Paso en la mesopotamia, El Sauce, Villa Prado y Llajta Mauca en la región del 

Salado y del Chaco santiagueño (ver Figura 2). Es probable, además, que esta 

fase haya tenido manifestaciones en muchos sitios considerados como re­

presentantes de la Fase O loma Bajada-Icaño, pero las evidencias son difíciles 

de evaluar a través de la bibliografía por la ausencia de precisión en los regis­

tros arqueológicos de décadas pasadas. 

Si el río Mailín, cuyo cauce se encuentra próximo al sitio Quimili Paso, estuvo 

activo durante el período de desarrollo de esta fase -como lo sugieren varias cla­

ses de datos-, tanto sus márgenes como todo el centro de la mesopotamia de­

bió alojar mayor cantidad de población que en las fases precedentes y subse­

cuentes a Quimili Paso. Será necesario hacer identificación precisa de sitios ocu­

pados durante los dos siglos que median entre el 1200-1400 d. de C. para fijar 

con exactitud el área de dispersión de la fase y la intensidad de la ocupación. Ya 

Reichlen (1940) había utilizado el argumento del abandono temprano de la zo­

na mesopotámica, pero en relación a la ausencia de restos coloniales. Yo pien­

so, en cambio, que este abandono es anterior y se podría haber producido a lo 

largo del siglo XV. Pero esta es una apreciación que, por ahora, tiene muy débi­

les bases de sustentación. En algún momento, entre 1350 y 1400 d. de C. apro­

ximadamente, este cauce del Mailín se tapona y el agua vuelve a correr exclusi­

vamente por el lecho actual del Dulce. En consecuencia, se debió producir una 

dispersión de los pueblos hacia las orillas de los actuales ríos Dulce y Salado. 

Patrón de subsistencia y asentamiento 

Como ya lo expresáramos más arriba, estos rasgos no muestran cambios sig­

nificativos respecto a la fase precedente. Esta continuidad es una de las bases 

para afirmar la existencia de una larga Tradición donde los patrones de con­

servación son tan fuertes como los de cambio. Para ilustrar algunas peculia­

ridades de la fase haremos referencia a los datos recogidos en la investiga­

ción en el sitio tipo denominado Quimili Paso. 

Esta aldea indígena se encuentra ubicada en la región mesopotámica, en el cen­

tro del área delimitada por los ríos Dulce y Salado. Está instalada en las márge-
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nes del río Mailín, antiguo brazo del Dulce, actualmente seco, pero que debió 

estar activo en la época de ocupación del sitio. La población actual más cerca­

na es Colonia Dora, distante 30 km al este, a la que se llega por la Ruta Provin­

cial 92. La intersección de la ruta y del río Mailín es el punto de asentamiento 

de algunas viviendas actuales. El núcleo principal se halla a 3 km al sur. La re­

gión presenta zonas bajas e inundables, con pastos bajos y poca vegetación es­

pinosa que constituyen áreas de derrame o de antiguos lechos, fenómeno típi­

co cuando existen ríos divagantes. Las áreas bajas alternan con terrenos más al­

tos y aptos para la instalación de poblados. En estas hay manchones de bosque 

de "rehache" y monte espinoso. Cabe recordar que la provincia ha sido exten­

samente desmontada, de modo tal que el paisaje actual puede encontrarse 

muy modificado. Por la misma causa, la fauna silvestre prácticamente se ha re­

ducido a límites próximos a su extinción. El cauce del Mailín está seco actual­

mente y debe estarlo desde antiguo, puesto que altos árboles ocupan su lecho y 

sus barrancas. Estas tienen, en ciertos tramos, de 3 a 4 m de altura y la vegeta­

ción, casi impenetrable, sella sus orillas, formando sectores de bosque en gale­

ría. En general, la zona es actualmente poco aprovechada para la agricultura, 

mientras que la ganadería bovina, ovina y caprina está muy desarrollada. El 

agua de lluvia es acumulada en represas y hay pequeños pozos de agua subte­

rránea que se usa para beber. La población moderna tiene patrón disperso. 

Características del sitio arqueológico Quimili Paso 

Se extiende a lo largo del arroyo Mailín por unos 500 m de extensión y 200 m 

de ancho. Se contaron casi veinte montículos con señales de ocupación, pero 

esta identificación no es exacta por la distribución irregular de los mismos y 

los fenómenos de erosión. Además, existen montículos ocupados y otros vír­

genes, estos constituidos totalmente de arena. Uno de ellos fue localizado a 20 

m de la margen del arroyo. En los restantes, el núcleo del montículo original 

está poco definido. Los cortes estratigráficos pusieron al descubierto un fondo 

de arena, pero por su profundidad parece más correcto interpretarlo como 

una simple capa de arena depositada por las inundaciones que no siempre al­

canza a adquirir morfología medanosa. Si bien la distribución de los montícu­

los es un tanto irregular, existía una especie de línea de montículos distantes 

100 m promedio de la margen del río. Había algunas excepciones, pues se des­

cubrió uno (Montículo 4) ubicado en la misma barranca alta. En este se halló 

un enterratorio secundario en urna que comentamos oportunamente. 

A diferencia de lo que sucede en El Veinte, el sitio Quimili Paso no presenta 

caracteres morfológicos tan claros y definidos. Su aprovisionamiento de 
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agua se hacía directamente desde el cauce y no se descubrieron represas. El 

cauce no sería tal vez caudaloso, pero sí suficiente como para sostener una 

población considerable. Además, en épocas de creciente facilitaría la hu­

mectación de las tierras hipotéticamente destinadas a agricultura. Ahora 

bien, estas diferencias entre El Veinte y Quimili Paso seguramente se deben a 

la capacidad de adaptación a micro ambientes algo diferentes y no a diferen­

cias de orden cultural. Por lo tanto, las peculiaridades de cada sitio son sinto­

máticas de la flexibilidad cultural de los grupos indígenas en cuanto a explo­

tar al máximo el medio ambiente en el cual se instalaban. 

Estructura y contenido de los montículos de Quimili Paso 

El relato de los hallazgos y datos revelados por las excavaciones en uno de 

los montículos dará una idea resumida de la variación morfológica cultural 

de los mismos. De todos los excavados en Quimili Paso, el Montículo 217 fue 

el más rico y al cual dedicamos más tiempo. Se eleva unos 80 cm sobre el ni­

vel de base. En su parte más alta, la erosión había dejado una pequeña "cres­

ta", único relicto de las capa superior barrida por la acción de aguas y viento. 

En ella afloraban huesos de fauna y fragmentos cerámicos y tenía un espesor 

promedio de 15 cm. Para extraerla se la aisló con una cuadrícula especial y se 

la consideró como una capa de nivelación. La pregunta que nos hicimos an­

te este fenómeno fue: ¿cuánto tiempo de ocupación es imposible rescatar? 

Sobre todo, porque allí se hacía más dramáticamente evidente la magnitud 

de lo perdido. Como este montículo estaba un poco más alejado de la orilla 

del río, las evidencias del núcleo original fueron muy débiles. Una capa de 

arena apareció en la cuadrícula central recién a 1,20 m de profundidad, afir­

mando la opinión de que todo el montículo era de estructura artificial. De es­

ta forma fuimos comprobando que, según los casos, las instalaciones han po­

dido hacerse sobre montículos naturales o bien directamente en partes algo 

más altas y protegidas de las inundaciones. 

La excavación se hizo por medio de cinco cuadrículas y capas de 15 cm de es­

pesor (Figura 5). Los perfiles dejados al descubierto demostraron que los ma­

teriales de origen cultural eran más abundantes hasta los SO cm de profun­

didad, si bien en la periferia encontramos fragmentos cerámicos muy gran­

des entre los 80 y 90 cm. Las excavaciones fueron descubriendo la superpo-

17. En algunas fotos y referencias en otras publicaciones de la autora se usó Sitio 2 en
vez de Montículo 2. N. de C.T.
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Figura 5. Plano y cortes de excavación del Montículo 2 de Quimili Paso. 

sición alternada de distintos fogones y sectores irregularmente consolida­

dos que fueron relictos de reconstitución de pisos y variaciones en la insta­

lación de fogones. El sector de la Cuadrícula 2 pudo haber sido utilizado pa­

ra almacenar, según se infiere del hallazgo de una vasija completa, colocada 

boca abajo, de tipo Ordinario Simple (Lámina VI). La presencia de fragmen­

tos grandes de vasijas, especialmente de bases, en los niveles superiores e in­

feriores de los montículos, también había sido señalada por otros autores. 

Entre los hallazgos más significativos del Montículo 2, podemos señalar un 

tortero grande, liso, de color beige, vasijas en miniatura-rasgo cultural ya co­

mentado por Gómez (1966) para Las Mercedes y que persiste en toda la Tra­

dición-, cuentas de concha de diversos tamaños, tubos de hueso de especies 

no determinadas algunos, y otros de huesos de ave, fragmentos de huesos 

con decoración incisa, láminas de arenisca y fragmentos o lascas de cuarzo, 

espinas de pescado con retoques que indican su condición de artefactos, 

puntas de proyectil de hueso, medianas, planas, de perfil triangular o acana­

ladas, y puntas de proyectil de piedra, triangulares, pedunculadas. Por otra 

parte, de toda la excavación del montículo se extrajeron 11.189 fragmentos 

de cerámica y una gran cantidad de huesos de mamíferos, entre los que se ha­

llaron camélidos y cérvidos, aves, tales como ñandú, martinetas, perdices, 
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patos y entre los peces, bagres en su mayoría. La descripción precedente sir­

ve a título ilustrativo acerca de la riqueza de los hallazgos en los montículos 

habitacionales. 

Para completar este cuadro conviene recordar que en el Montículo 3 fue ha­

llado un entierro directo, extendido, primario, ubicado en la capa 7, o sea en­

terrado debajo del montículo ocupacional, el cual presentaba caracteres se­

mejantes, en cuanto a estructura y contenido, al Montículo 2. Asimismo, un 

entierro secundario, incompleto, en urna tipo Ordinario Rugoso, fue halla­

do en el Montículo 4, ubicado junto a la margen del río, en su misma barran­

ca. A pesar de que nos faltó tiempo para afinar la investigación, es probable 

que este haya sido un montículo funerario ya que no había huellas de ocu­

pación habitacional. 

En cuanto a los caracteres culturales que se infieren del análisis de la alfare­

ría, la excavación puso en evidencia que Quimili Paso se presentaba como 

una absoluta unidad componencial y con escaso margen de variación cro­

nológica. La tipología demuestra que la alfarería es totalmente la misma des­

de la base hasta la cumbre de los montículos y también entre montículos. 

Estaba esencialmente integrada por material decorado de Tradición Sunchi­

tuyoj (tipos Negro sobre Rojizo. Negro sobre Ante y Tricolor), el tipo Negro 

sobre Rojo Brillante, y muy escasos, generalmente deteriorados, fragmentos 

Averías que se hallaron dispersos en toda la columna estratigráfica local, lo 

cual hace pensar que fueron importados. Los tipos Ordinarios están en sus 

variedades Rugoso y Simple, Ante Pulido y fragmentos poco definidos que 

han sido provisoriamente identificados como bordes de alfarerías gruesas 

("campanas") (sensu Serrano 1930). A pesar de que en el sitio Quimili Paso la 

cantidad de Averías es muy reducida, en otros sitios como Llajta Mauca y 

otros muchos de la fase la popularidad de este estilo debió ser más pronun­

ciada. Lo que no sabemos exactamente es si a esta fase corresponde una te­

mática especial dentro de la Tradición total o si se mantiene más o menos in­

diferenciada. 

Análisis del material no artefactual recobrado en las excavaciones de Qui­

mili Paso 

Fauna 

Es necesario hacer hincapié en que la extraordinaria cantidad de restos fau­

nísticos hallados en las viviendas-basureros nos enfrenta con una comuni­

dad en la cual perduraba una intensa actividad cazadora-recolectora-
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pescadora, asociada a un medio ecológico quizás más húmedo que el actual, 

según se infiere de la presencia de espinas de pescados, en especial de bagres, 

típicos de aguas bajas; y de patos, también característicos del mismo am­

biente de río de poco caudal y de bañado. El informe paleontológico de los 

doctores Jorge Zetti y Eduardo Tonni (1971) de la Universidad de La Plata, 

permitió aislar veintitrés formas distintas (Tabla 5). Ellas se expresan en el 

cuadro siguiente: 

Taxas identificados 

MOLLUSCA (Moluscos) 

Ampullaria (caracoles)

OSTEICHTHYES (Peces) 

Siluriformes: Simbranchus 
(bagres, armados) 

AMPHIBIA (Anfibios) 

Anura (anuros)

AVES (Aves) 

Tinamiformes: Eudromia (perdices) 

Rheiformes: Rhea (ñandú) 

Ciconiiformes: 
Chunga burmeisteri (chuña) 

Columbiformes: 
Columbidae (palomas)

1 Anseriformes: Anatidae (patos) 

MAMMALIA (Mamíferos) 

Rodentia: Myocastor (nutria)

Rodentia: Hydrochoerus (carpincho)

Rodentia: Ctenomys (tuco-tuco)

Rodentia: Microcavia (cuis pequeño)

Artiodactyla: Tayassuidae (pecan)

Artiodactyla: Camelidae 
(llama, alpaca, guanaco) 

Artiodactyla: Cervidae, 
Ozotoceros (ciervo).

REPTILIA (Reptiles) 

Tupinambis (lagarto de tamaño)

Pleurodira (tortuga de río)

Tabla S. Trucas identificados para el sitio Quimili Paso. 

Como se deduce de la lectura de esta lista, la clasificación se hizo a distin­

tos niveles de precisión dentro de la sistemática, según las posibilidades 

que ofrecía el material. Sobre un total de 2.673 restos óseos, solo se clasifi­

có el 36,2%. El material restante estaba computado por astillas, huesos lar­

gos con epífisis deterioradas o ausentes y, en general, partes esqueletarias 
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no susceptibles de clasificación. Las evidencias apoyan la impresión de 
que la instalación en Quimili Paso correspondió a un período óptimo, de 
plena actividad en el río Mailín. La abundancia de agua hizo innecesarias 
las represas. La riqueza y variedad de fauna silvestre pone en relieve una ex­
plotación intensiva de tipo extractivo de todos los recursos del área. Por lo 
mismo no es claro aquí el papel de la agricultura, si bien seguramente se 
practicaba con cierta intensidad. Los comentarios hechos para la Fase Las 
Lomas son totalmente válidos para esta ocasión. 

Análisis del material artefactual recobrado en las excavaciones de Qumilí 
Paso 

Desarrollo tecnológico de la fase 
El contexto de cultura material relacionado con la actividad económica 
se integra por puntas líticas, puntas de hueso, hachas pulidas de cuello 
completo, pilones y boleadoras. Con estos elementos era posible la caza, 
la pesca, la explotación del monte y la molienda de semillas, esto sin con­
siderar que debió existir considerable cantidad de instrumentos hechos 
de madera que no han sobrevivido al paso del tiempo. Las puntas de hue­
so son triangulares, medianas (con respecto a las de la fase posterior que 
son más largas), generalmente con pedúnculo rectilíneo y frecuente­
mente con acanaladuras en una o ambas caras. Las puntas líticas son 
triangulares, pequeñas, de aletas agudas hacia abajo, pedúnculo conve­
xo apenas marcado. 

El contexto de artefactos fabricados en hueso se integra por perforadores, 
punzones, retocadores, pequeños formones y agujas. Existen tubos, a veces 
de diámetro considerable, y es posible que, al menos los más pequeños, es­
tén en relación con la absorción de alucinógenos. Hay huesos con incisiones 
de motivos geométricos. El motivo de uno de los hallados en Quimili Paso re­
cuerda vagamente las decoraciones alfareras de Las Mercedes, por sus trián­
gulos estrechos, en este caso, rellenos de puntos. Otros artefactos de hueso, 
con cortes en bisel en uno de los extremos, son usualmente interpretados co­
mo sangradores. En realidad, no parece existir una opinión muy firme al res­
pecto. Uno de estos artefactos fue hallado por Reichlen en el sitio Sunchitu­
yoj y forma parte de la colección del Museo del Hombre'ª. En el Museo Wag-

18. Actualmente estos materiales se encuentran en el Museo Quai Branly, en Paris.
N.deC.T.
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ner de Santiago del Estero los hay en abundancia. A la lista precedente de­

ben agregarse espátulas -de las cuales un ejemplar fue hallado en Quimili Pa­

so- y diversos objetos de adorno, ya sea para bordado de vestidos o para co­

llares. 

Con respecto a las puntas de hueso conviene hacer algunos comentarios. Se­

gún Reichlen, las puntas que los Wagner (1934) consideraban patrimonio 

de la Rama B ( estos autores incluyen en esta Rama puntas grandes y planas y 

puntas tubulares, dentadas o con barbas laterales) "pertenecen en realidad 

al tipo de Averías" (Reichlen 1940: 194, traducción de la autora). El autor 

considera que excluyendo el grupo de puntas planas, grandes, quedan para 

Sunchituyoj solo dos tipos: a) " ... puntas planas, cortas, de bordes más o me­

nos convexos con pedúnculo en forma cuadrangular, con costados ligera­

mente cóncavos, frecuentemente dentados y alerones más o menos salien­

tes" y b) " ... puntas de hueso de pájaro, tubulares, con punta tallada en bisel a 

veces con pequeñas barbas sobre uno de los lados" (Reichlen 1940: 195, tra­

ducción de la autora). Los hallazgos en Quimili Paso parecen subdividir el 

conjunto, ya que las puntas planas descriptas para esta fase son algo más pe­

queñas y cortas que las que parecen típicas de la fase posterior y las puntas tu­

bulares ya han sido atribuidas sin duda a la Fase Las Lomas. De todas formas 

no hay en Santiago suficientes excavaciones sistemáticas como para afirmar 

categóricamente que cada tipo sea privativo de una sola fase. 

La presencia de torteros grandes y sin decoración demuestra que el tejido era 

practicado ya en esta fase, aunque son escasos y morfológicamente diferen­

tes a los de la fase posterior. 

Como en la fase anterior, la alfarería tendrá un trato especial dentro de los as­

pectos tecnológicos, por las mayores inferencias culturales que nos brinda. 

Ya vimos que, desde el punto de vista tecnológico, los tipos presentes en la fa­

se son todos los que caracterizan a la Tradición Chaco-Santiagueña. Los ras­

gos decorativos de la Tradición alfarera Sunchituyoj pueden resumirse co­

mo sigue: continúa la figura ornitomorfa de cara achatada que se había ini­

ciado en la fase anterior, si bien sus caracteres son menos marcados, ten­

diendo a redondearse (Figura 6). Puede haber rayas para la boca y mejillas; el 

cuerpo presenta alas extendidas, a veces acompañado de líneas de "banderi­

nes". Están presentes los reticulados, espirales curvilíneas en juegos comple­

jos y "alas". Hay un predominio del bicolor, con abundancia del Negro so­

bre Ante, generalmente muy pulido y que suele cuartearse. La posición de 

las figuras ornitomorfas horizontales se hace por repliegue de las alas y gene-
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ralmente ocupan la parte superior del cuerpo de la vasija. La figura omito­

morfa aparece en el interior de pucos, donde ya se observan algunos ele­

mentos de esquematización. 

Figura 6. Dibujo de puco con representación de búho y tecnología Sunchituyoj de la 

Fase Quimili Paso. La pieza pertenece a la Colección del Museo de Ciencias Antropoló­

gicas y Naturales "Emilio y Duncan Wagner". 

Dentro de los pucos pintados de Sunchituyoj parece que en esta fase se pier­

den las piezas con fondo rojo oscuro, las cuales, tal vez, dan origen al tipo in­

dependiente Negro sobre Rojo Brillante. De todas formas, es notable que ha­

ya menos variaciones en los colores, y los tipos Negro sobre Rojizo, Negro so­

bre Crema y Negro sobre Ante aparecen como más definidos. Las piezas tri­

color no han sido correctamente identificadas por el momento y no estamos 

seguros si corresponden a los tipos de grandes bandas ondeadas, comunes en 

la Fase Las Lomas, o a piezas Sunchituyoj "clásico". Hay abundancia de ejem­

plares con motivos grandes; el búho en su representación más figurativa, mo­

tivos geométricos donde predominan espirales curvilíneas (Lámina VIII), 

triángulos de borde ondulado y contorno curvilíneo y popularidad de la de­

coración interna de los pucos. Se observa un aumento de los elementos plás­

ticos, agregados ya sea a las piezas de los grupos Ordinarios, como a algunos 

ejemplares que comparten decoración de técnica Sunchituyoj y tipo Ordina­

rio Rugoso. De la zona de Villa Catina, próxima a Beltrán, se conoce un ejem-
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plar típico de este grupo. La parte superior tiene espirales en negro sobre fon­

do ante, diseño limitado por un ondeado al pastillaje, mientras la parte infe­

rior de la vasija es del tipo Ordinario Rugoso. Asimismo, los motivos plásti­

cos zoomorfos parecen adquirir formas particulares en esta fase. Si para la an­

terior se pueden atribuir algunos tigrillos señalados por Reichlen, en esta fase 

aparece una figura semi-felínica (por momentos parece un murciélago) que 

es encontrada en algunos ejemplares de la región mesopotámica. Los Wag­

ner ilustran un caso (1934, Lam. I, fig. 1) que procede de la mesopotamia san­

tiagueña. Los motivos más comunes en el tipo Negro sobre Rojo Brillante son 

las llamadas "manos" que creo se trata de alas de ave, lo cual me parece mu­

cho más coherente con la ideología general (Figura 7). Estas forman series o 

bandas colocadas en una misma dirección o en doble banda de dirección 

opuesta. Otro tema frecuente es la espiral rectilínea y los rombos reticulados. 

Figura 7. Dibujo de puco tipo Negro sobre Rojo Brillante. Pieza de la Colección del Mu­

seo de Ciencias Antropológicas y Naturales "Emilio y Duncan Wagner". 

Entre los escasos fragmentos de Tradición alfarera Averías localizados en Qui­

mili Paso predominan los triángulos escalonados y los rombos reticulados. 

Pero es muy difícil aislar los elementos de la Tradición Averías contemporá­

neos a la Fase Quimili Paso porque faltan datos de piezas completas en clara 

e indiscutible asociación. Por ejemplo, las piezas de la Tradición Averías ha­

lladas en Llajta Mauca por los Wagner tanto pueden corresponder a esta fase 

como a la siguiente. Será necesario recoger más evidencias para aclarar el pro-
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blema. Debe recordarse también que por la forma escasa y aleatoria en que 

se presentan los fragmentos de este tipo en Quimili Paso, son interpretados 

como intrusivos. Ante este hecho cabe preguntarse si existían asentamien­

tos contemporáneos cuyo componente predominante fuera Averías. O 

bien, si es el momento en que una nueva ola de población, que trae consigo 

esta tradición cerámica, acaba de hacer su aparición en el territorio. 

En cuanto a los tipos Ordinarios, en sus variedades Rugoso y Simple, presen­

tan los mismos caracteres que en la fase anterior: decoración al pastilla je con 

engobe semi-grueso y peinada formando "collares" a la figura antropo­

ornitomorfa realizada al pastillaje. Los Incisos están cubiertos, generalmen­

te, de una capa de pintura amarilla. En realidad, nos falta afinar el problema 

secuencial de rasgos decorativos del Ordinario, porque aún quedan serios in­

terrogantes sobre el tema. 

A esta fase podrían corresponder algunas de las figurinas ilustradas por los 

hermanos Wagner (1934). Generalmente son asexuadas, y pueden tener el 

cuerpo macizo con piernas bien modeladas. No hay todavía un estudio mo­

derno sobre los grupos tipológicos de figurinas, ni de sus vinculaciones con­

textuales ni extra-areales, y sería importante realizarlo puesto que segura­

mente aportará algunas respuestas a estos interrogantes. 

Funebria en la Fase Quimili Paso 

Recordemos que hasta el momento hemos documentado tres tipos de en­

tierros para esta fase: directo, extendido, en tierra, en el fondo de los mon­

tículos habitacionales; secundario en urna con algunos huesos y el crá­

neo carente de la mandíbula inferior; y secundario en urna con la cabeza 

colocada al lado de otra vasija. Ya hemos descripto las peculiaridades de 

cada tipo. 

En el primer caso, el entierro fue hallado en la capa 7 del Montículo 3, sin 

asociación con restos, ni ajuar funerario de ningún tipo. Del segundo se ha­

bló en el Montículo 4 de Quimili Paso, ubicado en la barranca del río Mailín. 

No estamos seguros de que se trate de un montículo puramente funerario o 

si se trató de un entierro aislado. De todas formas, las evidencias demostra­

ron que no fue un lugar de viviendas. El tercer tipo de entierro fue documen­

tado en la zona de las sierras de Guasayán. El hallazgo fue accidental y la do­

cumentación incompleta. Por último, podría agregarse a este conjunto el ha­

llazgo de Cañitas, también fortuito e incompleto. 
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Caracteres biológicos 

Como ya lo expusiéramos in extenso, el diagnóstico de la Dra. Lilia Chávez 

de Azcona pone de relieve un interesante problema de mestizaje entre pám­

pidos y ándidos. Este es un elemento de suma importancia para entender el 

sincretismo que se revela en todos los componentes culturales de la época. 

Por el momento, no podemos avanzar mucho en estas consideraciones por­

que carecemos de documentación para otras fases. Según lmbelloni (1940) 

los cráneos que estudió por pedido de los hermanos Wagner son ándidos. 

Debe tenerse en cuenta que si bien no todos los restos humanos estudiados 

por Imbelloni tenían origen preciso, algunos pertenecen a sitios que hoy po­

dríamos considerar como manifestaciones de la posterior Fase Oloma Baja­

da-Icaño. De todas formas, algunos de los cráneos depositados en el Museo 

Wagner de Santiago del Estero pueden ser considerados -a grades rasgos- án­

didos, otros pámpidos y otros amazónicos. 

Comentarios finales acerca de la Fase Quimili Paso 

Santiago es evidentemente un área de convergencia, mestizaje y transcultu­

ración. Los hábitos cazadores-recolectores de los pámpidos se combinan 

con un patrón de floresta tropical por la instalación ribereña de los pobla­

dos. A ciertos elementos originales de la super-estructura ideológica, como 

el búho, se suman técnicas y motivos cuyo origen exacto desconocemos, pe­

ro que se emparentan con estilos de la vertiente oriental y del sur del altipla­

no, donde se entrecruzan elementos propiamente andinos con otros ama­

zónicos. Hacia finales del período precolombino, un fenómeno-cuyas moti­

vaciones desconocemos- permite difundir piezas alfareras de Santiago en la 

región Valliserrana del NOA y finalmente, si vamos atrás en el tiempo, las re­

laciones estilísticas entre los tipos de Las Mercedes y algunos del NOA no de­

jan duda de que toda el área estuvo siempre sujeta a grandes movimientos ét­

nicos y a profundos procesos de intercambio. Uno de los nudos de esta inte­

rrelación se encuentra posiblemente en la Fase Quimili Paso. Muchos ele­

mentos invitan a pensar que es entre los años 1200 y 1400 cuando se inician 

los contactos más constantes y densos entre los portadores de las Tradicio­

nes Sunchituyoj y Averías. La investigación de cómo se produce esta rela­

ción es de interés inmediato. Mediata será la búsqueda de los orígenes y las 

causas de este interesantísimo fenómeno. 

Resumiendo, podemos decir que la Fase Quimili Paso ocupa el centro de la se­

cuencia debido a: maduración del estilo decorativo de la Tradición Sunchitu­

yoj mediante la plena vigencia del motivo de búho, y su complementación 
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con elementos geométricos que perdurarán más adelante, pérdida de ciertos 

motivos escalonados que caracterizan a la fase anterior, aparición de piezas 

de la Tradición Averías -si bien todavía no sabemos si hay alguna correlación 

estricta entre algún grupo de rasgos y su asociación a la fase y si esta es real­

mente la época de su iniciación o introducción a Santiago-, pleno desarrollo 

del tipo Negro sobre Rojo Brillante, escasa presencia de cerámica incisa. 

Desde el punto de vista contextual debemos señalar la seguridad de que se 

trata de pueblos que tienen tejidos, si bien este pudo iniciarse anteriormente 

y por el momento lo ignoramos. De todas maneras, la morfología del indica­

dor arqueológico del tejido, el tortero, es totalmente diferente a la de la fase 

posterior. No es totalmente seguro, pero la Fase Quimili Paso parece haber in­

tensificado la utilización del hueso para una gran cantidad de artefactos. Por 

otra parte, el empleo del hacha de cuello completo, bolas y pilones de pie­

dra, demuestra la continuidad de la explotación del monte, de la caza del 

ñandú, y de los hábitos de recolección y molienda de granos, en general. La 

agricultura pudo aumentar su desarrollo con respecto a la fase precedente, 

pero no es totalmente seguro. Parece más correcto pensar que está en estado 

estacionario y que recién va a adquirir mayor importancia en la Fase Oloma 

Bajada-Icaño. El patrón de asentamiento, el acondicionamiento medio am­

biental y la fuerte persistencia de caza, recolección y pesca la vinculan estre­

chamente con la fase anterior. 

La Fase O loma Bajada-Icaño 

Esta fase se caracteriza porque en su transcurso se produce la integración de 

las dos grandes tradiciones alfareras: Sunchituyoj y Averías. En un período 

de dos siglos no solo es muy común la asociación de las dos tradiciones, sino 

lo que es más interesante aún, se produce el pasaje de rasgos de una Tradi­

ción alfarera a otra con el resultado de piezas de notable originalidad. El mo­

tivo del búho, en especial, es tomado por la Tradición Averías y estilizado 

hasta la geometrización, e incluso, la descomposición. 

Desde el punto de vista del desarrollo general, puede decirse que se observa 

un notable incremento agrícola y aumento de la actividad textil. La compro­

bación de estos fenómenos nos ha sugerido una hipótesis un tanto temeraria 

pero que es interesante expresar: los portadores de la Tradición cerámica Ave­

rías (con marcadas vinculaciones andinas) aumentan su predominio en el 

área e imponen el mayor desarrollo agrícola y textil. A la vez, como parte del 

proceso de integración al medio ambiente ecológico y social, adoptan tam-
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bién elementos de la cosmogonía propia de los portadores de la Tradición 

Sunchituyoj, con rasgos exclusivos de esta área. La expresión plástica de este 

proceso (¿transculturación?) se hizo "traduciendo" los elementos Sunchitu­

yoj al lenguaje técnico y decorativo característico de Averías, lo que a su vez 

influye sobre el primero provocando una geometrización y mayor esquema­

tismo de los rasgos originales (Lorandi 1978). 

Cronología 

Para la integración de los elementos de esta fase se tuvieron primordial­

mente en cuenta los sitios de Oloma Bajada y de Icaño. En el primero, los 

materiales alfareros de Tradición Sunchituyoj y Averías se hallaban asocia­

dos estratigráficamente en los montículos habitacionales. En Icaño, en 

cambio, Averías es el único componente cerámico de los montículos exca­

vados, si bien en superficie se hallaron materiales Sunchituyoj. Como el ya­

cimiento arqueológico de Icaño se encuentra actualmente debajo de la po­

blación actual, solo pudimos excavar en unos pocos montículos en la peri­

feria del pueblo y por lo tanto no sabemos cuál de las siguientes posibles si­

tuaciones fue la correcta: a) Existió una fase donde ambas tradiciones se 

manifestaban juntas, anterior a la pérdida de Sunchituyoj y supervivencia 

de Averías; b) Las tradiciones alfareras Sunchituyoj y Averías pertenecen a 

dos etnias social y políticamente separadas y cada una ocupaba un sector 

de un poblado; c) Se trata de un pueblo con único componente Averías y 

los fragmentos de superficie son intrusivos y provenientes de otras comu­

nidades con Tradición Sunchituyoj exclusiva o con ambos ( casos Quimili 

Paso u Oloma Bajada, respectivamente). 

Estas especulaciones surgen por la diferencia de los componentes cerámicos 

entre Icaño y Oloma Bajada, ambos atribuidos cronológicamente a la fase 

más tardía. Oloma Bajada está fechado entre 1420 y 1610 y por su parte Ave­

rías es el estilo que mejores asociaciones tiene con elementos hispánicos. Sin 

duda en este punto nos hallamos ante hechos bien documentados, pero por 

el momento estamos incapacitados de explicarlos con certidumbre. Es muy 

probable que en el futuro esta fase se desdoble en dos "facies" ( concepto espa­

cial que considera a la "facie" como manifestación local o sub-regional de 

una "fase"). 

Para el sitio Oloma Bajada se obtuvieron tres fechados radiocarbónicos (Ta­

bla 6). El análisis se efectuó en el Centre des Faibles de Radioactivité de Fran­

cia. Los resultados son los siguientes (Lorandi 197 4): 
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Sigla Procedencia Edad radiocarbónica 

GIF - 2619 Oloma Bajada - Montículo 1 340 ± 90AP 
Cuadro 1 Capa 3 

GIF - 2620 Oloma Bajada - Montículo 2 460 ± 90AP 
Cuadro 1 Capa 2 

GIF - 2621 Oloma Bajada - Montículo 2 530 ± 90AP 
Cuadro 1 Capa 3 

Tabla 6. Fechados radiocarbónicos obtenidos para el sitio Oloma Bajada en el Centre 

des Faibles Radioactivité de Francia. 

Estos fechados nos dan información acerca de los últimos 200 años de la se­

cuencia cultural prehispánica en Santiago. En primer lugar, demuestran que 

los tipos de la Tradición Sunchituyoj y el tipo Negro sobre Rojo Brillante (pre­

sente en Oloma Bajada) perduran hasta el final de la secuencia. Por lo tanto, 

podemos decir que el ciclo se completa con la supervivencia de todos los ele­

mentos claves de la Tradición y que tan solo se observan algunos síntomas 

de reemplazo de Sunchituyoj, pero estos son débiles y dudosos. 

Dispersión 

No se conocen los límites precisos. Materiales de esta fase se encuentran en la 

zona de las sierras de Guasayán, en el Dulce y con predominio neto en el Sala­

do. Dentro de los sitios prospectados deben mencionarse como pertenecien­

tes a esta fase los siguientes: Represas de los Indios y Llajta Mauca en la zona 

chaqueña de Santiago; Pozo Grande, Tiun Puncu, Oloma Bajada, Cañitas, Tu­

lip Loman e Icaño en la zona del Salado; Tío Pozo, Beltrán y Manogasta en el 

Dulce, Guasayán sitio III en la sierra del mismo nombre (ver Figura 2). 

Patrón de asentamiento, vivienda, economía 

En cuanto al primer punto no hay diferencias esenciales con las fases anterio­

res. Por ejemplo, Icaño está junto a un brazo secundario del Salado, sus mon­

tículos son aproximadamente circulares y no tienen una distribución regular. 

Solo se observó una represa pequeña, pero pudieron existir otras más lejos del 

río. Oloma Bajada está a 800 m del cauce principal del Salado. Sus montículos 

son típicos albardones cortados por la erosión, forman hileras regulares con 

orientación oblicua a la margen del río y no hay huellas de represas. Represas 

de los Indios, por el contrario, tiene varias represas y sus montículos presentan 
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distribución irregular. Está a 25 km al este del actual Salado en el Chaco santia­

gueño. Por lo tanto, vemos que los planos de los poblados no responden a un 

patrón inflexible, ni los cambios son atribuibles a razones cronológicas. 

En cuanto a la vivienda, no existen diferencias con lo anterior. Se instalan so­

bre albardones o sobre lugares altos. Los montículos de Represas de los 

Indios alcanzan en algunos casos hasta casi dos metros de altura. En Oloma 

Bajada y en Icaño eran mucho más bajos. Las razones de la gran altura de los 

primeros nos son desconocidas; pero lo cierto es que el lugar está muy cu­

bierto de vegetación y parece bastante protegido de la erosión. No sucede lo 

mismo en los otros sitios. 

En cuanto a la economía, tanto en Icaño como en O loma Bajada se nota una 

fuerte disminución de los restos óseos de fauna en comparación con Quimi­

li Paso y El Veinte. Esto nos hace pensar que ya sea por motivos de desarro­

llo, ya sea debido a la situación privilegiada junto a los grandes cauces, estas 

poblaciones tuvieron agricultura en cantidad considerable. Además, para es­

te período todas las crónicas hablan de cultivo del maíz y ya no puede haber 

dudas acerca de que alcanza importancia primordial. 

La práctica del tejido se infiere de la abundancia de torteros. Estos son pe­

queños, generalmente decorados con incisiones, aunque los hay también 

pintados. Su original acumulación en un solo montículo de Icaño nos per­

mitió suponer que habíamos excavado la vivienda de una telera. Esta hipó­

tesis se vio afirmada por el hallazgo de una aguja. Todas las crónicas marcan 

el uso de vestimentas de lana con adornos de chaquiras. El problema del ori­

gen de la lana es el mismo que para las fases anteriores. Algunas crónicas ha­

blan de crianza de animales pero, como ya discutimos, esto a lo sumo es segu­

ro para la zona del occidente de Santiago. No hay datos para el Salado y todo 

el asunto deberá ser mejor investigado. 

Desarrollo tecnológico 

El único elemento original que puede marcarse para esta fase es el predomi­

nio de grandes puntas de hueso, a veces planas, a veces con una o dos acana­

laduras, a veces de sección romboidal o triangular. Han desaparecido las pun­

tas tubulares de huesos de pájaros, mientras que las puntas líticas triangula­

res, con aletas y pedúnculo continúan hasta último momento, como lo ates­

tigua un hallazgo en Oloma Bajada. Por otra parte, todos los instrumentos 

descriptos para Quimili Paso tienen su perduración hasta 1600. 
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Las novedades más importantes corresponden a la alfarería. La Tradición 

Averías parece afirmarse y difundirse (Lámina IX). Pero lo más importante es 

el proceso de intercambio entre los dos "estilos" que conduce a la adapta­

ción de la figura del búho a los cánones geométricos tricolor de Averías. La 

cara del búho que Sunchituyoj representaba figurativamente en la fase ante­

rior se esquematiza en esta fase, adquiere perfiles más rígidos, líneas rectas y 

ángulos. La espiral curvilínea se hace rectilínea y el triángulo de contornos 

curvilíneos. Las alas en "banderines" se pliegan y se transforman en series de 

triángulos o en una figura de contornos escalonados; la cara del búho, en las 

urnas, adopta la forma de "corazón" y aun cuando a veces mantiene su ca­

rácter figurativo es tratado con la técnica de decoración Averías. Cuando el 

búho es "traducido" a Averías, los ojos, la nariz y la boca son transformadas 

en círculos, triángulos y figuras geométricas derivadas (Figura 8). Por ejem­

plo, la nariz del búho puede devenir en un triángulo rectángulo con líneas 

paralelas a la hipotenusa, un elemento que jugando en series opuestas ocu­

pa como tema principal gran cantidad de piezas de decoración geométrica tí­

picamente Averías. 

Figura 8. Dibujo de puco con representación de búho estilizado. Posiblemente Fase 

Oloma Bajada-Icaño. La pieza pertenece a la Colección del Museo de Ciencias Antro­

pológicas y Naturales "Emilio y Duncan Wagner". 
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Esta Tradición toma también elementos que provienen del tipo Negro sobre 

Rojo Brillante, por ejemplo su típico motivo de alas. Cuando Averías lo in­

corpora lo transforma en un triángulo con líneas perpendiculares a uno de 

sus catetos. El entrelazado de las alas deviene en entrelazado de triángulos, 

estando estos a veces opuestos por la hipotenusa, o formando parte de uni­

dades decorativas complejas. En algunos casos, todas las variedades temáti­

cas del estilo se encuentran reunidas en un solo ejemplar (ver Wagner y Wag­

ner 1934, Lam. XLI). Todos los estilos o tipos que Bleiler separa están reuni­

dos en esa sola pieza, y hay otros ejemplos. Además aparecen piezas de todos 

ellos asociados en esta fase. Un vaso de estilo que este autor llamó Epiaverías 

fue hallado en !caño perfectamente asociado a otros vasos Averías. Su edad 

más reciente es posible pero necesita verificación. 

Dentro de los tipos Ordinarios la fase se caracteriza por el incremento de las for­

mas plásticas, ya sean zoomorfas o antropomorfas. Las caras están hechas al 

pastillaje, a veces con manos. Es probable que parte de las figurillas sean de esta 

época. Las formas de las piezas 4A y 4C, según nuestro cuadro morfológico (Fi­

gura 9), debieron ser frecuentes, según se infiere de la abundancia de hallazgos 

de apéndices cónicos simples, o con figuras zoomorfas en los extremos. Toda la 

alfarería Ordinaria parece más gruesa y con énfasis en la decoración al pastilla­

je. Se usa también la decoración con impronta de dedos, que consiste en desli­

zar dedos en forma ondeada dejando una huella característica. 

Por último, sobre este tema conviene decir que por ser la fase más compleja 

desde este punto de vista, es la que más finos análisis va a exigir, y que de 

ellos habrá que inducir cantidad importante de información cultural. 

Funebria en la Fase O loma Bajada-Icaño 

No tenemos certeza absoluta acerca de los tipos de entierros que correspon­

den a esta fase. Por la información bibliográfica, tal vez lo más común haya 

sido el entierro en urnas en todos los tipos. Parecen ausentes los entierros en 

el fondo de los montículos, al menos no los hemos hallado directamente y 

no se los ha documentado. Por la carencia de hallazgos realizados personal­

mente no nos podemos pronunciar acerca de los caracteres biológicos de los 

pobladores de esta época. Sin embargo, pudo existir un predominio de gru­

pos de origen andino, ya que los restos estudiados por Imbelloni provienen 

en su mayor parte de sitios de esta fase excavados por los Wagner. Debido al 

predominio de Averías durante estos últimos dos siglos no sería absurdo pen­

sar que exista una correlación entre Averías (con netos rasgos estilísticos an-
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dinos) y poblaciones andinas identificadas por Imbelloni (1940) a partir de 

los restos humanos hallados por los hermanos Wagner. De todas formas, es­

to queda por ahora a nivel de conjeturas. Lo que resta decir para esta fase ya 

se expuso en base a las crónicas. Estas reflejan parte del sistema indígena de 

la última época prehispánica. Llegamos así al siglo XVII, siglo de grandes 

cambios y de intensa y dramática destrucción de las poblaciones america­

nas. La etapa siguiente ya no es nuestro tema aquí. 
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Escribir sobre este tema es una labor harto comprometida. La exquisitez ex­

presiva del arte santiagueño me llenó de asombro desde cuando hacía mis pri­

meros pasos en la disciplina arqueológica. No solamente se manifiesta con 

una enorme variedad temática, sino con una capacidad de expresión tan 

compleja y tan sutil que puede ser motivo de admiración aún para los plásti­

cos actuales más exigentes. En capítulos anteriores he marcado los rasgos 

más típicos que distinguen a los conjuntos alfareros de cada una de las fases 

culturales de la Tradición Chaco-Santiagueña; pero estos datos, útiles desde 

el punto de vista de la identificación cultural y temporal, no agotan, ni mu­

cho menos, todo lo que pueda decirse desde el punto de vista del arte. Un aná­

lisis más exhaustivo de la alfarería exige que se desglosen cuidadosamente 

los aspectos básicos que deben ser observados. El alfarero busca sus arcillas y 

las trabaja según la morfología seleccionada, la función a la que destinará ca­

da pieza y en estrecha relación con la decoración que se aplicará. Cada aspec­

to puede ser objeto de un análisis pormenorizado, pero lo importante es que 

constituyen, en realidad, una unidad en la concepción del artesano. 

Las piezas más grandes y toscas fueron empleadas, ya sea con fines utilita­

rios, ya sea con el propósito de servir de urnas funerarias. Los jarros y las vasi­

jas medianas y pequeñas sin decoración se consideran en general también 

de uso doméstico, pero este criterio no es absoluto, ni, posiblemente, total­

mente cierto. Hay piezas sin decoración utilizadas en los enterratorios, si 

bien los pucos que acompañan a las urnas generalmente están finamente de­

corados. 

El tipo cerámico que denominamos Ordinario Rugoso presenta pastas com­

pactas, muchas veces con antiplástico de origen mineral, es decir, rocas tri­

turadas que, o bien fueron agregadas intencionadamente, o bien estaban in­

cluidas en la misma arcilla, la cual no fue lavada completamente, consi­

guiéndose que las "impurezas" actuaran como desgrasante. Otras veces, 

cuando la arcilla no contenía impurezas o se quería eliminarlas, se molieron 

viejas vasijas y este polvo de tiestos se agrega a la pasta hasta conseguir la con­

sistencia requerida. De estas piezas toscas, las superficies fueron tratadas de 

dos formas diferentes. En algunos casos la pasta se deja sin alisar, consi­

guiendo que los anti plásticos y los granos mal trabajados den un aspecto irre­

gular o rugoso a la superficie externa: la cara interna siempre fue sometida a 

un prolijo alisado, aún en las piezas más grandes. Otro procedimiento con­

sistió en cubrir la superficie con una barbotina tan espesa que más bien po­

dríamos denominar "revoque", la que contiene desgrasante grueso, de mo­

do tal que se obtiene el mismo aspecto. Esta capa se desprende con frecuen-
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cia y deja al descubierto el cuerpo alisado de la vasija. Desde el punto de vista 

estético, estas piezas ofrecen un aspecto tosco, el cual frecuentemente ha si­

do acentuado con la aplicación de apéndices o de diversos adornos aplica­

dos por pastilla je. 

El grupo presenta una gran variedad morfológica, pero las piezas más comu­

nes tienen el cuerpo con el diámetro mayor colocado en la mitad de su altu­

ra total, logrando equilibrio entre las dos coordenadas morfológicas básicas. 

Pero, en ocasiones, la altura del diámetro se desplaza, colocándose por enci­

ma o por debajo del eje horizontal central; este desplazamiento se acompa­

ña con una modificación de la línea de contorno. Así como las piezas de ra­

dios equivalentes han preferido los contornos convexos regulares, tanto en 

la porción superior, como en la inferior del cuerpo, a medida que el diáme­

tro sube se acentúa la tendencia a transformar el sector inferior en una for­

ma tronco-cónica. Si la posición del diámetro mayor desciende, el sector in­

ferior acentúa la línea curva y la línea recta triunfa en el superior. Las bases 

pequeñas, generalmente cuatro veces menores que el diámetro, exigen man­

tener este delicado equilibrio. Las formas globulares y los cuellos cortos, ya 

sean rectos, ya cóncavos o levemente convexos, encuentran su armonía en 

la regularidad de la línea y en los contrastes fuertemente marcados entre cue­

llo y cuerpo. Algunas piezas suelen carecer de cuello y solo conservan el am­

plio y evertido borde acampasulado, que es un indicador casi permanente 

de la alfarería santiagueña. 

Las asas características de la alfarería local son del tipo llamado "asas pla­

nas", de inserción horizontal y sin agujero. Los hombros altos de algunas pie­

zas sostienen, a veces, enhiestos apéndices cónicos, ya sean estos rectos, leve­

mente curvados o con modelados zoomorfos. Un extenso capítulo del libro 

de los hermanos Wagner (1934) está dedicado a analizar e ilustrar las diver­

sas formas plásticas que acompañan frecuentemente a estas vasijas. Lamen­

tablemente, no siempre el artesano fue suficientemente figurativo y es difí­

cil la identificación temática. 

El tratamiento rugoso de la superficie se combina con sectores alisados e in­

cluso con pintura y diseños diversos al pastillaje. Ya sea en la parte superior 

del cuerpo, ya sea para marcar el nacimiento del cuello, se han colocado a ve­

ces tiras gruesas de pastillaje decorado con incisiones o con hoyuelos obte­

nidos por la presión de un dedo. Forman estrellados u ondeados, o se dispo­

nen en tiras verticales, dispuestas en pares o en series individuales. En oca­

siones son el único adorno, en otros se combinan con motivos geométricos 
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pintados o con motivos figurativos. En este último caso, y excluyendo las 

aplicaciones modeladas ya mencionadas, es frecuente encontrar el diseño 

antropomorfo o antropo-zoomorfo, que parece ser una combinación de ca­

racteres humanos y de búho. Más adelante hablaremos específicamente de 

este diseño; por el momento, queremos señalar tan solo su manifiesta pre­

sencia dentro del conjunto Ordinario Rugoso. Para completar el inventario 

de temas, se debe señalar la decoración en ondas obtenidas por el desliza­

miento de dedos mientras la pasta aún estaba fresca. No es muy frecuente, 

pero existen algunos casos de gran belleza. 

Siguiendo una línea de menor tosquedad, con pastas más trabajadas y paredes 

más delgadas, se encuentra el grupo que se denomina Ordinario Simple. Tam­

bién la morfología es semejante al Ordinario Rugoso, si bien podría existir me­

nor variedad de formas, aunque esta escasez puede ser imputada a un registro 

incompleto. La pasta, construida en principio de la misma forma que el grupo 

anterior, muestra un tratamiento más cuidadoso, con arcillas más lavadas y 

anti plástico más pequeño y menos denso. El alisamiento fue ejecutado en am­

bas superficies. En general es la misma pasta que, pintada con determinado 

conjunto de motivos, se la utilizará para las vasijas de decoración Sunchitu­

yoj. En este caso, cuando se trata de piezas elaboradas, las pastas son más del­

gadas y cuidadosas que las del Ordinario Simple, pero en su espectro más am­

plio no muestran mayores diferencias. La decoración al pastillaje es común 

también en el Ordinario Simple, si bien todo adquiere un carácter menos tos­

co, más delicado. Los motivos son similares a los del Ordinario Rugoso. 

Dentro del conjunto de materiales sin decoración debe incluirse el llamado 

Ante Pulido. Tiene pastas delgadas, bien cocidas y oxidadas, por lo cual se ha 

obtenido un definitivo color ladrillo que no se había logrado siempre en las 

pastas menos elaboradas. Como en las otras, puede hallarse antiplástico de 

tiestos o de origen mineral, si bien predomina la arena. Por la mejor calidad 

de amasado se consiguió mayor dureza de las superficies. Si bien no pode­

mos decir que exista una relación directa y estricta entre tamaño y calidad 

de la pasta, hemos observado que, en los ejemplares sin pintura del Ordina­

rio Simple y del Ante Pulido, las formas mayores corresponden al primero y 

las medianas y pequeñas al segundo, como tendencia general. Existen tam­

bién muchas piezas pequeñas y medianas construidas con menor cuidado y 

que se clasifican como Ordinario Simple. 

Finalmente, debemos referirnos a las pastas y caracteres técnicos del comple­

jo Averías. Salvo algunas excepciones, todo el grupo se singulariza por las pas-



Tukuma - Tukuymanta Los pueblos del búho. Santiago del Estero antes de la Conquista -

tas delgadas, bien elaboradas, con anti plástico finamente molido. Este puede 

ser arena o fino polvo de tiestos, o ambos. Las arcillas bien lavadas y la masa 

compacta y delgada, las superficies cubiertas por fino engobe o barbotina co­

lor blanco o ante y el buen pulimento, permiten una identificación fácil del 

grupo. Es frecuente observar que la oxidación de las pastas es incompleta, 

pues mientras los sectores próximos a las superficies son de definido tono ro­

jo-ladrillo, el centro del núcleo es gris o hasta negro. Puede pensarse que tan­

to el engobe como el pulimento actúan como impermeabilizadores a la ac­

ción oxidante durante el proceso de cocción. Este grupo, decorado con un 

conjunto bien definido de rasgos, comparte su técnica de construcción y 

amasado de la pasta con el tipo llamado Negro sobre Rojo Brillante, el cual tie­

ne motivos decorativos que se vinculan o aproximan más al estilo Sunchitu­

yoj que a Averías. Vemos así que el tipo Negro sobre Rojo Brillante usa la téc­

nica de construcción de Averías y los motivos decorativos de Sunchituyoj. 

En general, la morfología de las piezas decoradas tiene fuertes semejanzas. 

Aparentemente existen algunas formas privativas de un grupo, pero esto ha­

bría que probarlo con mayor justeza. Lo mismo sucede con las ausencias de 

determinadas formas, cuya significación aún no la conocemos bien. Hay for­

mas atípicas como la 9B del grupo Sunchituyoj (ver Figura 9), que solo apa­

recen en la Fase Las Lomas. En las piezas pequeñas, como los pucos, pueden 

señalarse ciertas tendencias preferenciales. Las formas convexas son las más 

frecuentes, tanto en Averías como en Sunchituyoj. 

Desde el momento en que un análisis exhaustivo de la morfología excede los 

límites de este capítulo, preferimos pasar directamente a tratar los usos deco­

rativos de la alfarería. Pero creemos que todavía falta mucho por hacer en el 

campo de una correcta correlación entre morfología, técnica y decoración. 

Decoración 

En el material decorado de Santiago se pueden reconocer dos tipos de rela­

ciones motivo-fondo. En la mayor parte de las piezas Sunchituyoj, y en algu­

nas Averías, el diseño se destaca netamente del fondo porque ocupa un espa­

cio o área reducida en comparación con la amplitud del plano sobre el cual 

está realizado. Este tipo de relación ha sido considerada decoración "positi­

va". La relación inversa o decoración "en negativo" puede adoptar dos mo­

dalidades. En un caso, como sucede en algunas piezas de Las Mercedes Ne­

gro Inciso. el plano de inserción fue recubierto con incisiones finas y el moti­

vo queda demarcado solo por sus contornos, luciendo como relleno el negro 
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pulido de la superficie original. En el otro caso, muy frecuente en Averías, las 

relaciones motivo-fondo son equivalentes. El fondo no es solo utilizado co­

mo plano de inserción del motivo sino como parte del mismo. La técnica pa­

ra obtener este efecto consiste en aplicar primero una capa de engobe (gene­

ralmente blanca o amarillenta) sobre toda la porción de la superficie desti­

nada a la decoración. Sobre este fondo así preparado, los motivos se diseñan 

por aplicación de pintura roja y negra. Entre los distintos sectores del diseño 

se dejan muy finos espacios donde el fondo actúa como un fileteado del mo­

tivo rojo o negro. En los casos de dibujos lineales finos, las líneas claras del 

fondo intervienen con la misma jerarquía que las rojas o las negras. El obje­

tivo es que las porciones del fondo, libres de aplicaciones secundarias, se pro­

yecten como parte del diseño. Si bien generalmente quedan sectores de las 

piezas sin decoración, en las zonas donde esta es aplicada los tres colores se 

encuentran en un equilibrio estético de tal naturaleza que hace imposible se­

pararlos, ya que se muestran al observador como una unidad indisoluble. El 

fondo en la decoración "negativa" no implica en este caso la utilización de 

ninguna técnica de pintura resistente, como es frecuente hallarla en algunas 

alfarerías andinas. Nos interesa destacar que este recurso estético alcanzó su 

máxima expresión en el estilo Averías tricolor de la Tradición Chaco­

Santiagueña, y que sus posibles "parientes" altiplánicos han sido menos suti­

les en el desarrollo del lenguaje decorativo. 

Por el contrario, dentro del grupo de técnica Sunchituyoj, la decoración casi 

siempre es hecha en positivo. El elemento más generalizado, la figura del 

búho, se destaca netamente sobre un plano mucho más claro y amplio, y tan 

solo cuando se dibujan espirales curvilíneas entrelazadas hay un atisbo de 

tratamiento en negativo. Es indudable que el diseño del búho es el elemento 

más original de la alfarería santiagueña. Este ha sido ejecutado con líneas o 

planos negros sobre fondos rojizo, crema o ante. La figura del búho actúa co­

mo elemento dominante y sirve de marcador de una cara anterior de la pie­

za; existe una gran variación en las formas de los contornos de la cara, ojos, 

alas y cuerpo. Hemos podido fijar una línea de cambio en el diseño de la cara 

que va desde los contornos achatados de la Fase Las Lomas hasta los de for­

ma de "corazón" de la Fase Oloma Bajada-Icaño. Sin embargo, esta evolu­

ción no es tan clara para los restantes rasgos del búho. 

Una observación detenida de los sistemas decorativos pone de manifiesto la 

unidad conceptual de los diseños. Por ejemplo, ya hemos dicho que en la Fa­

se Las Lomas existe un predominio de las bandas ondeadas o aserradas y de 

los rostros del búho achatados y con "dientes" o boca dentada. Cualquiera 
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sea el origen o la significación de esta modalidad, lo cierto es que las figuras 

de búho se presentan con cuerpos complejos realizados en base a bandas de 

borde aserrado. Al mismo tiempo, los diseños geométricos complementa­

rios consisten también, en esos casos, en bandas rectilíneas o curvilíneas de 

borde aserrado. Esto agudiza la impresión de que se ha buscado una "pro­

longación" del tema por medio de su descomposición o de representación 

del todo por la parte. 

La decoración figurativa en la Fase Quimili Paso muestra una forma de re­

presentación del búho que podríamos considerar más "limpia" o más 

"abierta". El búho puede estar colocado horizontal o verticalmente. Los ojos 

son rodeados con puntos en el centro o con "lágrimas" rectas o acodadas y el 

cuerpo suele estar dibujado por medio de un motivo mamelonar. Otras ve­

ces el cuerpo es triangular y también se diseñaron las partes del ave. Las alas 

pueden estar plegadas y en estos casos se las representa con triángulos esca­

lonados, o abiertos en forma de bandas de triángulos o bandas con "bande­

rines". Las ondas simples o dobles y los zigzag son los elementos geométri­

cos asociados más comunes. La cabeza del búho generalmente tiene pluma­

je y así como en las vasijas grandes con decoración externa es abierta y sim­

ple, en los pucos de decoración interna la morfología obliga a un repliegue 

general del diseño, notándose una tendencia sutil hacia la estilización, pro­

vocado en parte por la necesidad de adecuar el dibujo a una forma más apre­

tada, menos libre. No siempre el búho fue realizado exclusivamente con pin­

tura. Muchas veces se usó el pastillaje, ya sea solo o combinado con pintura. 

De todas formas, el uso del pastillaje parece más frecuentemente reservado 

para la representación antropomorfa, caracterizada en parte por ojos en for­

ma de "grano de café", lágrimas incisas y nariguera. 

Los elementos geométricos complementarios se hacen más densos en las fa­

ses más tardías. Los juegos de espirales son complejos y se aproximan, como 

ya dijimos, a una integración del fondo con sentido negativo. Al mismo 

tiempo, la figura del búho adquiere contornos más rígidos debido al uso de lí­

neas rectas. En los pucos con decoración interna, el plumaje de la cabeza sue­

le quedar encerrado en un cuadrado de modo que al observador se le presen­

ta como un cuadro negativo con líneas rectas positivas en su interior. Este 

proceso de geometrización y de modificación del equilibrio preexistente en­

tre figura y fondo, permite ir descubriendo la aparición de diseños que po­

drán encontrarse totalmente geometrizados cuando el motivo se traslada a 

piezas ejecutadas con técnica Averías. Es así como este último estilo, cuyos 

temas básicos son geométricos, cuando rescata figuras tales como el búho 
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que aparentemente son extrañas a su contexto, los "traduce" a sus patrones, 

geometrizándolo. Al mismo tiempo esta tendencia revierte sobre las piezas 

Sunchituyoj e impone la modalidad geometrizante, el aumento de elemen­

tos complementarios y la distinta relación figura-fondo. 

En un puco Averías con decoración interna, el contorno de la cara del búho 

se ha hecho triangular, lo mismo que su boca y la nariz; solo los ojos son cir­

culares. Una observación cuidadosa permite descubrir que para el contorno 

usaron "chevrones", para la boca triángulos rectángulos con líneas ondula­

das paralelas a la hipotenusa, y para la nariz el mismo triángulo, pero esta 

vez las líneas paralelas a la hipotenusa son rectas. Como veremos más ade­

lante, estas modalidades expresivas son típicas y repetitivas en las decora­

ciones geométricas de Averías. En resumen, cuando Averías quiere represen­

tar el búho utiliza sus propios recursos decorativos o, dicho de otra manera, 

"lo traduce". 

No parecen existir dudas acerca del origen independiente de las tradiciones 

decorativas de Sunchituyoj y de Averías. Y cada vez se afirma más la hipóte­

sis que sostiene que la prolongada convivencia acentúa la integración de am­

bos estilos por medio del pasaje de modalidades y rasgos de uno al otro. Sun­

chituyoj tardío muestra claras evidencias de una mayor geometrización y 

predominio de la línea recta y de ángulos agudos sobre la tendencia "natura­

lista" y sobre la línea curva de mayor frecuencia en la fase anterior. En cam­

bio, todavía no hemos podido determinar con exactitud si el préstamo de 

rasgos figurativos, en especial del búho, a la Tradición Averías, es solamente 

tardía o se produce desde el comienzo del contacto entre ambos estilos. 

Sunchituyoj cuenta con otras representaciones de aves, a veces de dudosa 

identificación. En algunos casos podría tratarse de un águila, figura frecuen­

temente representada en la Fase Las Lomas. Pero hay otras formas de repre­

sentación del águila que se diseñan con cabeza circular y largas alas hechas 

mediante múltiples líneas delgadas. Esta modalidad aparece en Averías y so­

bre todo es común en piezas llamadas Yocavil, es decir, ejemplares del estilo 

que hallamos en Catamarca asociados a sitios incaicos. Esta figura es común 

en piezas bicolor rojo sobre blanco. Adquiere un tratamiento a veces semi­

figurativo y, más a menudo, francamente estilizado. La figura ocupa el inte­

rior de pucos, cuyo borde ha sido a veces adornado con una representación 

modelada que tradicionalmente se ha interpretado como un búho o lechu­

za, pero que nos preguntamos si no podría ser una imagen del kakuy, mito 

tan popular en el folclore santiagueño. Puede ser monocéfala o bicéfala, y en 
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las piezas de tecnología Averías las sutilezas de representación alcanzan su 

máxima expresión. 

Las figuras antropomorfas o antropozoomorfas ejecutadas total o parcial­

mente al pastillaje son frecuentemente halladas en vasijas de pasta Ordina­

rio Rugoso. Algunas veces fueron hechas solamente por pastillaje, y otras es­

tán combinadas con incisiones o con pintura, o con ambas. Ciertamente po­

drían corresponder a la representación de algún ser mítico, donde combi­

nan caracteres zoomorfos y antropomorfos que se corresponden con esa in­

tegración del hombre y de lo natural con lo sobrenatural, que ya hemos men­

cionado en las primeras páginas del libro. 

Los diseños de origen geométrico están presentes en las dos tradiciones alfa­

reras: Sunchituyoj y Averías. Las espirales curvilíneas y los triángulos equilá­

teros son los de mayor popularidad en Sunchituyoj. Largas bandas con "ban­

derines" triangulares, ya sean rectilíneas, generalmente en zigzag o en on­

das con colgantes ondeadas ( el motivo de "nubes" de los Wagner), caracteri­

zan a las fases tempranas de Sunchituyoj. A medida que el tiempo transcurre 

se hacen más frecuentes la doble banda de triángulos dispuestos horizontal­

mente con zigzag entre ambas y las bandas de triángulos terminados en espi­

ral y entrelazados que denuncian semejanzas con Averías. Al mismo tiem­

po, hace su aparición el diseño mamelonar, figura sub-triangular de borde le­

vemente convexo y cuyo vértice se prolonga en un apéndice. A veces, entre 

dos bandas mamelonares, puede hallarse una banda en zigzag reticulada. 

Como se puede notar, estas variaciones se desarrollan a partir de un número 

muy restringido de temas básicos: zigzag, triángulo y espiral. 

A los diseños geométricos y de las distintas aves debe sumarse en el patri­

monio de Sunchituyoj el motivo de" alas". Ya sea que tengan existencia co­

mo tales, ya sean formas derivadas o sugerentes del plumaje del ave, en ge­

neral se las representa por medio de una forma sub-triangular con prolon­

gación de líneas. Estas pueden ser tres, cuatro y hasta siete. A veces están 

montadas sobre zigzag, otras sobre escalonados, otras tienen un enlace li­

neal simple. Pueden estar orientadas en la misma dirección o en direccio­

nes opuestas. En ocasiones es el único diseño de una pieza, generalmente 

un puco; otras veces, se integran como elementos aparentemente secunda­

rios a composiciones más complejas. En muchos casos, el motivo dominan­

te es el búho. Otras veces, alterna con diversas composiciones geométricas. 

Las "alas" tampoco son patrimonio exclusivo de Sunchituyoj. Se las en­

cuentra muy frecuentemente en el tipo Negro sobre Rojo Brillante y cuando 
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"pasa" a Averías se lo utiliza en forma de triángulos rectángulos con prolon­

gaciones laterales rectilíneas, perdiendo totalmente sus connotaciones figu­

rativas, pero conservando caracteres que permiten su identificación en el 

grupo. En estos casos es frecuente que integre diseños entrelazados, que por 

un lado recuerdan los grupos de" alas" opuestas de Sunchituyoj o del Negro 

sobre Rojo Brillante, y en otros reflejan toda la Tradición Averías de diseños 

entrelazados que a veces conducen a rememorar el estilo Lima de la costa 

central del Perú. 

El único diseño figurativo exclusivo de Averías es una especial forma de re­

presentación serpentiforme. Con cabeza completa o subdividida (mono o bi­

céfala) y cuerpo unas veces triangular, otras, romboidal, constituye un tipo 

de representación muy definida y que parece haber tenido una dispersión y 

frecuencia restringida dentro de la Tradición. Desconocemos la ubicación 

temporal exacta de este tema en relación con la duración total del estilo Ave­

rías en la región. Bleiler (1948) le da una posición temprana en su columna 

cronológica. Se lo encuentra como diseño exclusivo de algunas piezas, pero 

en ocasiones integra composiciones más complejas. Se lo dispone vertical u 

horizontalmente en las vasijas, e integra sectores contorneadas por escalo­

nados o encuadrados dentro de bandas de triángulos seriados. Genética­

mente se le puede seguir hasta su transformación en triángulos de disposi­

ción horizontal cuyos vértices se apoyan en la base siguiente. Estos triángu­

los juegan con las líneas múltiples y los rellenos reticulados, en la misma for­

ma en que es tratada la figura original. Esta relación genética no tiene nece­

sariamente connotación temporal, sino solamente se usa para establecer el 

"parentesco" entre ambas expresiones decorativas. Otro diseño no exclusi­

vo, pero sí predominante de Averías, es el "plegado". Hecho sobre la base de 

líneas finas paralelas que se pliegan y despliegan armoniosamente, forman­

do bandas centrales cuyos encuadres más comunes lo constituyen series de 

triángulos cuyos vértices acodados se entrelazan con el plegado. 

Por la tradición netamente tricolor de Averías, el tratamiento "negativo" del 

fondo adquiere singular relevancia cuando se usan motivos geométricos he­

chos en base a juegos lineales. Esto se logra haciendo que el espacio dejado 

entre líneas colocadas sobre la base tenga el mismo ancho que ellas. De esa 

manera adquieren un valor visual equivalente, como ya dijimos. Solo por ob­

servación técnica puede saberse que el color claro fue aplicado antes que el 

rojo y el negro. Resumiendo: se dibuja en negro y en rojo pero el espacio cla­

ro que se deja entre trazo y trazo equivale a otra línea con igual valor decora­

tivo que las anteriores. 
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El inventario de motivos geométricos de Averías continúa con los rombos. 

Dibujados generalmente con contornos múltiples, donde el juego lineal tie­

ne las mismas características que acabamos de mencionar, muestra predilec­

ción por los centros reticulados. Del mismo modo que lo hacen los zigzag, 

los triángulos seriados horizontales y el plegado, el rombo juega como dise­

ño dominante en una franja decorativa cuyo encuadre consiste en bandas 

de triángulos equiláteros o rectángulos. El zigzag tiene un lugar prominente 

en el patrón decorativo de Averías. Como elemento de enlace entre motivos, 

o como diseño principal, su presencia es casi inevitable en las piezas de este

estilo. Su juego con los triángulos es de una riqueza inagotable. Ya sea que se

introduce entre bandas de triángulos equiláteros o rectángulos (con sus dos

formas: zigzag equilátero o de brazos en diagonal y zigzag con un brazo en

diagonal y otro vertical), ya sea que sirve de apoyo a triángulos escalonados

opuestos, o a cualquier otra modalidad, ya que se la represente en forma "po­

sitiva" o que reste en "negativo", el zigzag, repetimos, tiene un gran peso en

el patrón decorativo de Averías.

Los triángulos opuestos por la hipotenusa son también de enorme y signifi­

cativa variación. Ya sea por tener bordes escalonados, por las líneas o bandas 

paralelas o la hipotenusa, porque se los ha usado como elemento central o 

complementario, o como una manera de representar temas figurativos, ya 

sea que estén solos o alternando con espirales rectilíneas, parecen tener una 

amplia dispersión espacial y temporal. En la decoración interna de pucos el 

diseño lineal en forma de "chevrones" múltiples juega un papel importante. 

Es muy común que en estos casos el espacio haya sido dividido en cuatro par­

tes. Muchas veces es el único diseño, y la monotonía temática se rompe por 

el siempre cambiante ritmo de colores en las líneas. A veces los juegos de 

rombos son únicos para cada cuadrante, a veces son pares laterales, pero 

más frecuentemente lo son por pares opuestos. Todo ello hace que nunca, a 

pesar de su simplicidad, se encuentren dos piezas iguales. De más está decir 

que, como en todos los casos donde la base decorativa es la línea, el trata­

miento en "negativo" se encuentra en su más pura expresión. El "chevron" 

se integra también con otros diseños, especialmente con triángulos o se lo 

usa en la figuración. 

Este inventario somero de los motivos más comunes a cada estilo o Tradi­

ción no agota la riqueza expresiva del arte alfarero de Santiago del Estero. 

Mucho más complejos son los aspectos integrativos de los elementos entre 

sí y en relación con la morfología. A esto debe también sumarse el uso relati­

vamente frecuente de diseños incluidos dentro de elementos mayores, gene-
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ralmente en los triángulos, y que juegan un papel dominante en el trata­

miento en negativo, aún más manifiesto que en los otros casos. Para desta­

car más su importancia, podemos decir que en muchas ocasiones este rasgo 

obliga a reflexionar sobre posibilidades de abstracción total a raíz de las suge­

rencias figurativas que encierran. Dentro de las modalidades más frecuentes 

se encuentran los círculos concéntricos y rectángulos con líneas rectas posi­

tivas en su interior o rectángulos subdivididos por uso diagonal positivo o 

hechos sobre dos colores distintos. 

Los rectángulos con líneas pueden tener variadas significaciones, pero una 

reminiscencia concreta es el tratamiento de las plumas de la cabeza del 

búho en el interior de los pucos o en las formas más geometrizadas. Recor­

demos en qué forma la morfología obliga a un repliegue general de las alas 

y las plumas, de modo tal que estas últimas veces solo constituían un cua­

dro en negativo con líneas positivas en su interior. Por otro lado los círcu­

los concéntricos parecen la estilización última de un eje, sobre todo cuan­

do el centro está ocupado por un punto. Finalmente, los cuadrados subdi­

vididos por diagonal, donde cada triángulo tiene un color contrastante (o 

uno pintado y el otro en el color claro del fondo) recuerdan el ojo subdivi­

dido de Tiahuanaco, estilo que sin duda influyó fuertemente en toda la Tra­

dición Averías, a través de lejanos parentescos con diseños del altiplano. 

Nótese también las posibles relaciones con Tiahuanaco a través de los 

triángulos escalonados bordeados de blanco o de negro, entre otras cosas. 

Este es un tema amplio y posiblemente prematuro para abordarlo en esta 

ocasión, pero es interesante, al menos, señalar estas hipótesis que por aho­

ra tienen solo valor intuitivo, pues esta línea de investigación podría con­

ducir a los orígenes mismos de buena parte de la Tradición Chaco­

Santiagueña. 

Si bien no podemos decir que exista una norma de regularidad total en el di­

seño, la tendencia predominante se manifiesta por un estricto sentido del rit­

mo y por el equilibrio en el tamaño de los motivos y entre las porciones deco­

radas y libres de cada vasija. Nunca en la alfarería chaco-santiagueña se tra­

bajaron las porciones inferiores del cuerpo de la vasija. La base misma puede 

tener una impronta de tejidos debido a la técnica de apoyar la porción infe­

rior de las mismas sobre una estera para fijarla durante su construcción. Pero 

la porción inferior del cuerpo, hasta un poco más abajo del diámetro mayor, 

permanece siempre libre de toda decoración. La excepción son algunas pie­

zas del tipo Ordinario Rugoso en las cuales el tratamiento de superficie no su­

frió ninguna variación. 
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Las vasijas abiertas denominadas pucos contienen decoración interna o ex­

terna. En estas últimas, la decoración forma una banda simple o compleja 

con predominio de la horizontalidad. Sin embargo, el juego de la coordena­

da alcanza a veces increíbles grados de sutileza. En algunos ejemplos, las ban­

das tienen enlaces horizontales, pero estos a su vez están subdivididos en pa­

neles verticales. Especialmente esto se observa en las series de triángulos 

opuestos por la hipotenusa. Estas series alternan a veces con espirales rectilí­

neas de múltiples ramas que sectorizan la banda horizontal, pero no la inte­

rrumpen. Este interjuego de las coordenadas direccionales se agudiza en al­

gunos jarros, en especial en los llamados Yocavil del área Valliserrana. Las 

piezas medias y grandes de Averías tienen una especie de necesidad de mos­

trar todos los elementos del patrón decorativo. Hay algunos ejemplares don­

de se ha realizado una especie de registro global de las posibilidades repre­

sentativas del estilo. Esto sirve para demostrar que toda división en sub­

estilos es totalmente aleatoria. 

De todas formas, en Sunchituyoj y en Averías, la utilización del espacio parte 

de concepciones diferentes. En la primera, el diseño reposa sobre un fondo, 

y aunque en las piezas grandes la decoración complementaria ocupa tam­

bién el cuello, el borde y aún una franja interior del cuello, cada motivo se 

presenta "libre" con relación a los otros. Parecerían actuar con mayor inde­

pendencia. Esta tendencia que se pierde al aproximarse a las fases tardías y 

que está totalmente revertida en Averías, no excluye el uso de todo el espacio 

disponible, sin embargo no se ve obligado a rellenarlo completamente. En 

Averías la regla parece exigir la ocupación plena del espacio. Con excepción 

del sector inferior del cuerpo, el resto de la pieza está siempre cubierto de dise­

ños. El "horror al vacío" de Averías puede, en parte, explicar el uso del fondo 

como diseño negativo. Para diferenciar cada elemento del conjunto es nece­

sario separarlo de los vecinos. Pero reduciendo al mínimo esta separación se 

logran dos efectos concomitantes. Por un lado, el elemento positivo conser­

va su individualidad y por lo tanto su rol dentro del complejo de significa­

ción y, por otro lado, al ser tratado el fondo como un diseño más, se elude el 

vacío al adjudicarle también una función en el complejo de significación. 

Al redactar esta última frase me doy cuenta una vez más de que se debe tratar 

de remarcar la importancia del arte como uno de los más sustanciales indi­

cadores para la inferencia de la superestructura dentro del sistema cultural. 

Es cierto que el salto del arte a la superestructura ideológica es tan largo que 

no puede lograrse con un solo paso. Pero las reglas que organizan el arte de al­

guna manera pueden reflejar las pautas que regulan la cosmovisión de un 
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pueblo. Es muy difícil aún hacer una enumeración completa de las reglas 

que dominan el arte chaco-santiagueño. Pero en el transcurso de este capí­

tulo se ha hecho mención a varias tendencias que en principio pueden ser 

formuladas como pautas en el sentido menos rígido del término: 

■ Hay predominio de la simbolización figurativa en Sunchituyoj.

■ Hay predominio de la simbolización geometrizada en Averías.

■ Diseño positivo en Sunchituyoj.

■ Diseño negativo en Averías.

■ La configuración en Sunchituyoj implica predilección por la represen­

tación sub-naturalista de la figura, si bien esto no significa retratismo, ya que 

los seres mismos representados no son generalmente reales, sino míticos. 

■ La abstracción es la forma expresiva más cómoda en Averías. Esto se

manifiesta también por el alto grado de descomposición que pueden alcan­

zar algunos diseños con evidente raíz figurativa. Incluye también la repre­

sentación del todo por la parte. 

■ Desde el punto de vista de la estructura, los diseños conservan mayor li­

bertad en Sunchituyoj. 

■ El "horror al vacío", la fuerte integración y el entrelazado gobiernan

en Averías. 

■ Hay mayor uso del juego entre elementos dominantes y secundarios

en Sunchituyoj. 

■ Hay mayor equilibrio en los valores espaciales concedidos a cada ele­

mento del diseño en Averías (hay excepciones, en especial en los grupos que 

tienen motivo serpentiforme). 

Si toda la investigación sobre la prehistoria santiagueña es una aventura apa­

sionante, el sector que transita por la ruta del arte lo es mucho más, desde 

que encierra el misterio y la fascinación de lo secreto. El camino por recorrer 

es todavía largo y duro, pero la meta prometida es un tesoro al que no se de­

be renunciar. 
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Presentamos aquí un resumen de los rasgos más significativos de la tipología 

cerámica que hemos desarrollado -construida según criterios tecnológi­

cos-, y una seriación morfológica de cada uno de esos grupos. 

El análisis de la alfarería comprende tres aspectos fundamentales: tecnolo­

gía, morfología y decoración. En la construcción tipológica más popular en 

arqueología, los "tipos cerámicos" son conjuntos constituidos por una po­

blación de piezas o fragmentos que comparten, en porcentajes significati­

vos, rasgos tecnológicos, morfológicos y decorativos. Si bien pueden estar su­

jetos a modificaciones y subdivisiones, una vez integrado el conjunto, este 

funciona como una unidad. Y en la práctica, si bien los teóricos y algunos de 

los practicantes de esta modalidad operativa le han impreso un alto grado de 

dinamismo, en muchos casos ha sido frecuente que una vez construido y pu­

blicado un "tipo cerámico", este se cristalizara y resultase, a la postre, un obs­

táculo para la interpretación de los fenómenos de cambio. Estas operaciones 

son muy útiles para el tratamiento de fragmentos, como lo sabe todo aquel 

que ha tenido extensa experiencia de campo y laboratorio. Las ventajas sur­

gen del hecho de que en los fragmentos los rasgos que más se pueden resca­

tar son los relativos a la tecnología. En cambio, cuando se trata con piezas 

completas, esta modalidad de organizar tipológicamente es limitativa y pare­

ce más útil trabajar con el análisis de otros rasgos por medio de los cuales se 

puede rescatar mejor la concepción total de la pieza. 

En este trabajo utilizaremos la información obtenida en prospecciones y en 

excavaciones, adonde se recuperaron grandes cantidades de fragmentos. Es 

así que la tipología que presentamos está constituida por conjuntos que 

comparten esencialmente ciertos rasgos tecnológicos. La variedad de los te­

mas decorativos solo será rozada a título de referencia y los nombres tradi­

cionales se conservaron como guía para el lector y como identificador de 

grandes grupos de tecnología, la cual se mantiene muy uniforme y constan­

te en toda el área, de modo que conservará su validez aglutinante aún cuan­

do trabajemos con rasgos. En los objetivos generales hemos hablado de mul­

tiplicidad de estrategias en la investigación. La aplicación de esta técnica ti­

pológica y la seriación cuantitativa es una de ellas y sus resultados serán con­

trolados en el futuro por el uso de los análisis por rasgo decorativo, sus com­

binatorias y dispersión como indicadores del proceso de transculturación. 

Presentamos a continuación la tipología cerámica desarrollada: 

l. Ordinarios

1.1. Ordinario Rugoso 
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Generalmente designado como tosco. Se distingue por una superficie áspe­

ra, muy irregular, obtenida por la ausencia de tratamiento o por la adición 

de una barbotina espesa con cierto contenido de antiplástico, que a veces se 

desprende y deja una superficie alisada. Sobre ella, a veces, se ha realizado 

un tratamiento de estriado y decoración por deslizamiento de dedos. La pas­

ta contiene arena y fragmentos de cuarzo y mica. En muchos casos el anti­

plástico es de tiestos molidos. El color es generalmente beige oscuro, con va­

riaciones entre el rojizo y el pardo. Generalmente la pasta es gruesa, con pare­

des de espesor medio de 13 mm. La morfología y sus variaciones pueden ob­

servarse en las series adjuntas (ver Figura 9). También fueron estudiadas por 

el método de taxonomía numérica (Lorandi et al. 1979). 

Como elementos decorativos complementarios se encuentran las ondas o es­

trellados al pastilla je, los apéndices zoomorfos, o series de protuberancias co­

niformes colocadas en el límite entre el cuello y el cuerpo de la pieza. 

Esta tecnología se combina, en algunos ejemplares, con sectores de superficie 

alisada y decorados con pintura roja y negra generalmente designados como 

Sunchituyoj. Este fenómeno no es común, pero parece no ser excepcional. 

1.2. Ordinario Simple 

De superficie alisada y sin decoración pintada, salvo excepciones. La pasta es al­

go más delgada que en el tipo Ordinario Rugoso, con paredes de un espesor me­

dio de 7 mm. Contiene arena y mica, y el antiplástico de tiestos molidos es más 

común y más visible. El color es beige oscuro con variantes del rojizo al pardo. 

La cocción es en atmósfera oxidante con control no muy regular. La decora­

ción es similar al del Ordinario Rugoso, pero hay casos frecuentes de decora­

ción peinada o incisa. También puede considerarse una variante o subtipo: 

aquella integrada por piezas de este grupo cubiertas por una delgada capa de 

pintura. En los fragmentos en los que no pueden distinguirse ciertos motivos 

decorativos de gran tamaño y que se realizaron sobre piezas con pasta de este 

grupo, es válido clasificarlos en este tipo. Otro sub-grupo está integrado por 

fragmentos con decoración combinada de pastillaje, inciso o peinado, y pintu­

ra. Es frecuente para el motivo del búho en el cual la nariz y cejas son hechas al 

pastillaje, los ojos con esta técnica o incisos y una especie de "collar" o plumaje 

realizado por peinado y recubierto con pintura amarilla. Sus variaciones mor­

fológicas también se estudiaron por taxonomía numérica en el trabajo citado. 

1.3. Ante Pulido 

Entre este tipo y el Ordinario Simple no existen límites precisos. Como los 
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criterios para formar los conjuntos son esencialmente relativos, en este ca­

so, entre las formas más delgadas y mejor terminadas del Ordinario Simple y 

las más toscas del Ante Pulido no hay diferencias sensibles. El criterio más 

notable para la diferenciación es la forma de los bordes y su espesor. En el 

Ordinario Simple son más espesos y rectos, mientras que el Ante Pulido tie­

ne bordes más delgados e incurvados. Los fragmentos del Ante Pulido pue­

den pertenecer a un continuo que ocupan la serie de piezas más pequeñas, ta­

les como escudillas y jarras; en cambio los del Ordinario Simple ocupan el ex­

tremo de la serie con piezas de mayor tamaño, tales como urnas u ollas. 

La pasta es semejante al tipo anteriormente descripto, con abundancia de 

arena pero escasez de tiestos. El grano es más fino, si bien no es uniforme. La 

textura de la pasta es compacta y el color rojo claro o ladrillo. La superficie es 

pulida o de alisado intenso y el color externo es ante, con variaciones hacia 

el rojizo y hacia el beige claro. La cocción es oxidante, irregular. La media del 

espesor de las paredes es de 5,5 mm. Los tipos de asas son semejantes a los de 

los otros tipos del área. En general corresponde a piezas pequeñas o a pucos 

(ver morfología de bordes en Lorandi et al. 1979). 

2. Tradición Sunchituyoj

2.1. Negro sobre Rojizo

De pasta fina a mediana en cuanto a espesor de las paredes (media 5,5 mm) y

compacta en cuanto a textura. El antiplástico es arena y tiestos. Cocida en at­

mósfera oxidante, tiene color rojizo en ambas superficies y en el núcleo. Ge­

neralmente alisada y en algunos casos pulida, presenta una decoración va­

riada cuyo tema central es la figura del búho, y motivos geométricos realiza­

dos en negro sobre una base de pintura rojiza. Los motivos geométricos son

triangulares en forma de escalonados, y banderines, ondas y líneas rectas pa­

ralelas.

2.2. Negro sobre Ante 

Los caracteres de pasta y cocción son iguales al tipo anterior. La superficie de­

corada suele estar cubierta por engobe color ante y los motivos diseñados con 

pintura negra. En algunos casos, cuando la pasta ha logrado un color beige na­

tural, el engobe se ha suprimido y la superficie decorada es pulida y sobre ella 

los motivos se dibujan en negro. En general, corresponde a piezas medianas y 

pequeñas y por lo tanto la pasta es a veces más fina que el tipo Negro sobre Ro­

jim. La superficie decorada está cubierta por una capa delgada de pintura de 

color crema-amarillento y sobre ella se realizaron los motivos en negro. 
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2.3. Tricolor 

Corresponde a piezas semejantes a las de los tipos Negro sobre Rojizo y Ne­

gro sobre Ante. En estos casos los tres colores se alternan, o bien, el rojo y el 

negro forman diseños sobre base ante o crema. Generalmente son piezas de 

gran tamaño. 

La morfología de los grupos Sunchituyoj se presenta en su conjunto, pues 

hasta el momento no contamos con suficiente información como para sub­

dividirla con cierto grado de certidumbre. 

3. Negro sobre Rojo Brillante

Este tipo presenta caracteres de pasta distintos a los del grupo Sunchituyoj,

pero se lo encuentra frecuentemente asociado a él. A pesar de ello, tiene com­

portamiento independiente, si bien los motivos decorativos parecen deriva­

dos directamente de Sunchituyoj.

Presenta pasta fina, de textura compacta, con anti plástico de arena y en algu­

nos casos tiestos molidos. La cocción es oxidante pero irregular por lo que es 

frecuente que presente el centro del núcleo de color oscuro o negro, y los bor­

des rojizos. El espesor medio de las paredes es de 4,5 mm. Las superficies son 

pulidas y aquella destinada a la decoración presenta un engobe rojo oscuro 

muy brillante. Los diseños son hechos en negro opaco y el motivo más fre­

cuente es el llamado de" alas" y espirales. Ejemplares de este grupo se encon­

traron primeramente en Catamarca donde se los designó como Fama balasto 

Negro sobre Rojo. 

4.RojoLiso

Fragmentos de pasta fina y textura compacta. Cocidos en atmósfera oxidan­

te, regular, presentan superficies rojas muy pulidas. No se han identificado 

piezas completas para este grupo. 

S. Tradición Averías

Son piezas de pasta fina y compacta, con antiplástico de arena y excepcio­

nalmente de tiestos molidos. Cocida en atmósfera oxidante, es común que

presente el centro del núcleo de color oscuro (gris o negro) a causa de la oxi­

dación incompleta de la pasta. El espesor de las paredes en las piezas chicas

tiene una media de 3 mm y en las grandes de 5,5 mm. La superficie decorada
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es cubierta por un engobe muy fino de color blanco, cremoso o ante y la de­

coración es en negro y rojo, ofreciendo a veces el aspecto de decoración en 

"negativo" por el juego entre los diseños y el fondo claro. Los motivos más 

comunes son geométricos, entre los que se encuentra el triángulo formando 

series, el zigzag, el rombo y la espiral. Los motivos figurativos son estilizacio­

nes de la figura del búho y la serpiente. La morfología es muy variada. Los 

sub-grupos aún no han sido establecidos por la complejidad en las combina­

torias de diseños. Estos aspectos serán analizados mediante un código analí­

tico de rasgos que será objeto de un trabajo especial. 

6. Grupos Incisos

6.1. Inciso 1

Generalmente son fragmentos de pasta fina, con variantes que van desde el

levemente desmigable al compacto, según la cantidad de arena incluida en

el antiplástico. Presentan cocción en atmósfera oxidante y color pardo hasta

agrisado. Las superficies son alisadas. La decoración combina los diseños en

zigzag de línea continua con puntos y rayas, motivos rectilíneos y puntea­

do, y en algunos casos surco rítmico. Este grupo presenta similitudes con ma­

teriales del norte de Córdoba y del Litoral. Será necesario subdividirlo cuan­

do se cuente con una muestra mayor.

6.2. Inciso 2 

Está basado en pocos ejemplares recogidos en la zona de las Sierras de Guasa­

yán. Son semejantes en su pasta y decoración a los tipos de Las Mercedes 

identificados por Gómez (1966). El escaso número de los fragmentos nos im­

pide hacer mayores comparaciones por el momento. 

7. Cortaderas Polícromo

Se hallaron pocos fragmentos en la zona de Guasayán. Su identificación es

provisoria. Remitimos a la descripción hecha por Gómez (1966).

8. Alfarerías Gruesas

En Quimili Paso se hallaron fragmentos de bordes anchos -a veces con inci­

siones- hechos en pasta compacta, untuosa al tacto, con cocción irregular

que da color beige-agrisado o amarillento. Aparentemente la pasta no tiene

antiplástico y las superficies son alisadas. Su espesor oscila entre 6 y 10 mm

en la media. Corresponde al borde inferior de "campanas", semejantes a las
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típicas del litoral. Extraña que no hayamos podido identificar las partes supe­

riores de las piezas. 
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Reiteradas informaciones revelan la perduración de las "culturas chaco­

santiagueñas" hasta la época colonial, prolongándose la vida indígena en el te­

rritorio hasta la mitad o finales del siglo XVII. Presentamos a continuación los ar­

gumentos que diversos autores han planteado hasta el momento sobre el tema: 

■ Serrano, en su libro Etnograffa antigua de Santiago del Estero señala que:

"La contemporaneidad de esta llamada Civilización Chaco-Santiagueña

en pueblos históricamente conocidos, estaría evidenciada por lo que res­

pecta a los diaguitas [que este autor ubica al occidente de Santiago, los ju­

ríes] con los hallazgos de Argañarás. Estos corresponden a la cerámica lla­

mada por Outes 'de decoración arcaica' [Averías actual] y que ha aparecido

en el área Santamariana, mezclada a cerámica típicamente calchaquí y ba­

rreal y en paraderos post-conquista de aquella región" (Serrano 1938: 116).

■ Reichlen dice en su texto Recherches archeologiques dans la Province de San­

tiago del Estero: "En Laguna Muyo¡ yo encontré en el interior de un túmulo

un fragmento de objeto de metal de origen europeo y por consiguiente de

época post-colombina" (Reichlen 1940:184, traducción de la autora). En es­

te caso Reichlen hace referencia a túmulos conteniendo material Averías.

■ En nuestras excavaciones del Montículo 4 de Icaño se hallaron trozos de

material de hierro, muy herrumbrado, que bien pudieron ser indicadores de

contactos con la colonia. Sin embargo, también pensamos que podría tra­

tarse de material posterior incluido en la capa superficial. Un elemento com­

plementario sería la presencia en el mismo montículo de los fragmentos de

una jarrita Epiaverías sensu Bleiler (1948) y que según las últimas investiga­

ciones de Amalia Gramajo (1979) corresponden a una forma tardía, incluso

colonial derivada de Averías. Estos datos nos permiten pensar que el hierro

puede ser de esta época. Sin embargo, todas estas teorías deberían revisarse.

Los fechados de Oloma Bajada abarcan un período de unos 190 años, que va 

desde 1420 a 1610 d. de C. No se hicieron hallazgos de objetos europeos, pe­

ro ello no impide que pueda ser considerada válida su perduración hasta la 

Colonia. Los componentes de este sitio, son, como se recordará, Averías y 

Sunchituyoj, asociados estratigráficamente en toda la potencia fértil suscep­

tible de ser tratada cuantitativamente. 

■ Márquez Miranda (1940) cree que los grupos que Serrano llama diaguitas

pueden ser mitimaes transplantados allí en muy reciente data y que, traídos

desde el NOA por los españoles, alcanzaron una gran dispersión.
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■ Es evidente que en Santiago no existe ningún conjunto cultural de intro­
ducción reciente, ya que, como vimos, el material Averías, considerado el
más moderno en la secuencia, hizo sus primeras apariciones en torno al año
1200 d. de C. y aún tal vez con mayor antigüedad.

■ Queda por analizar aún el problema más difícil: el de las relaciones crono­
lógicas relativas de los grupos alfareros Sunchituyoj y Averías. La bibliogra­
fía testimonia acerca de las dificultades para aislar los contextos de uno y
otro grupo y para organizar una secuencia cronológica coherente. El error de
considerarlos como entidades culturales diferenciadas parece haber surgido
de una lectura incompleta de Reichlen o de sus propias ambigüedades. Dado
que, cuando se refiere a Sunchituyoj dice Rama B (de la clasificación de los
Wagner) y a Averías, Rama A, sin redefinirlas. Tal vez lo más correcto resulta
comenzar por analizar a fondo las sugerencias a veces confusas de los her­
manos Wagner. Según los criterios con los que hemos analizado la cerámica,
la Rama A estaría integrada por elementos de tecnología Averías y cierto nú­
mero y tipos de materiales de tecnología Sunchituyoj. La Rama B está inte­
grada por Sunchituyoj con rasgos que difieren parcialmente de los de la Ra­
ma A y algunos grupos incisos. A partir de este punto se analiza el material
ilustrado por los Wagner en su libro de 1934.

La Rama A de los Wagner comprende: 
• "Urnas" polícromas. Correspondería a Averías en sentido global.
• Todos los tipos polícromos.
• Piezas que por las ilustraciones parecen corresponder al tipo Negro so­

bre Rojo Brillante (lám. LIV, Nºs. 2 y 3)'9. 
• Piezas con diseños de búho con rasgos estilizados (uso de grecas, moti­

vo de "alas"). Se incluyen en este grupo ciertas representaciones del ave 
con plumajes de rayas finas, a veces acompañadas con "alas" (figs. 267, 
268 y 269, págs. 198 y 199). Corresponderían al grupo de tecnología Sun­
chituyoj. 

• Figuras de búho con cara de contorno subtriangular o en forma de "co­
razón" con motivos escalonados en las mejillas; cuerpo en forma de guardas 
geométricas, asociadas con zigzag (pág.197 y fig. 274, pág. 200). 

• Piezas con engobe blanco sin decoración (figs. 310,311 y 312, pág. 208).

19. Salvo referencia diferente, todas las indicaciones de figuras de esta sección co­

rresponden a las ilustradas en Wagner y Wagner 1934 en las páginas, figuras y lámi­

nas indicadas. N. de C.T.
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• "Urnas" toscas con aplicaciones modeladas de felinos que también repi­

ten en la Rama B (figs. 354, 355, págs. 221 y 222). 

• "Urnas" ordinarias con decoración al pastillaje: figura de búho de con­

torno completo (figs. 321 y 322, pág. 213), de contorno incompleto termi­

nado en brazos y manos (lám. l, fig. 2), de contorno incompleto u ondas que 

forman la cara (figs. 324 a 337, págs. 214 y ss.); motivos geométricos en for­

ma de "barretas" en ondeado o en estrellado (fig. 340, pág. 217; 341, pág. 

218 y fig. 346, pág. 219, figs. 347 y 349, págs. 220 y 221); medallones (fig. 

311, pág. 225); otras aplicaciones zoomorfas; piezas con asa vertical cilíndri­

ca; decoración hecha por deslizamientos de dedos (figs. 342, 343, 344, 345, 

págs. 218 y 219). 

• Decoración pintada bicolor geométrica con espirales curvilíneas o rec­

tilíneas, combinaciones con triángulos y zigzag (aparentemente estos ras­

gos pueden estar hechos con técnicas Sunchituyoj o Averías). 

La Rama B de los Wagner comprende: 

• Piezas tricolor que utilizan tonos aplicados con una débil capa de pin­

tura. Hay diseños de ondas grandes en rojo, bordeadas en negro sobre fondo 

amarillento (lám. XLIV, Nº 3 y XLV, Nº 1). Pertenecen a este grupo piezas que 

están en estudio, comunes en el río Dulce, y que probablemente correspon­

dan a las etapas iniciales de la Tradición alfarera Sunchituyoj. 

• Piezas bicolor, en negro sobre rojo fuerte, posiblemente vinculado al Ne­

gro sobre Rojo Brillante. Sus relaciones están siendo analizadas sobre mate­

rial hallado en Las Lomas de El Veinte. El tema es el de la figura ornitomorfa, 

cuyo cuerpo está formado por un complicado juego de líneas de borde on­

deado. Las caras de estos búhos son achatadas, de forma ovalada o arriñona­

da (lám. XLIII, Nº 2 y fig. 7). Estos mismos rasgos se dan con el uso de otros 

colores, incluso en piezas cuyos colores cambiantes indican que ha existido 

un mal control de la temperatura. 

• Motivos decorativos geométricos, en forma de escalonados en escua­

dra, festoneados y ondeado múltiple al cual los Wagner llaman "nubes plu­

viales", y zigzag (lám. VI, Nº 9, 11, 12, 15 y fig. 77, pág. 75). 

• La figura ornitomorfa dibujada por la aplicación del negro de fondo, an­

te, crema o rojizo, con la cara circular completa y los dientes y adornos de las 

mejillas en forma de rayas o aserradas (lám. VIII, figs. 2 y 1). Corresponde a 

tecnología Sunchituyoj. 

• Uso del grabado y peinado, generalmente combinados con pastillaje o

modelado de los bordes y recubiertos por pintura blanca o amarillenta (lám. 

XVIII). Estos tipos aparecen en Quimili Paso y en Las Lomas de El Veinte. 

• "Urnas" con aplicación modelada de felino.
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• "Urnas" con "banderines" (fig. 318, pág. 209). A veces estos banderines

forman parte de las alas del búho (figs. 295 y 296, pág. 204). Posiblemente 

tecnología Sunchituyoj. 

• "Urnas" que combinan la decoración pintada y el pastillaje (fig. 307,

pág.207). 

• La mayor parte de las vasijas con el búho en posición horizontal corres­

ponden a la Rama B (fig. 287, pag. 202, figs. 289, 290, 291 y 293, pág. 203). 

Tecnología Sunchituyoj. 

• Piezas con incisos de los tipos que los Wagner encuentran en Bislín.

Este material nosotros lo hemos hallado en Sayanita, Tres Pozos, El Veinte y 

Guasayán sitio 11/1. 

Cuando se analizan los rasgos seleccionados por los hermanos Wagner pa­

ra cada Rama, y de acuerdo con nuestros comentarios, se comprende clara­

mente que los investigadores han distinguido perfectamente los posibles 

sub-grupos en los que puede subdividirse el material y extraen en cierto mo­

do las relaciones temáticas entre ellos. En los párrafos finales veremos có­

mo, con apoyo de los datos cronológicos y asociativos, puede organizarse 

esta información en una secuencia donde se reflejan las características del 

proceso. 

■ El investigador francés Henry Reichlen (1940) colaboró en la sistematiza­

ción de esta documentación atribuyéndoles contextos a cada una de las Ra­

mas y llamando Sunchituyoj a la Rama B, y Averías a la Rama A. Define y des­

cribe por primera vez materiales del Complejo Mercedes adonde pueden in­

cluirse los materiales que los Wagner incluyen en su Quinta División (de las

urnas) e incluso ilustra con cierto número de ejemplares. Reichlen hace refe­

rencias a sitios con alfarería de la Rama A equivalente a Averías, o Rama B

equivalente a Sunchituyoj, sin redefinir ni aclarar el contenido temático o

tecnológico de las mismas. El error posterior consistió en comenzar a pensar

que Rama A era sinónimo de alfarería de tecnología Averías exclusivamente,

algo que Reichlen nunca dijo.

Reichlen encuentra que Sunchituyoj es más común en la mesopotamia san­

tiagueña y que esta zona debió despoblarse cuando el río cambió de curso y 

se limitaron los recursos de agua. Señala la ausencia en estos sitios de mate­

rial colonial. Por esto considera que Sunchituyoj es más temprano que Ave­

rías, pues este último se lo ha hallado en asociación con elementos colonia­

les. Otro indicador que refuerza su posición es la asociación de Sunchituyoj 

con material del Complejo Mercedes en Sayanita. 
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"Yo creo poder afirmar que este sitio arqueológico comprende, por una 

parte, túmulos que dan una industria de tipo Sunchituyoj y, por otra, tú­

mulos que dan cerámica negra grabada, que acompaña a la cerámica con 

superficie interior pintada de negro y de engobe naranja. La situación pa­

rece ser aquí más clara que para las urnas cilindro-cónicas de Tres Pozos. 

Parece, entonces, que este mismo sitio de Sayanita ha sido ocupado suce­

siva o simultáneamente -el problema de la cronología no ha sido resuel­

to-- por dos pueblos o, en todo caso, por dos parcialidades de un mismo 

pueblo" (Reichlen 1940: 199, traducción de la autora). 

Cita un caso análogo observado por Emilio Wagner quien le ha dicho que en 

Llajta Mauca y en Las Represa de los Indios los túmulos con material Sunchi­

tuyoj no tiene nunca material Averías y viceversa. Nosotros nunca hemos 

observado un caso así, pero realmente sería muy interesante comprobarlo 

con el uso de las técnicas actuales que nos permitirían una mejor evaluación 

de esa realidad. 

■ Para Bleiler (1948), el problema cronológico se complica notablemente

con el espacial. Su trabajo se hace con documentación tomada de los Wagner

y Reichlen en especial. Evalúa correctamente las diferencias espaciales pero

destaca, a su vez, que las ilustraciones y la información están tan particulari­

zadas que es muy difícil llegar a emitir opiniones de cierta solidez. Bleiler sub­

divide el material en varios "estilos" y a la provincia en varias áreas. Entre los

grupos más importantes clasificados por Bleiler (1948) se encuentran:

• Bislín Inciso: Equivale a los tipos incisos de la Rama B de los Wagner. Gó­

mez (1966) los incluye dentro de Las Mercedes, pero pensamos que corres­

ponden más bien a las fases tempranas de Sunchituyoj. 

•. Urnas Toscas: Sin decoración y con decoración de pastilla je e inciso. 

• Llajta Mauca Bicolor: Equivale a piezas de tecnología Sunchituyoj.

• Fase A Oeste: Pájaros estilizados, escalonados en bandas, espirales, on­

deados, zigzag, triángulos, caras aplicadas. Más frecuente en el Dulce. Equi­

vale a parte de la Rama B de los hermanos Wagner. 

• Fase B Este: Figuras omitomorfas geométricamente estilizadas; mayor

desarrollo de las alas a menudo enlazadas con motivos geométricos. Las pie­

zas proceden en su mayor parte del Chaco santiagueño y del área del Salado. 

Equivale a la Rama A de los Wagner. 

•. Averías Polícromo: Piezas de tecnología Averías. Líneas paralelas de colo­

res opuestos, escalonados y chevrones combinados con "alas". Supone que 

tienen predominio en el Salado sur. Señala las semejanzas con Yocavil. 

• Epiaverías Polícromo: Tecnología Averías, con hileras de triángulos esca-
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tonados.Jarros y tazas pequeñas. Señala semejanzas con Alfarcito y Condor­
huasi. Lo considera tardío y derivado de Averías Polícromo y entra en con­
tradicción con la cronología de los dos "estilos" tempranos con los que en­
cuentra similitudes. 

• . Las Marías Polícromo: Tecnología Avenas. Figura de serpiente estilizada.
Más común en el Salado norte. 

• Represas Polícromo: Tecnología Averías. Motivos degenerados de Ave­
rías Polícromo y de Las Marías Polícromo. Incluye piezas con triángulos y zig­
zag y plegado. 

No se comprende muy bien las razones por las cuales Bleiler hace derivar 
Epiaverías Polícromo y Represas Polícromo de los otros dos. Hay numerosas 
piezas que atestiguan el uso de elementos de uno u otro "estilo" sin distin­
ción (ver Wagner y Wagner 1934, XLI, figs. 1 y 2). En estos ejemplares hay 
elementos atribuibles a los cuatro "estilos" de Bleiler. 

Se presenta acontinuación un cuadro de síntesis (Tabla 7) de distribución de 
la alfarería por áreas propuesta por Bleiler: 

Área del río Dulce 

PERÍODO ALFARERÍA 

Temprano Urnas Polícromas 
Medio Llajta Mauca Bicolor. Fase A 

Misceláneas Policromas 
Área del río Salado norte Área del río Salado sur 

PERÍODO ALFARERÍA 11 ALFARERÍA 

Temprano 11 Bislín Inciso - Urnas Toscas 1 1  Bislín Inciso - Urnas Toscasl 
Medio Las Marías Polícromo, Las Marías Polícromo, 

Averías Polícromo y Averías Polícromo y 
Llajta Mauca Bicolor Llajta Mauca Bicolor 

Tardío Represas Polícromo Represas Polícromo y 
Epiaverías Polícromo 

Tabla 7. Síntesis de distribución alfarera por áreas y época según la propuesta de 

Bleiler (1948). 
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De esta cronología para el río Salado se deriva la correspondencia que puede 

realizarse entre el Bislín Inciso y Las Mercedes de Reichlen (1940) y Gómez 

(1966) y su ubicación en el período temprano. 

■ Los resultados de nuestras investigaciones, y en especial aquellas efectua­

das en el río Salado y en Quimili Paso, nos han permitido organizar una se­

cuencia continua desde lo que consideramos primeras etapas de Sunchitu­

yoj (hasta ahora a nivel hipotético) hasta el período colonial y que es la que

hemos presentado en este libro.
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